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l a u n i ó n 

h a c e e l f u t u r o 

C a d a vez m á s , los e s f u e r z o s de t o d o s van d i r i g i d o s a c r e a r u n 
a m b i e n t e d e c o m p e n e t r a c i ó n y c o l a b o r a c i ó n : 

Y el B a n c o de V i z c a y a ha s a b i d o ver c l a ro q u e é s t a es la ú n i c a 
p o s t u r a pa ra l legar al f u tu ro q u e t o d o s e s p e r a m o s . Po r eso se h a 
c r e a d o p o c o a poco un g r u p o de e m p r e s a s d i n á m i c a s y c o n g r a n 
c a p a c i d a d de e v o l u c i ó n : el 6 r u p o B a n c a y a . V e a q u i e n e s lo 
c o m p o n e n : 

I N D U B A N : Banco Industrial. 
FINSA: Sociedad de Cartera. 
EUROCARD ESPAÑOLA, S. A.: Tarjeta de Crédito. 
6 E S B A N C A Y A : Administración de Carteras. 
S O V A C - B A N C A Y A : 
Financiación de Bienes de Equipo. 
COFINCAYA: Sociedad de Financiación. 
L ISCAYA; Sociedad de "Leas ing " . 
PLUS ULTRA: Compañía de Seguros. 
F I6RANVISA; Sociedad de Cartera. 
F O N B A N C A Y A : Fondo de Inversión Mobiliaria. 
B A N C A Y A INMOBILIARIA: 
Diversos servicios inmobiliarios. 

Con este grupo el Banco de Vizcaya está üa en el 
futuro, un futuro en el que caben todavía todos los 
que sean capaces de unirse y evolucionar. Porque 
la unión hace el futuro. 

GRUPO DE EMPRESAS DEL 
Banco de Vizcaya 



F E D E E R R A T A S 

En la página 4, en el párrafo 2.° donde dice «diferencia entre los costos 
realizados y los beneficios obtenidos por una empresa...» 

Debe decir: «diferencia entre los costos realizados y los ingresos ob­
tenidos por una empresa...» 

El índice general por materias que se distribuye con este número de 
la revista, lógicamente corresponde a: 

ACCION EMPRESARIAL 1974 
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I 
LA LEGITIMIDAD 

DEL BENEFICIO ECONOMICO 

El beneficio económico, en ios momentos actuales, 
tiene muy mala prensa. Se considera que no es legí­
t imo que la empresa tenga como finalidad la obten­
ción del lucro económico. 

En esta crít ica, contra la legit imidad del beneficio, 
se barajan, indistintamente, argumentos contra rea­
lidades abusivas, de hecho, con argumentaciones doc­
trinales contra principios y teorías sociales y econó­
micas. 

Hemos de partir de un principio que puede consi­
derarse inconcuso: La finalidad objetiva y específica 
de la empresa es la producción de bienes o servicios 
pera satisfacer las necesidades humanas, a través 
del intercambio económico. 

De la misma manera que la finalidad de una es­
cuela es la de enseñar y la de un hospital la de 
curar, la finalidad de la empresa es la de crear o pro­
ducir bienes o servicios económicos. Y esto, con 
independencia, de las motivaciones subjetivas de las 
personas que participan en la escuela, en el hospital 
o en la empresa. 

Pero la finalidad objetiva de la empresa implica 
necesariamente, cualquiera que sea el sistema en 
que se halla encuadrada, la creación real de un «valor 
añadido», si procede con arreglo a los cri terios fun­
damentales de la productividad y de la economicidad 
de costes. 

Ese «valor añadido» se traduce, en últ imo término 
—dado que nos hallamos en un sistema de economía 
de cambio, en forma monetaria— en una diferencia 
positiva, salvo los riesgos del mercado, del importe 
monetario de la producción vendida sobre el coste 
realizado para obtenerla. 

Si una empresa no produjese habitualmente ese 
«valor añadido», y si ese «valor añadido» no se tra­
dujese en un beneficio económico, en términos mo­
netarios, como consecuencia de la venta de la pro­
ducción obtenida en el mercado, se trataría de una 
empresa antieconómica que, salvo el caso de que 
se juzgase oportuno mantenerla por razón de bien 
común, a través de subvenciones u otro género de 



ayudas públicas —y siempre en el supuesto 
de que la falta de rentabilidad no fuese debi­
da a una gestión ineficaz, tanto en el plano 
de la productividad y en el de la economici-
dad de los costes, como en el del «marke­
t ing»— no tendría justi f icación su existencia. 

Y, precisamente, en ese «valor creado» o 
«añadido», traducido en términos monetarios, 
radica el concepto de beneficio como «dife­
rencia entre los costos realizados y los be­
neficios obtenidos por una empresa, en un 
determinado período de t iempo, como con­
secuencia de la venta de las mercancías pro­
ducidas o de los servicios prestados». 

El problema del beneficio estriba, no tan­
to en la legit imación del mismo, cuanto en 
la legit imación del método utilizado para con­
seguirlo. Si se nos dijese que la empresa no 
tiene como finalidad el beneficio, habría que 
añadir, también, que mucho menos tiene co­
mo finalidad la pérdida. 

Por eso, en algunas economías colectivis­
tas, tal es el caso de la economía soviética, 
después de haber repudiado la idea del bene­
f ic io, han llegado a caer en la cuenta de que 
el beneficio es un índice que expresa el incre­
mento del valor obtenido por cada empresa 
y una medida de la eficiencia de la util ización 
de los recursos empleados en la producción. 

Hablar, en términos generales, de «maxi-
mación del beneficio», fuera de ciertos su­
puestos de situaciones de monopolio, de oli-
gopolio o de competencia imperfecta, en la 
que el beneficio puede no ser una contrapar­
t ida del servicio efectivo prestado a la socie­
dad por la empresa de que se trate, sino una 
consecuencia abusiva de una situación de 
predominio en el mercado, no tiene dema­
siado sentido. 

Hoy ya muchas empresas, supuestas la 
competencia real o potencial, se l imitan a cu­
brir sus costes de producción y a obtener una 
rentabil idad suficiente para ofrecer un ali­
ciente a los futuros inversores y para evitar 
que se deterioren los t ipos de cotización de 
sus valores en la Bolsa. 

El beneficio, rectamente entendido, cons­
t i tuye un estímulo para asumir el riesgo de 
la producción y una compensación equita­
tiva de un servicio prestado a la sociedad. 

Lo que es condenable, y ha sido condena­
do por la Doctrina de la Iglesia, es la con­
cepción liberal que partía del beneficio como 
«motor esencial de la producción económi­
ca»; pero, ahora, se puede incurrir en otro 
extremo, por lo menos en teoría, el de negar 
la legit imidad del beneficio justo. 

La Doctrina Social de la Iglesia se ha man­
tenido con un sentido de equil ibrio realis­
ta ante este problema: «... es equitativo que 
el que sirve a la comunidad y aumenta sus 
recursos se aproveche asimismo del creci­
miento del bien común, conforme a su con­
dición, con tal que se guarde el respeto de­
bido a las leyes de Dios, queden ilesos los 
derechos de los demás y en el uso de los 
bienes se sigan las normas de la recta ra­
zón...», afirmó Pío XI en la «Quadragesimo 
Anno». 

Lo que hay que condenar son los bene­
ficios abusivos y de pura especulación, que 
constituyen la causa más frecuente de acu­
mulaciones de riqueza, aprovechando coyun­
turas fáciles y util izando métodos desapren­
sivos, faltos de limpieza ética cuando no 
francamente inmorales. 

Habría que hablar de la función social del 
beneficio económico. Otra cuestión diferente 
es la de determinar los cri terios de justa 
distr ibución y asignación del beneficio obte­
nido en la empresa. 

En estos momentos, tenemos el peligro 
de que por condenar abusos, nos vayamos al 
otro extremo de negar criterios morales que, 
bien entendidos y aplicados, no tienen nada 
de rechazables socialmente. Hay que tener 
el valor y la franqueza para salir al paso de 
demagogias sociales; pero, al mismo t iem­
po, para señalar las graves exigencias de 
justicia que gravan los bienes invertidos y 
la gestión de los mismos. • 



I I 
¿HA VARIADO LA POSJURA 
DB LA IGLESIA S O B R E 
EL CAPITALISMO L IBERAL! 

Hemos de reconocer que no siempre se 
habla con la precisión suficiente cuando se 
abordan estos temas. 

Todo el mundo cree que conoce las En­
señanzas de la Iglesia, sobre estas 'cuestio­
nes, con solo haberse asomado a las páginas 
de los últ imos Documentos sociales, de SÜ 
Magisterio; pero sin caer en la cuenta que 
estas enseñanzas no arrancan del Concil io 
Ecuménico Vaticano II, ni siquiera de la «Ma-
ter et Magistra» (1961); ni de la «Pacem in 
Terris» (1963); ni mucho menos de la «Popu-
lorum Progressio» (1967), ni de la «Octogé­
sima Adveniens» (1971). 

No queremos decir con esto que no haya 
habido evolución en las Enseñanzas sociales 
de la Iglesia; pero para captar esta evolución 
y sus matizaciones, a veces suti les y com­
plejas, hace falta conocer las Enseñanzas 
sociales anteriores, las que como afirma el 
Documento Pontificio más moderno sobre 
estos temas «han sido elaboradas, a lo largo 
de la historia, y, especialmente, en esta era 
industrial, a partir de la fecha histórica del 
Mensaje de León XIII sobre «la condición de 
los obreros» («Octogésima Adveniens», nú­
mero 4 ) . 

Nos quedamos impresionados, cuando lee­
mos afirmaciones categóricas, como la si­
guiente: «la única constante que resulta de 
un estudio de la posición de la Iglesia es la 
defensa del capital ismo, o más en concreto, 
de la economía libre o de mercado, y en su 
consecuencia, una condena del socialismo 
y marxismo...» 

Si algo ha condenado la Iglesia, en los 
t iempos modernos, ha sido la «ideología libe­
ral», que fue la inspiradora del capitalismo 
histórico. 

Desde la Carta del Papa Pío VI, el 10 de 
marzo de 1791. «Quod Al iquantum», dirigida al 
Cardenal de la Rochefoucault, pasando por el 
«Syllabus» de Pío IX, de 8 de diciembre de 
1864, y la Encíclica «Libertas», de León XIII, 

de 20 de junio de 1888, hasta la «Quadragre 
simo Anno» de Pío XI de 15 de mayo de 1931, 
y los Documentos sociales posteriores, da 
los Papas y del Concil io, no han hecho otra 
cosa que condenar la ideología liberal y sus 
aplicaciones al ámbito económico y polít ico. 

Otra cosa es que dentro del sistema ca­
pitalista, haya aceptado e incluso defendido, 
instituciones como la propiedad privada y 
la iniciativa económica, que no fueron des­
cubiertas por el capital ismo, como postula­
dos de un orden social de inspiración cris­
tiana. 

Por esa razón pudo afirmar categórica­
mente Pío XII, el 1 de septiembre de 1944, 
que «.. .al l í donde, por ejemplo, el capitalis­
mo se funda en esos conceptos erróneos y 
se atribuye un derecho i l imitado sobre la 
propiedad, sin subordinación alguna al bien 
común, la Iglesia lo ha reprobado como con­
trario al derecho natural». 

El Documento más profundo y def ini t ivo, 
de crít ica del capital ismo liberal, sigue sien­
do, aun hoy día, la Encíclica «Quadragesimo 
Anno», del citado Papa Pío XI, ya que como 
afirmó el economista católico Colin Clark 
(citado precisamente en la «Populorum Pro­
gressio»), las ideas de esta últ ima Encíclica 
no son nuevas, como algunos han creído, en 
lo que se refiere a la crít ica del capital ismo, 
sino una aplicación al momento actual del 
mundo, de los principios establecidos ante­
riormente por la «Quadragesimo Anno» (véa­
se «The Tablet», april 15 th , 1967, p. 400). 

Es curioso afirmar que la Iglesia no entien­
de de economía y, a reglón seguido, ponerse 
a dar lecciones a la propia Iglesia sobre 
cuestiones de moral económica. 

La postura de la Iglesia de crít ica del ca­
pital ismo no obedece a ninguna postura opor­
tunista del momento actual, sino a su con­
cepción de la persona humana, de sus dere­
chos fundamentales y de sus deberes de 
solidaridad. 

Lo que la Iglesia ha reconocido, en el sis­
tema capital ista, no lo ha sido por defender 
a este sistema, sino por reconocer la parte 
de verdad que en él se encontraba; pero 
aún así lo ha hecho corrigiendo y matizando 
sus principios y sus tesis. Así, ha considerado 
legítima la propiedad privada, incluso de los 
bienes de producción, pero subordinándola al 
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destino fundamental de los bienes econó­
micos, dir igidos en cuanto al uso, para todos 
los hombres, y considerando que, por tratar 
se de un derecho inherente a la persona hu­
mana, aunque secundario, debe faci l i tarse el 
acceso a alguna forma de propiedad, a ser 
posible, a todos. 

Se dice que la comunidad de bienes es de 
derecho natural primario. Habría que matizar 
esta af irmación: lo que es de derecho na­
tural primario es ese destino común de los 
bienes económicos, en cuanto al uso y dis­
frute de los mismos. 

La t i tularidad privada de los bienes no es 
una exigencia absoluta y primaria del dere­
cho natural, sino secundaria; pero se halla 
íntimamente ligada a la libertad de la persona 
humana, a la independencia y autonomía de 
la famil ia y de las asociaciones intermedias, 
y subordinada a ese destino común del uso 
y disfrute de los bienes, no sólo necesarios 
para la subsistencia, sino también convenien­
tes para una suficiencia decorosa, como co­
rresponde a la dignidad de todos los hom­
bres. 

El problema de las injusticias sociales no 
reside en el reconocimiento del derecho na­
tural de propiedad; sino en el régimen jurí­
dico, de carácter posit ivo, que lo ha venido 
regulando en los dist intos pueblos. 

Por otra parte, el problema de la igualdad 
social no se resuelve con la implantación de 
una colectivización integral en un solo Esta­
do; sino que se proyecta sobre el ámbito 
mundial. Y la experiencia histórica nos ha 
demostrado que los países socialistas ricos 
actúan con los módulos de la economía libe­
ral, en sus relaciones comerciales con los 
países del Tercer Mundo. 

La Iglesia, en sus Enseñanzas sociales, no 

ha cedido ni al individualismo l iberal, ni al 
colect iv ismo marxista. 

Su Doctrina social parte de la persona 
humana, como fundamento, causa y f in de 
todas las instituciones sociales; pero de la 
persona humana considerada en su realidad 
ontológica, con su individualidad incomuni­
cable, pero con su exigencia radical de vida 
social. Por eso ha sabido superar las postu­
ras extremas, basadas en una antropología 
parcial y l imitada, del individualismo liberal 
y del social ismo integral. 

Lo que la Iglesia condenó del capital ismo 
liberal lo sigue condenando; lo que la Iglesia 
condenó del socialismo —que no fue su as­
piración a la just icia y a la igualdad social 
esencial— lo sigue condenando en la actuali 
dad, en cuanto el socialismo siga siendo so­
cial ismo. 

Se ha dicho que el socialismo es hijo na 
tural del capital ismo l iberal; con la única di­
ferencia de que el capital ismo liberal acen­
tuaba lo individual del ser humano y el so­
cial ismo la dimensión colectiva; pero ambos 
permanecían encerrados en su inmanentismo 
material ista y en su autonomía frente a Dios. 

La historia de los últ imos 150 años han 
puesto de relieve que siguen permanentes y 
actuales las Enseñanzas fundamentales de la 
Iglesia sobre la vida social y la ordenación 
de los bienes económicos. Lo que ha faltado 
ha sido su aplicación valiente y actualizada, 
en las diversas fases de la evolución sociai 
y económica; pero siempre seguirá siendo 
verdad la afirmación del Concil io Ecuménico 
Vaticano I I : «...hay que calif icar de falsas 
tanto las doctrinas que se oponen a las refor­
mas indispensables en nombre de una falsa 
l ibertad, como las que sacrif ican los dere­
chos fundamentales de la persona y de los 
grupos en aras de la organización colectiva 
de la producción». (G. et S. núm. 65, 2 ) . 

Nitratos de Castilla S. A 
C A P I T A L S O C I A L 3 3 3 . 3 3 3 . 0 0 0 P E S E T A S 

F A B R I C A V A L L A D O L I D 
C O R R E O S A P A R T A D O 1 2 6 
T E L E F O N O 2 4 4 1 4 
D E L E G A C I O N M A D R I D 
S E R R A N O 2 7 
T E L E F O N O 2 2 5 9 2 7 3 
A P A R T A D O N Ú M . 1 4 . 1 1 2 

D O M I C I L I O S O C I A L * B I L B A O 

I B A Ñ E Z D E B I L B A O . N . * 3 

C O R R E O S A P A R T A D O 3 5 9 

T E L E F O N O S 21 7 9 7 0 - 2 1 7 9 7 9 

T E L E G R A M A S • N I C A S 



Los conflictos colectivos en 1974 

Creo que por pr imera vez los conflictos colectivos laborales latentes, los conflictos «legales» 
—por usar la terminología española— y los conflictos colectivos «ilegales» o huelgas, han empe­
zado a preocupar. Y conste que soy consciente de este juicio de valor. En 1973, al elaborarse la 
Ley de Convenios Colectivos, que por cierto modificó muy poco la de 1958, la regulación de los 
conflictos quedó en simple borrador, pues, en principio formaba parte del anteproyecto de la Ley 
de Convenios y Conflictos Laborales. 

por V. Ortega 

En el año 1974 se in tentó que la regulación norma­
t iva de ios conf l i c tos laborales formara parte, es decir , 
se d iscut iera en las Cor tes , de la Ley Básica del Tra­
bajo que se encuentra en per íodo de enmiendas. Pero 
al f i n la normat iva sobre conf l i c tos se desgajó de este 
proyecto de ley. para af rontar las s i tuaciones conf l ic-
t ivas en las empresas por decreto- ley. El mot ivo apa­
rente, la urgencia de regular los conf l ic tos laborales. E! 
mot ivo real , la preocupación, como vamos a ver , a 
todos los niveles y la d i f i cu l tad o miedo de d iscut i r el 
problema de las huelgas en las Cor tes. 

Para una v is ta panorámica de conjunto de lo que 
han supuesto los conf l i c tos co lect ivos laborales en 
1974, podemos part i r de los datos of ic ia les hechos 
públ icos por la comis ión permanente del Congreso 
Sindical celebrada el 30 de enero. 

Cifras oficiales y juicios de valor. 

Los datos que ha hecho públ icos el in forme de la 
permanente del Congreso Sindical son los s igu ientes : 

Número tota l de conf l ic tos ... ... ... 

Número total de empresas afectadas ... 

Número tota l de t rabajadores afectados. 

Número total de jornadas de trabajo per­
didas 

2.196 

1.141 

669.861 

1.820.995 

Porcentaje de población act iva afectada. 5,23 por 100 

El pr imer ju ic io de valor de la Comis ión Permanente 
del Congreso Sindical al analizar estas c i f ras dice así : 
«el año 1974 ha s ido el más conf l ic t ivo desde 1963. Sin 

embargo, el número to ta l de conf l ic tos , así como ei 
de t rabajadores afectados y de jornadas de trabajo 
perdidas sigue estando muy por debajo respecto de 
los países del Mercado Común» («Pueblo» 30-1-75). 

Dentro de las mismas fuentes s indicales, el pre­
s idente del Consejo Nacional de Trabajadores no ha 
dudado en señalar, en su in forme al Congreso Sindical , 
como tema pr ior i ta r io «la regular ización de los con­
f l i c tos co lect ivos, incluida la huelga», porque — y este 
es su ju ic io de va lo r— «la peor situación es la actual, 
en la que los conflictos s e producen y las normas no 
sirven para encauzarlos o resolverlos». 

De la misma opinión parece ser el Consejo Nacional 
de Empresar ios, a juzgar por el in forme de su presi­
dente : «hay que regular las huelgas y los c ier res de 
fábr icas». Pero añade un matiz de muy d i f íc i l interpre­
tac ión : «no como derecho, s ino como real idad a la 
que hay que dar solución». 

Este matiz, del in fo rme del presidente del Consejo 
Nacional de Empresar ios, puede encerrar una ac­
t i tud d is t in ta de la del Consejo de Trabajadores y 
que está por esclarecer. 

Si se me permi te añadir mi opinión o ju ic io de 
valor a la v is ta de las anter iores c i f ras, d i ré lo que 
he expresado en otra rev is ta: La España de los 2.000 
dólares de renta «per capita» t iene ser ios problemas 
sin resolver. Y uno de el los, de los más ser ios , es 
el de los conf l ic tos. La España real, de los paros 
o huelgas está casi a nivel europeo. La España legal, 
me re f iero aquí a la «i legalidad» por pr inc ip io de 
toda huelga, es completamente d i ferente». 

Si d igo que los paros co lect ivos vo luntar ios han 
estado «casi» a nivel europeo en 1974 es porque tos 
15 mi l lones de horas perdidas o dejadas de trabajar, 
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han supuesto el doble que el año anter ior. Y lo 
mismo se puede decir del número de empresas, con­
f l i c tos y población afectada, si comparamos las ci f ras 
de 1S74 con las de 1973 o de cualquiera de los años 
precedentes. Y todo esto es tanto más s ign i f icat ivo, 
cuanto no se puede comparar un país donde ir al 
paro supone jugarse el puesto de trabajo y s i tuarse 
en la i legal idad, con otro u otros países donde '.a 
huelga, en general , es un derecho y hasta un dere­
cho const i tuc ional . 

Convenios y conflictos colectivos. 

Sin poder conclu i r que exista una relación de cau­
sa a efecto entre convenios colect ivos y conf l ic tos 
laborales, c ie r tamente se da la c i rcunstancia histó­
r icamente contable de que el número de conf l ic tos 
aumenta en los períodos en que vencen los convenios 
y comienzan las fases de elaboración o renegocia­
ción de las nuevas condic iones laborales. 

Si acudimos de nuevo a las c i f ras of ic ia les rela­
t ivas al número de convenios colect ivos f i rmados, 
vemos que 1974 ha sido un año de elevado número de 
pactos colect ivos y normas de obl igado cumpl imiento . 

Convenios 

Apl icac ión escala móvi l 

Decis ión arbi t ral ... ... 

TOTAL ... 

Número 

1.644 

663 

122 

2.429 

Trabajadores 
afectados 

3.376.317 

1.696.597 

793.111 

5.866.025 

El número de convenios colect ivos suscr i tos en 
1974 puede expl icar, en parte, el mayor índice de 
conf l ic t iv idad. Sin embargo, l lama la atención el ele­
vado número de trabajadores afectados por decisio­
nes arbi t ra les obl igator ias. Esto s igni f ica nada más 
y nada menos que cerca de 800.000 t rabajadores (uno 
por cada cuatro de los afectados por un convenio) no 
han l legado a un acuerdo con las respect ivas em­
presas. Lógicamente ahí queda un conf l ic to colect ivo 
latente y aplazado. 

He dicho que me llama la atención, prec isamente 
porque todos saben que en 1974 se ha estrenado 
la nueva Ley de Convenios Colect ivos. Y sus máxi­
mos defensores nos h ic ieron creer en unos resul tados 
más convincentes que los ref lejados en esas c i f ras. 
Por lo que respecta al mi l lón setec ientos mi l traba­
jadores en números redondos, a quienes se les ha 
aplicado la escala móv i l , quiere decir que mant ienen 
el poder adquis i t ivo de sus salarios y nada más. 

En cuanto a las mot ivaciones de los conf l ic tos co­
lect ivos siguen siendo vál idas las conclusiones a que 

l legó el estudio real izado por ACCION SOCIAL EM­
PRESARIAL («Valoración empresar ia l de los resulta­
dos de los Convenios Colect ivos», 1958-1970): «en 
pr imer lugar, los mot ivos relacionados con las remu­
neraciones y salar ios. . . Los mot ivos relacionados con 
el aumento de la product iv idad, ocupan un segundo 
lugar, como son la c las i f icación de los puestos de 
trabajo, tablas de rend imiento y otras condic iones la­
borales. Ot ros mot ivos de t ipo social y po l í t ico or i ­
ginan s i tuaciones conf l ic t ivas, en especial en las gran­
des empresas. Todas estas tensiones y conf l ic tos 
están a su vez inf luenciados por ot ros problemas rela­
cionados con la misma est ructura y ordenación sin­
dical del país». 

No o lv idemos que a lo largo de 1974 se han con­
ver t ido en una especie de programa re iv indicat ivo 
común estas pe t ic iones : 5.000 pesetas de aumento 
mensual ; 100 por 100 de salario real en caso de 
enfermedad o acc idente; jornada laboral de cuarenta 
horas semanales; l ibertad de reunión y huelga; mo­
di f icación o supres ión del art . 103 del Texto Refun 
dido de Procedimiento Laboral. El mot ivo sol idar i ­
dad va cobrando cada día más fuerza en sus dos 
vers iones : sol idar idad con compañeros de trabajo 
despedidos y sol idar idad con ot ros conf l i c tos . 

Interrogantes para 1975. 

Si nos atenemos al d iscurso f inal del M in is t ro de 
Relaciones Sindicales, al s intet izar los in formes pre­
sentados por los respect ivos presidentes del Consejo 
Nacional de Empresarios y de Trabajadores, ex is te 
hoy una conciencia en ambos organismos: «es urgen­
te la regulación de la huelga». 

No pensaba así el señor Conde Bandrés, presiden­
te del Consejo Nacional de Empresarios un año an­
tes , en enero de 1973, en sus declaraciones al Dia­
rio «Pueblo»: Hoy — d i j o — tenemos en España cauces 
jur íd icos para encontrar soluc iones. Y lo que hay que 
hacer no es regular la huelga, s ino evi tar que esta 
se produzca, ut i l izando los máx imos ins t rumentos de 
arbi t ra je de la Organización Sindical». Nos alegramos 
de este cambio de ac t i tud . 

Las huelgas, los paros co lect ivos vo luntar ios en 
el t rabajo, nadie las niega como si tuaciones conf l ic­
t ivas de hecho. Su regulación se va a realizar por 
decreto- ley. M i p r imer in terrogante es és te : ¿este 
nuevo decreto- ley, regulador de los conf l i c tos , se 
asemejará al de 1970 tanto como se asemeja la Ley 
de Convenios de 1973 a la del año 1958? 

Si me hago esta pregunta es porque se ha pedido 
que se regulen sí las huelgas y los c ier res de fá­
br ica, pero «no como derecho sino como real idad 
a la que hay que dar soluc ión». Y es evidente que el 
legis lador ni es un soció logo que s implemente cons­
tata o descr ibe una real idad, ni tampoco un curandero 
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que se contenta con una cura ep idérmica para sal ir 
del paso. La real idad conf l ic t iva laboral es una rea­
lidad humana. Están de por medio personas: trabaja 
dores y empresar ios . ¿Se puede legis lar sobre una 
realidad humana, prescindiendo de los derechos y 
deberes de las personas impl icadas en esa realidad7 
Este puede ser el segundo in ter rogante. 

La necesidad, pues, de af rontar la regulación de 
los paros vo luntar ios en el t rabajo o huelgas en 
el plano de los derechos y deberes, abre un nuevo 
in ter rogante. Hasta el momento presente la huelga 
en España es «i legal», pero ¿es ant iconst i tuc ional? 
En mi modesta opinión no, pues, me resisto a creer 
que los casi 700.000 t rabajadores que en 1974 par­
t ic iparon en paros en el t rabajo, se si tuaran en una 
posic ión de ant iconst i tuc ional idad. ¿Por qué no se 
l leva este asunto a las Cor tes para sal ir de dudas? 

El tema de las huelgas se va a regular por s imple 
decreto- ley por razones de urgencia. Urgencia de 
úl t ima hora, pues, bien pudo l levarse a las Cortes 
al elaborar la ley sindical o la Ley de Convenios Co­
lect ivos y aun en la ley Básica del Trabajo. Si no se 
ha procedido así es por o t ros mot ivos. ¿Cuáles son? 

Para te rminar sólo nos queda que desear que se 
acierte con la nueva regulación de los conf l ic tos 
co lect ivos en 1975. Que no haya que lamentar ¡o 
que lamenta ya la comis ión permanente del Consejo 
de Trabajadores — y pos ib lemente también los em­
presar ios—, que la regulación por decreto del de­
recho de reunión (1971) se ha demostrado insu­
f ic ien te . ¿Por qué será que en estas mater ias ia 
normat iva peca s iempre o - casi s iempre de insuf i ­
ciencia? 

P O R T U G A L : 

PLAN KONOMICO DE EMERGENCIA 
El Plan Económico por tugués de Emergencia, dado 

a conocer, consta en el documento entregado a la 
Prensa de 184 páginas y s iete par tes. 

En la in t roducc ión del programa, sus autores reco­
nocen «la imposib i l idad de proceder a re formas de 
fondo, dada la provis ional idad de la s i tuación pol í t ica 
actual», aparte de reconocer el derecho a la propiedad 
privada y a la l ibre in ic iat iva, re iv indicando la volun­
tad de seguir una estrategia ant imonopol is ta («el con­
t ro l económico por el poder pol í t ico») y def in iéndose 
el papel de las Fuerzas Armadas en la adopción de 
reformas revolucionar ias que «sean ref le jo de la or ien­
tac ión social izante del mov imien to del 25 de abr i l», 
con dos f ren tes de lucha: uno, contra los grupos eco­
nómicos que se oponen a la estrategia ant imonopol is­
ta , y o t ro , contra los grupos anarquizantes instalados 
en el seno de los propios t rabajadores, proponiéndose 
en el programa, a nivel co lect ivo, el consumo comu­
ni tar io f ren te al consumo indiv idual . 

PRINCIPIOS B A S I C O S 

«En su conjunto —a f i rma el tex to del documento— 
la economía portuguesa será más pobre este año de 
1975 que en los anter iores. Y el plazo que el programa 
da para alcanzar sus objet ivos son t res años, con los 
s igu ientes pr inc ip ios básicos: 

1) Contro l del poder económico por lo po l í t i co . 

2) Def in ic ión de una pol í t ica económica que s i túe 
las riquezas nacionales al serv ic io del b ienestar co­
lect ivo, y en especia l , de las capas menos favorecidas. 

3) Cont inuación de una pol í t ica de independencia 
nacional . 

La estrategia a cor to plazo, por ot ra parte, se con­
creta en : 

a) Garantía del nivel de empleo, aumentando las 
invers iones. 

b) Estabi l ización del proceso de inf lac ión. 
c) Me jo ramien to de la d is t r ibuc ión de los bene­

f ic ios y del producto nacional bruto. 
d) A tenuac ión del desequi l ibr io de las balanzas 

ccmerc ia l y de pagos. 

INTERVENCIONISMO 

Para el contro l del sector públ ico se prevé una di­
námica de las inst i tuc iones credi t ic ias mediante la re­
v is ión estatutar ia del Banco de Fomento Naciona' , 
la sociedad f inanciera portuguesa y el Créd i to Predial, 
junto con «la f iscal ización más eficaz en las inst i tu­
ciones de crédi to y parabancarias». 

Respecto al sector indust r ia l , el Estado contro lará, 
al menos, el 51 por 100 del capital social de las em­
presas ext ract ivas, pet ro leras, s iderúrg icas, acei tes, 
tabacos, armas y e lec t r ic idad. 

Y en cuanto al sec tor agrícola se f i jan las áreas 
máximas de explotac ión, que en regadío no podrán 
sobrepasar las 50 hectáreas, siendo objeto de expro­
piación las que superen ese l ím i te , proveyéndose, ade­
más, una mejor explotac ión de las propiedades esta­
ta les, así como la promulgac ión de una nueva ley 
de Ar rendamientos Rurales, la creación de coopera­
t ivas agrícolas, el ar rendamiento obl igator io de bal­
díos, etc. 

La auster idad e in tervencional ismo estatal se con­
creta, as imismo, en el sector pesquero, el de trans­
por tes , la comercia l ización y en el campo de la v iv ien­
da se pretende e l iminar la especulación del suelo, así 
como la const i tuc ión de empresas públ icas de urba­
nización, promoción y const rucc ión. 

La auster idad, en la po l í t ica energét ica, se ha ini­
ciado ya, para una reducción del 6 por 100 de las 
importac iones pet ro l í fe ras de 1975 

Finalmente, en el plano exter ior , se expresa la vo­
luntad de in tens i f icar las relaciones ex is tentes con el 
G. A , A. T., O. C. D. E., E. F. T. A . y M. E. C. 



una realidad de acero 
La constante labor, los largos años de trabaja e investigación, hacen de la 
Empresa Nacional Siderúrgica S.A. (ENSIDESA) una impresionante realidad. 
Con una producción de cinco millones de toneladas de acero en 1.973, y una 
facturación por encima de los 50.000 millones de pesetas, ENSIDESA se ha 
situado como la primera empresa industrial española, y por tanto como 
la primera empresa del Instituto Nacional de Industria (INI) ocupando un lugar 
preferente en el grupo de las más importantes siderúrgicas internacionales. 
ENSIDESA mjntiene su constante atención a la evolución tecnológica de la 
demanda, perfeccionando constantemente sus programas de fabricación y 
actualizando en todo momento su amplia gama de productos. Un claro ejemplo 
ha sido el lanzamiento y promoción, en 1.974, del perfil europeo IPE. 
ENSIDESA ofrece realidades en acero a todos ios sectores de la industria. 

• Lingote de hierro 
• Lingote de acero 
•Semiproductos 
•Redondos 
•Alambrón 
•Perfiles estructurales 

• Material de vía 
• Chapa laminada en caliente 
• Chapa laminada en frió 
• Hojalata electrolítica 
• Chapa galvanizada 
•Subproductos procedentes de la 

destilación de la hulla. 

e n s i d e s a 
Oviedo - España 

i 
ñ 



E M P R E S A 

LA E C O N O M I A D E LA EMPRESA C O M O CIENCIA y PRAXIS 
por SANTIAGO GARCIA ECHEVARRIA 

Catedrát ico de «Polít ica Económica de la Empresa» 

de la Universidad de Barcelona. 

Con motivo de la realización de una Mesa Empresarial en la Universidad Nacional de Edu­
cación a Distancia hemos pedido, al catedrático de Política Económica de la Empresa, Dr. San­
tiago García Echevarría, nos presente, para Acción Empresarial, de forma resumida, algunos as­
pectos de la misma referidos al contenido de la disciplina de la Economía de la Empresa, tanto 
en su contexto teórico como por lo que se refiere a su valor para la praxis empresarial, así como 
la función del economista en la empresa. 

¿Qué es la Economía de la Empresa y, por 
consiguiente, qué funciones realiza y cuál es 
su contenido como disciplina científica? 

La realidad empresarial es un tanto com­
pleja; en una empresa hay que tomar decisio­
nes de invertir, hay que tomar decisiones de 
vender, hay que f i jar la política de precios 
hay que tomar decisiones sobre la estructu­
ra f inanciera, lo que quiere decir, que esa 
realidad compleja en sus múlt iples acepcio­
nes en los dist intos t ipos de empresa, por 
su dimensión, por su estructura, por su com­
plejidad, etc., el fenómeno que se presenta 
en cada uno de los casos, tienen caracte­
rísticas muy peculiares. La Economía de la 
Empresa parte de estos hechos y trata de 
buscar una fundamentación científ ica que per­
mita tomar decisiones de forma racional. Se 
ha pasado de una mera interpretación de los 
hechos reales a la búsqueda de una aclara­
ción que permita a nivel de abstracción su­
perior interpretar y mejorar las decisiones 
que hay que tomar en la empresa. Toda cien­
cia, como ustedes saben, busca en realidad 
el conocimiento de los hechos dentro de un 
proceso del pensamiento. Por ejemplo, para 
Bochenski, uno de los más destacados cien­
tí f icos es el saber sistemático de un conjunto 
de contextos objetivos la característica fun­

damental de la ciencia; para Popper uno de 
los aspectos fundamentales de toda discipl i­
na científ ica es el que formule un sistema de 
contextos para aclarar los fenómenos obser­
vados. 

Las funciones de la ciencia en general son 
t res: por una parte, la ciencia tiene que acia 
rar y al mismo t iempo ayudarnos a pronosti­
car; en segundo lugar la ciencia no es un 
arte por el arte, sino que además tiene que 
ser úti l para configurar esas decisiones que 
acabamos de mencionar y, por úl t imo, y por 
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ello no menos importante, la función de la 
ciencia y, sobre todo, en la formación em­
presarial, es el que debe de contribuir a 
que cada uno de los individuos universitarios 
se formen con criterios crít icos para poder 
enjuiciar las situaciones tanto teóricas como 
las situaciones prácticas con las cuales se 
enfrenta. 

Esto referido a la Economía de la Empresa 
como disciplina científ ica se tiene que inter­
pretar como aquella disciplina que busca la 
aclaración de los fenómenos económicos den­
tro de organizaciones humanas muy concre­
tas: la empresa, en sus múlt iples versiones 
busca aclarar las interdependencias econó­
micas dentro de este organismo, busca la 
capacidad de pronóstico para conocer cuales 
pueden ser las consecuencias de las decisio­
nes que se adopten y, sobre todo, lo que bus 
ca la disciplina científ ica es ayudarle al hom­
bre que toma las decisiones a que las con­
figure de tal manera, quiere decir, con un 
contenido racional, que tales decisiones sean 
mejores que las que pudiera tomar de mane­
ra intuit iva por la vía única de la experiencia 
que puede deducir de su actuación en la prác­
tica. 

Esta disciplina de la Economía de la Em­
presa se ha configurado en los últ imos 50 
años; podemos decir que se trata de una 
de las disciplinas más jóvenes dentro de las 
ciencias sociales. Partió de una pura descrip­
ción de los hechos que se observaban en la 
realidad empresarial, para pasar en las últi­
mas tres décadas a una configuración cien­
tífica con niveles de abstracción superiores 
para salir del campo descriptivo y poder 
aclarar el porqué, por ejemplo, una empresa 
tiene unas mejores situaciones de produc­
tividades que otras, mayores o menores ni­
veles de costes, mejor o peor organización, 
una estructura f inanciera, etc. En este corto 
período de t iempo en el que relativamente 
se ha conseguido un alto nivel en el grado 
de abstracción de la disciplina, se han per­
fi lado tres direcciones que yo creo que es 
interesante que las tengamos presentes: 

En primer lugar, hay una dirección clara­
mente explicativa, quiere decir, l ibre de todo 
juicio de valor busca una aclaración a los 
fenómenos económicos en la empresa: 

En segundo lugar existe una tendencia cla­

ramente definida en los años 20, de que la 
ciencia debe ser un contexto ético-normativo 
que ayude al que decide a establecer normas 
para tomar sus decisiones y, por úl t imo, se 
tiene la dirección decisionista, quiere decir, 
se busca el que la ciencia le ayude al que 
decide, al hombre que está en la empresa, 
a tomar las decisiones de forma más racio­
nal. 

Antes de terminar esta pregunta, lo que 
quisiera es además aclarar la diferencia fun 
damental entre Economía de la Empresa y 
Microeconomía, ya que con respecto a las 
otras asignaturas, conviene establecer estas 
del imitaciones; mientras que la microecono­
mía trata de aclarar los fenómenos económi­
cos en las unidades empresa, o en las uni­
dades economía domésticas a efectos de ser­
vir de instrumento para la macroeconomía, en 
la Economía de la Empresa interesa la inves­
tigación de cómo se debe de comportar e! 
que toma la decisión, por ejemplo en inver­
sión, para que esa decisión llegue a alcanzar 
los objetivos previstos. Se busca aclarar y 
configurar ei cómo deben tomarse las deci­
siones para alcanzar determinados estados 
de futuro. 

¿Cuál es el lugar que ocupa la Economía de 
la Empresa en la formación del economista? 

Considero que esta es quizá una de las 
preguntas claves que todo estudioso, todo 
universitario que se inicia en una formación 
empresarial debe de conocer y debe de plan­
tearse plenamente. Quiere decir, no nos de­
jemos llevar por las modas o por las oportu­
nidades o por las casualidades, sino que a la 
hora de elegir una profesión y por lo tanto 
una formación previa, debemos de saber qué 
es lo que se espera del economista de empre­
sa y, por lo tanto, cuál es la función indirec­
tamente que la Economía de la Empresa jue­
ga en esta formación. El economista en la 
empresa u organización semejante puede rea­
lizar tres funciones: 

1.a) El economista puede ser el asesor 
del Director General o es el asesor del Di­
rector Financiero y le asesora con sus cono­
cimientos científ icos, con sus conocimientos 
más abstractos, no tan apegados al problema 
concreto de esa realidad que se trata de acla­
rar, para que el polít ico decida mejor, decida 
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más racionalmente todo aquello que tenga 
que configurar; 

2. a) Hay una segunda función que el eco­
nomista t iene o puede realizar en las orga­
nizaciones empresariales que es cuando él 
actúa como polít ico, quiere decir, cuando él 
además es Director General; él en los proble­
mas trascendentales de la empresa no puede 
guiarse por las apariencias que se aprecian 
por una o varias características del momento, 
sino que t iene que tener unos conocimientos 
fundamentales para que las decisiones que 
él toma, cuyas consecuencias son el futuro 
y generalmente en un futuro totalmente in­
cierto y a largo plazo, tengan una validez 
mayor, tengan un mayor contenido de racio­
nalidad; 

3. a) por úl t imo una de las funciones tam 
bién típicas de un economista de empresa 
es el actuar como técnico, quiere decir, es 
el hombre que configura las técnicas, los ins­
trumentos adecuados para que el político 
o el asesor del polít ico adopten las decisio­
nes de la forma más racional posible, las 
mejores decisiones. 

Estas funciones del economista en la em­
presa pueden recogerse dentro de tres mode­
los típicos de asesoramiento que se plan­
tean en toda situación empresarial; puede 
adoptarse el modelo tecnocrático, o el modelo 
decisionista o el modelo pragmático. El mo­
delo tecnocrático se tiene cuando el experto 
es el que considera qué decisión se debe 
tomar sin dar juego al polít ico o al Director 
General en esta decisión; el decisionista es 
por el contrario cuando no se escucha al ex­
perto para que el polít ico, el eme t iene que 
tomar la decisión, adopte independientemen­
te una decisión sin oir, sin escuchar previa­
mente los conocimientos del experto; y el 
pragmático que es el modelo más adecuado 
para una empresa, establece que solamente 
se podrán conseguir decisiones racionales, 
decisiones mejores, cuando exista el diálogo 
entre el experto y el polít ico; ni la decisión 
debe ser totalmente racional ni la decisión 
puede ser totalmente subjetiva. 

El economista, por lo tanto, lo que t iene que 
buscar es en sus conocimientos el saber 
describir los fenómenos económicos, el saber 
aclarar estos fenómenos económicos, el sa­
ber pronosticar cuales van a ser las conse­
cuencias de las distintas alternativas de de­

cisión, y por úl t imo, bien como polít ico o 
bien como asesor, el saber configurar las 
decisiones que en la empresa son las más 
racionales. Quiere decir, lo que t iene oue re­
coger el economista es, en sus diferentes 
rols que pude jugar, dentro de la organización, 
con su conocimiento científ ico, el que las 
decisiones empresariales sean óptimas en e! 
lenguaje matemático o las mejores posibles. 
Y en base a esta actuación del economista 
en la empresa y en todas las demás organiza­
ciones cuasi-empresariales deben configurar­
se los planes de estudio universitarios. No se 
trata de una mera transmisión de conoci­
mientos teóricos que le formen básicamente 
para tener capacidad configuradora, poder 
«crear», deberíamos señalar, las decisiones 
que llevan a las organizaciones a la m e j e 
realización de sus objetivos dentro del marco 
socio-político-cultural en el que se encuen­
tran encuadradas. La formación debe ser a 
nivel universitario mucho más amplio que la 
mera transmisión de unos conocimientos 
técnicos. Deben formarse hombres con capa 
cidad configuradora para lo que se precisa 
una amplia y profunda formación teórica y 
cultural. La empresa del futuro inmediato exi­
ge al responsable capacidad de actuación que 
va más allá de la mera especialización. Y 
este es el reto que t iene planteado la Univer­
sidad en materia de la formación de los 
economistas de la empresa. • 

1974 Y LOS VEHICULOS INDUSTRIALES 

Durante el año 1974, la fabr icación de vehículos 
industr ia les puede resumirse como s igue: 

GRUPO MOTOR IBERICA ... 25 745 
ENASA ... 20.060 
CITROEN 16.699 
M EVOS A ... 12.299 
FASA-RENAULT ... 10.484 
CHRYSLER 6.206 
METALURGICA SANTA A N A 6.141 

Haciendo unos s imples números vemos que el au­
mento más impor tante de penetración lo consigue e! 
Grupo Moto r Ibérica con un 3,2 por 100, pasando a 
dominar el 26,3 por 100 del mercado de vehícu los 
industr ia les. Por su parte Enasa ha exper imentado 
un aumento de penetrac ión del 0,8 por 100, pasando a 
dominar el 20,5 del mercado. El resto de las fábr icas 
españolas mant ienen, con pequeñas d i ferenc ias, los 
mismos índices del pasado año. 

(Datos del estudio efectuado y publ icado por «Auto 
Revista.») 
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JUGUETES ELECTRONICOS 
E L M A R A V I L L O S O MUNDO DE L O S 

J U G U E T E S E L E C T R O N I C O S 

Los niños de nuestro mundo necesitan juguetes de acuer­
do con su mentalidad. 
La experiencia adquirida por Bianchi, S. A., en el mercado 
internacional, permite presentar en España sus prime­
ras series de juguetes electrónicos^ 
La electrónica aplicada al juguete. 

TELECOMBATE BARCOS 

MINITOG CTocadiscos) ELECTROMICROSCOPIO RADIOTELEFONO 

COCHES PANTHER 



P E R S O N A L 

IA GESTION DE RECURSOS HUMANOS 
DESDE LA DIRECCION DE PERSONAL 

por Eduardo Matute Butragueño 

I N F O Q U E S TRADICIONALES 
DE LA DIRECCION DE PERSONAL 

Durante mucho t iempo, s in duda poco acuciados por 
la problemát ica humana del momento , se ha dado a 
]a Dirección de Persona! un matiz casi exclusivamen­
t e jur íd ico- técn ico, aspecto que, si bien es muy im­
por tante , no cubre todo el área en que hoy en día 
se desenvuelve la problemát ica de personal en la Em­
presa. 

El gran esfuerzo hecho por los profesionales de 
personal en estos campos, ha proporcionado, sin duda 
alguna, una est ructura ordenada, un marco normat ivo 
y unos ins t rumentos adecuados para poder l levar ef i ­
cazmente la gest ión de personal en la empresa. 

Hoy existe lo que podr íamos l lamar un programa 
«clásico» de áreas de actuación en un depar tamento 
de Personal: La Asesor ía Laboral, la selección y for­
mac ión del personal , la admin is t rac ión de sueldos y 
salar ios, los serv ic ios sociales y de previs ión y más 
rec ien temente se ha dado carta de naturaleza, acu­
ciados por las tens iones laborales, a las «Relaciones 
Industr ia les» y en la gran empresa a los problemas 
de organización en sus facetas relat ivas a Personal 
(Descr ipc ión y valoración de puestos y Planif icación 

y Cont ro l de Plant i l las) . 

Todas estas cuest iones, sobre las que tanto se ha 
d icho y habrá que seguir d ic iendo puesto que son im­
por tan t ís imas, suelen acaparar una gran parte del 
t i empo de los hombres que profes ionalmente se ocu­
pan de la Di recc ión de Personal en la Empresa. 

Sin embargo, el verdadero objet ivo de tan compl i ­
cada t rama, le demos las vuel tas que le demos, es el 
hombre y su conducta dentro de esa compl icada es­
t ruc tu ra que es la empresa; el hombre- indiv iduo aun­
que esté integrado y reaccione como grupo. 

¿Conocemos cómo son y qué les pasa a nuestros 
hombres en la Empresa? ¿Cómo piensan? ¿Qué de­
sean? ¿Por qué reaccionan de tal o cual manera? 

En el enfoque clásico de la Dirección de Personal, 
se ha prestado más atención al «personal» que a las 
«personas». En el fu tu ro de la Dirección de Personal, 
pensamos, habrá que dedicar cada vez mayor atención 
a la invest igación social o sociológica para adecuar 
toda la pol í t ica de personal a los usuarios de la mis­
ma y a poder ser adecuándola «antes de» y no a 
«remolque» de las exigencias o de la conf l ic tuac ión. 

En una palabra, el seguimiento del hombre dentro 
de la Empresa nos parece una tarea apasionante y rea­
l is ta, a la que cada vez tendremos que apl icarnos más 
si no queremos caer en una pel igrosa rut ina o lo que 
es peor, conver t i r a la empresa en un permanente 
conf l ic to sin sal ida. 

LA GESTION DE R E C U R S O S HUMANOS 
EXIGENCIA DEL TIEMPO ACTUAL 

Nos parece, por muchas razones, que sin menos­
precio de las clásicas funciones de personal , es una 
exigencia de los t iempos actuales, la dedicación pre­
ferencia! al tema de la gest ión de recursos humanos 
en la Empresa, en la que pueden englobarse algunos 
de los aspectos ya cul t ivados en la Empresa. 

¿Qué temát ica engloba la gest ión de recursos hu­
manos? 

En pr imer lugar, la búsqueda de hombres adecua­
dos a t ravés de la selección por un lado y por la per­
manente búsqueda o «descubr imiento» dentro de la 
Empresa de valores que vayan emerg iendo, f ru to 
de la maduración y de la exper iencia. 

Esta búsqueda o «descubr imiento», requiere como 
necesario un segu imiento de las carreras dentro de 
la Empresa, una evaluación objet iva y permanente de 
las actuaciones de nuestros hombres y como conse­
cuencia la implantación de s is temas objet ivos y jus­
tos para la promoc ión. 
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En segundo lugar una acción permanente para el 
enr iquec imiento de este potencial humano a t ravés de 
las acciones de formac ión profesional y cu l tura l . Re-
dudir las acciones format ivas al único aspecto pro­
fesional podía ser hace unos años, un objet ivo razona­
ble y suf ic iente . Hoy todos estamos convencidos que 
el enr iquec imiento del hombre no es sólo el profe­
sional s ino el cu l tura l , el humano, y en general todo 
aquello que colabore a su integración en una sociedad 
que queremos sea mejor. 

En tercer lugar una permanente atención al estudio 
de las mot ivaciones del hombre en la empresa, que 
lleva aparejado el estudio de las autént icas reiv indi­
caciones, todo ello con una mira no exc lus iv is ta de 
empresa s ino con una mucho más ampl ia del entorno 
social en que se desenvuelve este hombre. 

Vamos a hacer algunas consideraciones sobre estos 
t res puntos. 

LA BUSQUEDA PERMANENTE DE VALORES 
HUMANOS 

La búsqueda de valores en el exterior. 

Función necesaria, la selección de personal cons­
t i tuye una de las funciones t radic ionales sobre la que 
rec ientemente y en esta misma revista expusimos 
ampl iamente nuestro punto de v is ta. 

El seguimiento de carreras en el interior de la empre­
s a . Las líneas de promoción. 

As í como la pol í t ica de selección está bastante lo­
grada en el mundo indust r ia l , desgraciadamente el 
seguimiento del indiv iduo en el in ter ior de la empresa 
obedece más a reglas inst in t ivas e improvisadoras que 
a una s is temat ización técnica. Es posible que durante 
los períodos de prueba se ext reme un poco el cui­
dado en el segu imiento , para después entrar en el 
hábito y en la rut ina que conducen, a veces, a la 
emis ión de un ju ic io de valor l igero del hombre, au­
tént icas et iquetas con las que se les cataloga para 
s iempre y que la mayoría de las veces, tanto en más 
o en menos, se les adjudican estereot ipos in justos. 

Es muy f recuente en la vida de la empresa, que se 
emitan ju ic ios l igeros sobre personas por je fes qué 
no las conocen suf ic ientemente y que, aunque con 
buena fe , puedan conf iar la carrera de un indiv iduo 
a decis iones casi instantáneas basadas en ju ic ios in­
comple tos , afect ivos la mayoría de las veces, y que 
después se lamentan y a veces son i r remediab les. 

Se impone, por tanto, como necesario, el estableci­
miento de una s is temat ización en el segu imiento del 
empleado dentro de la est ructura de la Empresa, que 
jun to a la emis ión de ju ic ios del valor objet ivo de 
su conducta, nos permi ta recopi lar la h is tor ia de los 
caminos que se siguen para la promoción en la Em­
presa y nos permi ta hacia el fu turo marcar unos ca­

minos o l íneas de promoción lógicas dentro de la 
Empresa. 

La pol í t ica de rotac ión interna en la empresa, ha 
sido muchas veces dejada al azar, cuando en realidad 
la misma debiera de obedecer a una preconcebida 
pol í t ica que, además de ser una fuente de informa­
c ión, fac i l i te el despegue de los hombres hacia la 
promoción. 

El «sistema de carreras» frente a la improvisación. 

Una de las razones por las que no se efectúa un 
segu imiento más es t r i c to de los valores humanos en 
la empresa, es sin duda por la d ispers ión en las fuen­
tes de rec lu tamiento y se lecc ión y por la fal ta de 
plani f icación de la mano de obra. Se recurre al exte­
r ior cuando parece que hace fa l ta , olv idándose a veces 
que dentro de la Empresa exis ten personas con la 
debida fo rmac ión ; no se prevén las bajas y cuando 
éstas ocur ren, se busca prec ip i tadamente la sust i tu­
c ión. 

En algunas empresas, hace años que se pract ica 
f rente a esta improv isac ión, la contratación de recién 
graduados a los que t ras un período de formac ión y 
práct icas se les incorpora a la vida act iva de la em­
presa. A este respecto el recién aparecido proyecto 
de Ley de Relaciones Laborales ya prevé la f igura del 
posgraduado o estud iante en práct icas que puede fa­
c i l i tar el ingreso per iódico de estudiantes o posgra-
duados como v ivero de futuras incorporaciones a la 
empresa. 

Esta incorporación impl ica lo que t rad ic ionalmente 
se ha ven ido l lamando «sistema de carrera». 

Estos s is temas l levan consigo un fomento del profe­
s ional ismo, la necesidad de buscar en la selección 
fundamenta lmente potencia l humano, impl ica una larga 
vida laboral para el desarro l lo de la carrera, y debe 
l levar aparejada una estabi l idad y seguridad en el em­
pleo. Por supuesto l leva consigo la necesidad de un 
seguimiento muy detal lado y una extraordinar ia aten­
ción en la pol í t ica salarial para no trabajar para la 
empresa de enf rente . 

El s is tema de carrera, t íp ico de los Cuerpos de Es­
tado, con mat ices mucho más ágiles en la empresa 
privada, se caracter iza: 

— Por la incorporación del t rabajador en el f inal de 
sus estudios. 

— Por una se lect iv idad grande en el ingreso t ras 
un per íodo de práct icas. 

— Por el es tab lec imiento de una línea de promo­
ción mín ima garantizada si se cumplen c ier tos 
requ is i tos . 

— Por la necesidad de programas de formac ión y 
recic laje muy ex igentes. 

— Por el es tab lec imiento de un s is tema ampl io y 
at ract ivo de benef ic ios extrasalar ia les. 

— Por una cal i f icac ión y seguimiento permanente 
del hombre. 
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— Por la p lani f icac ión de una rotac ión de puestos 
en su v ida laboral. 

Nuestra experiencia en este campo ha s ido muy sa­
t is fac tor ia y f ren te al «atomismo» en la prov is ión de 
vacantes, este s is tema proporciona a las empresas un 
equipo de hombres que permanecen algún t iempo 
preparándose en expectat iva de ocupar un puesto, 
pero que nos permi te en cualquier momento poner 
hombres que «salen ya andando». 

Creemos, s in embargo, que este s is tema sólo es 
apto para grandes empresas, si bien también cabría 
abordar lo por var ias pequeñas empresas en asociación. 

La evaluación de recursos humanos. La sistemática de 
la promoción. 

El segu imiento honesto y s incero de nuestros hom­
bres, requiere también una s is temát ica seria y obje­
t iva. Hoy el tema de la evaluación del hombre es tema 
que preocupa no sólo a la empresa sino también a 
los educadores. 

El mando de la empresa, entre o t ros deberes, t iene 
el de emi t i r un ju ic io de valor de sus colaboradores, 
en cuanto a su actuación en la empresa y en cuanto 
a los valores humanos que posea como bagaje para 
una fu tura promoc ión. Eludir esta responsabi l idad es 
s ín toma de debi l idad y nos parece inadmis ib le en un 
mando. 

Las técnicas de cal i f icac ión o de evaluación por mé­
r i to son, entre otras, las más apropiadas para sis­
temat izar estas per iódicas y permanentes evaluacio­
nes, y si han s ido cr i t icadas más lo han sido por el 
mal uso que se ha hecho de el las, que por sí mismas. 
Lo que ocurre es que la cal i f icación s in una informa­
ción sincera del cal i f icado es incompleta y hay mu­
chos más mandos d ispuestos a fe l i c i ta r a un colabo­
rador que a deci r le f rancamente sus fa l los. Y s in el 
c ierre del c i rcu i to ca l i f icac ión- in formación, la clásica 
entrev is ta anual de ca l i f icac ión, la «sentada» del je fe 
y su colaborador, en la que ambos se s inceren, estas 
técnicas no pasan de ser más que ins t rumento uni­
lateral con poca ef icacia. 

La promoción requiere también una s is temát ica más 
compl icada cuando no hay conoc imiento ni seguimien­
to de nuestros hombres o cuando se esconden inte­
reses bastardos ( favor i t ismos,- recomendac iones) , en 
la e lección del promocionado. En un s is tema honesto 
en el que la Empresa desea elegir s imp lemente al 
mejor o al que más se lo merezca, si se par t iese de 
un buen conoc imiento de los hombres, pensamos que 
no haría fa l ta ut i l izar los compl icados s is te inas que 
se est i lan (exámenes, concurso-oposic ión, e t c . ) , sino 
llana y s imp lemente e legi r al mejor . Sin embargo, los 
humanos son fa l ib les y hay que garantizar d e alguna 
manera la s is temát ica . Hoy, cada vez más, se da par­
t ic ipac ión al personal en los Tr ibunales de examen 
para garantizar la pureza del s is tema, y cuanto más 
clara y conocida sea esta s is temát ica , mejor que 
mejor . r 0' 

El inventario de personal. 

Volvemos a la pregunta que nos h ic imos, ¿conoce­
mos bien a nuestros hombres? 

Si queremos conocer los s inceramente no podemos 
conf iar este conoc imiento sólo a la memor ia , s ino que 
debemos regis t rar s is temát icamente su t rayector ia por 
la Empresa. 

Un inventar io de personal es un reg is t ro de datos 
cuidadosamente e leg idos, s ign i f icat ivos de la conduc­
ta y personal idad del hombre , actual izados, y que nos 
permitan emi t i r ju ic ios más equi tat ivos, jus tos e im-
parciales en los momentos cu lminantes de la v ida de 
este hombre en la empresa. 

Es muy d i f íc i l en los est rechos l ími tes de un art í­
culo precisar las caracter ís t icas y datos que debe 
tener un inventar io de este t ipo , pero sí señalar del 
m ismo lo s igu iente : 

— No se t ra ta de la clásica «ficha» laboral , aunque 
no se excluyen algunos de sus datos. 

— Se t ra ta de un reg is t ro v ivo de datos, especial­
mente los que se ref ieren al enr iquecimiento de 
conocimientos y exper iencia del empleado. 

— Cont iene datos h is tór icos , pero debe ser un re­
g is t ro abier to al f u tu ro . 

— Debe estar normal izado para hacerlo suscept i ­
ble, en algunos aspectos, de una mecanización 
que nos permi ta agi l izar lo y procesar datos del 
conjunto humano. 

— Debe ser admin is t rado por especial is tas, pero 
su in formación debe «servir» a los responsables 
de l ínea, guardándose una lógica y ét ica discre­
ción profesional sobre c ier tos datos (especial­
mente ps ico técn icos) . 

Es t r i s te comprobar que a veces la h istor ia de un 
hombre que lleva diez, ve in te , t re inta años en una 
empresa está encerrada en un «expediente» en el 
que no está anotado más que datos admin is t ra t ivos o 
d isc ip l inar ios, complementado con algunas «opinio­
nes» de los de su época. Comprendemos que lograr 
un inventar io del t i po que propugnamos no es labor 
de un día. Tampoco estamos queriendo pregonar un 
regis t ro maravi l loso que e l imine el recto ju ic io hu­
mano del super ior respecto al mandado. S implemente 
estamos hablando de un medio, de un ins t rumento , 
que bien manejado nos puede ayudar a tener un cono­
c imiento jus to de nuestros hombres, conocimiento apo­
yado en datos ob je t ivos y no conoc imento inventado 
o afect ivo que suele ser mucho más in justo. 

El enr iquec imiento de les recursos humanos. 

No basta con la búsqueda y seguimiento de los 
valores humanos s ino que, dentro de los l ími tes que 
nos impone la propia empresa, debemos intentar la 
realización y el desarrol lo de los valores humanos de 
nuestros hombres. 

Se nos ocurre que hay que cambiar, por deci r lo 
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así, el ta lante de las acciones de fo rmac ión , no bus­
cando sólo la fo rmac ión inst rumenta l para realizar 
bien la tarea, s ino poniendo en las acciones de for­
mación la ampl i tud de miras suf ic iente para t ratar 
de ampl iar las al desarro l lo de los valores humanos, al 
cu l t i vo de la personal idad, al desarrol lo, en def in i t iva, 
de todo lo que de anímico lleva en sí la persona 
humana. 

Y dec imos es to con altura de miras, pero pensamos, 
que el empresar io in te l igente se benef ic iar ía de este 
enfoque por part ida doble: mejorando su pat r imonio 
humano y creando en su empresa un es t i lo más am­
pl io de aportación a la sociedad de la que ha recib ido 
estos hombres y en la que t iene que desenvolverse. 
Tratar de aislar la empresa de la sociedad que la ro­
dea es una mira egoísta y muy a corto plazo se 
vuelve contra la propia empresa. Entorno social y em­
presa se inf luyen recíprocamente y si es mucho lo que 
la sociedad aporta a la empresa es mucho lo que la 
empresa debe aportar a la sociedad, y entre estas 
aportaciones nada más noble que aportar a la misma 
hombres fo rmados que no restar le hombres desi lu­
sionados o como hoy se dice «alienados». 

Si nos pasamos cerca de un terc io de nuestra vida 
en la empresa, ¿podemos acaso ignorar la inf luencia 
que una conducta negativa empresar ia l puede tener 
sobre la vida psíquica de este hombre? 

Enriquecer conoc imientos desde luego, conocimien­
tos ins t rumenta les también, pero sobre todo, descu­
br i r va lores humanos, desarro l lar los, cu l t ivar los, aun­
que alguna vez cor ramos el r iesgo de perder los. A 
cambio de este r iesgo de perder ¡hay tanto por ganar! 

La investigación de la motivación en la empresa. 

Mucha t in ta se ha ver t ido sobre la mot ivación labo­
ral . Y s iempre hemos pensado en lo poco que sabe­
mos sobre el la. No vamos a caer en la tentac ión de 
vo lver a deci r cosas que todo el mundo dice, que 
los l ibros rep i ten y que parecen archisabidas. Sin 
embargo, una pregunta casera, ¿sabemos de verdad 
lo que desean los hombres que nos rodean? ¿Dise­
ñamos nuestras pol í t icas a la medida de estos de­
seos? ¿Nuestras técnicas son f iables y vál idas con 
respecto a estos deseos? 

Pueden parecer preguntas utópicas, pero en pol í t ica 
de personal el adelantarse es algo esencial pues de 
lo cont rar io i remos a remolque. Y para adelantarse 
hay que saber a c iencia c ier ta , como el corredor cam­
peón, donde está la meta. Por eso, hay tantos pasos, 
l lenos de buena vo lun tad , que no dan en el c lavo, ac­
c iones caras por ser paternal is tas a veces se vuelven 
en contra del promotor . 

De aquí la preocupación de tantos autores por bus­
car «la verdad» de esta mot ivac ión , desde Elton Mayo, 
pasando por Maier , McGregor , Mas low, etc. 

Pero las necesidades humanas evolucionan con la 
d inámica social y por tanto cont inuamente están mo­
d i f icándose las mot ivac iones de! hombre y surgiendo 
nuevas necesidades. 

El ú l t imo in tento a este respecto lo están realizan­
do los promotores del mov imiento de la cal idad de !a 
vida o como se le l lama más propiamente el movi­
m ien to de la «humanización de la empresa». 

¿Será ésta la solución def in i t iva? 

Se nos ocurre que no hay soluciones def in i t ivas, 
s ino soluc iones a la medida; aunque no deben ser 
desdeñables las tendencias que predominen en cada 
momento . 

Lo que se impone es auscultar el c l ima de la em­
presa, estudiar con las modernas técnicas sociomé-
t r i cas , incrementar los contactos personales, conocer, 
en def in i t iva , el d iagnóst ico de la empresa para apli­
car le la terapéut ica humana más adecuada al momen­
to . 

Hacia un nuevo estilo de la Dirección de Personal. 

La d i f íc i l s ingladura que están atravesando las em­
presas, requieren, cada vez más, un nuevo talante 
en el enfoque de la Dirección de Personal. 

Los hombres que estén al f ren te de esta función 
deberán abr i r sus ojos ante todo lo que les rodea, no 
asustarse de nada y mirar la evolución social con es­
p í r i tu abier to para t ra tar de adaptarse a la misma. Ne­
cesi tarán para ser ef icaces, de ser veraces y since­
ros con sus d i recc iones. Flaco favor harán a la misma 
los que con ánimo halagador ocul ten la verdad, los 
que se escuden para eludir los problemas en su posi­
c ión prominente en la empresa, los que no sepan de­
c i r no cuando haya que deci r lo , lo mismo hacia un 
lado que hacía ot ro. 

La atención preferente de su func ión ev identemente 
se incl inará hacia los problemas de mot ivac ión y 
convivencia de los hombres en la empresa de tal 
modo que la Di recc ión de Personal deberá ser el 
órgano que diseñe nuevas formas de sat is facer las 
nuevas re iv indicaciones que sean legí t imas, justas y 
acordes con su entorno soc ia l ; el órgano que pro-
mocione nuevas formas de convivencia; el que sepa 
sacar consecuencias evolut ivas del conf l ic to sin apa­
sionarse ante é l ; el que vele por unas relaciones más 
jus tas . 

¿Que todo esto es d i f íc i l? Evidentemente s í , pero 
será d i f íc i l no sólo para él s ino para todo el equipo 
d i rec t ivo . 

Por el lo, se nos ocurre, y con esto te rminamos, que 
para poder lograr algo de esto harán fa l ta t res cua­
l idades fundamenta les : serenidad, s incer idad, e ima­
ginación. 

Serenidad necesaria para conduc i r la nave de la 
empresa por tantos caminos to rmentosos que se le 
avecinan; s incer idad, que quiere decir amor, i lus ión, 
honest idad, competenc ia en el l levar el t i m ó n ; ima­
ginación para abrir nuevos derroteros en los que los 
hombres convivamos con más paz, con más fe l ic idad, 
con más respeto . I 
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NUEVOS MINISTROS EN 
DEPARTAMENTOS ECONOMICOS 

: 

AlFOIMSO 
ALVAREZ 
DE 
MIRANDA 

Ministro 
de 
Industria 

Don A l fonso Alvarez de Miranda, nuevo min is t ro de 
industr ia , es doctor ingeniero de minas. Nació, de as­
cendencia astur iana, en La Habana en 1915. Viv ió des­
de su niñez en Grado (As tu r i as ) . Cursó la carrera en 
la Escuela Técnica Super ior de Ingenieros de Minas 

Don José Luis Cerón Ayuso , nuevo min is t ro de Co­
merc io , era en la actual idad subsecretar io de Econo­
mía Financiera del Min is te r io de Hacienda. Nació en 
Madr id en 1924. Es abogado e ingresó en la carrera 
d ip lomát ica en 1947. Ac tua lmente t iene la categoría 
de min is t ro p lenipotenciar io de segunda clase. En 
1948 fue nombrado secretar io de la Comis ión de Ex 
prcpiac ión de bienes Extranjeros, por razón de seguri­
dad nacional ; en 1950 fue designado cónsul de España 
en Mont rea l , y en 1954, secretar io de la Embajada de 
España en Ot tawa. En 1955 pasó al M in is te r io de Asun­
tos Exter iores como agregado de Economía Exter ior 
en la Di recc ión General de Cooperación Económica, 
pasando en 1956 a la Jefatura del Gabinete del sub­
secretar io de Economía Exter ior. Desde 1956 hasta 
1964 fue miembro de la Comis ión Permanente de Es­
paña ante la O. C. D. E. En 1964 fue nombrado sudi-
rector general de Relaciones con las Comunidades 
Económicas Europeas y secretar io general de la dele­
gación negociadora española con el Mercado Común. 
En 1970 pasó a desempeñar el cargo de d i rec tor ge­
neral de Relaciones Económicas Internacionales y vice­
pres idente de la delegación española en las negocia­
ciones con el Mercado Común. Es consejero de Eco­
nomía Nacional y ha sido pres idente de numerosas 
comis iones negociadoras españolas. 

Le han l lamado el «Kissinger español». Desde di­
versos puestos ha sido durante muchos años «nuestro 

de Madr id , donde te rminó con el número 1 de su pro­
moción y premio extraordinar io f in de carrera. 

Durante s ie te años desarrol ló sus act iv idades pro­
fesionales en la miner ía del carbón, en las minas de 
Guardo (Palencia) y Llamas de Abranas (As tu r i as ) . 
Más tarde d i r ig ió la factor ía Forjas de Buelna, de 'a 
empresa Nueva Montaña Qui jano, de la que fue di­
rector general hasta marzo de 1969, en que fue nom­
brado presidente e jecut ivo de Fosfatos de Bu-Craa. 
En abri l de 1970 pasó a la d i rección del sec tor side-
rometa lúrg ico y minero del I. N. I , cargo que ha de­
sempeñado hasta 1972. Poster iormente fue presidente 
de U. N. I. N. S. A-, y más tarde, al fus ionarse esta 
empresa con Ensidesa, fue designado presidente del 
nuevo comple jo s iderúrg ico, cargo que ocupa en la 
actual idad. 

Posee la gran cruz del Mér i to Civ i l . 

El señor Alvarez de Miranda e s miembro db A. S . E., 
y colaborador entusiasta y eficaz en nuestras activi­

dades 

Desde «ACCION EMPRESARIAL» queremos dar la 
enhorabuena al nuevo Min is t ro de Industr ia y desearle 
cont inúe en la línea de real izaciones ef icaces, ahora 
desde el puesto de máximo responsable de la In­
dustr ia española. 

hombre en Europa». En el «tajo del europeísmo» hfj 
dejado muchos de sus mejores afanes. Ha querido 
ofrecer en los cenáculos exter iores una imagen vál ida 
y convincente de España. Y en abri l de 1973 se la-

JOSE LUIS 
CERON 

Ministro 
de 
Comercio 



mentaba: «Nuestro mayor defecto ha sido no saber 
vest i r y presentar ante Europa las evoluciones que se 
han ido produciendo en nuestro país; el de Europa, 
su resistencia a comprender las. España viene perfec­
cionando los mecanismos e inst rumentos pol í t icos a 
la luz de lo posible y conveniente. Nos ha fa l tado gra­
cia en su presentación y habil idad para airear los». 

Sobre el tema España-Comunidad Europea, don José 

Don Fernando Suárez González, nuevo min is t ro de 
Trabajo y v icepres idente tercero del Gobierno, nació 
en León en 1933. En 1965 se l icenció en Derecho por 
la Universidad de Oviedo. Fue jefe del S. E. U. en 
aquel d is t r i to desde octubre de 1954 a octubre de 
1956. Más tarde se doctoró en Derecho por la Univer­
sidad de Bolonia, en la que obtuvo el premio extraor­
dinar io Libero Bodaró, de carácter europeo. Fue je fe 
central de enseñanza de la Delegación Nacional de Ju­
ventudes y d i rector del Colegio Mayor Diego Covarru-
bias, de la Universidad de Madr id , y d i rector de :a 
Mutual idad Laboral de Transportes e inspector del Se­
guro Escolar del I. N. P. 

Catedrát ico por oposic ión de Derecho del Trabajo 
3n la Universidad de Oviedo y decano de la Facultad 
de Derecho de dicha Univers idad, fue procurador fa­
mi l iar en Cortes por la provincia de León. Es autor 
de var ios l ibros de su especial idad, entre los que des­
tacan «La ext inc ión de! contrato de trabajo» y «El 

FERNANDO 
SUAREZ 

Ministro de 
Trabajo y 
vicepresi­
dente 
tercero 

Luis Cerón, en su cal idad de subsecretar io de Eco­
nomía Financiera, ha dicho rec ientemente : «Mantengo 
mi opinión de que para 1980 España podrá integrarse 
en el Mercado Común. En las negociaciones actuales 
no existe ninguna postura incompat ib le, ya que lo 
único que nos separa es una fa l ta de comprensión 
mutua. Las d i ferencias no son tan grandes y las dis­
crepancias no son fundamentales»-

trabajo de la mujer y los menores». Ha dado, tanto 
en su faceta pol í t ica como univers i tar ia, numerosas 
conferencias. En jun io de 1973 fue nombrado d i rector 
del Inst i tu to Español de Emigración. El 25 de octubre 
de 1974 era nombrado secretar io general técn ico de la 
Presidencia del Gobierno. 

Recientemente, el señor Suárez af i rmaba en el Club 
Siglo XX I : «El pueblo español t iene derecho al fu tu ro 
y no podemos conver t i r su derecho en una s imple 
expectat iva. Ese fu tu ro ha de edi f icarse sobre una 
plataforma de entend imiento y de armonía, pensando 
más en la España de nuestros hi jos que en la de 
nuestros padres». 

DISCUSION DE LA LEY SINDICAL: 
EN LA PONENCIA Y CONTRA LA PONENCIA: 

«Esta es, probablemente, la más d i f íc i l in tervención 
de cuantas ha tenido en esta Cámara desde que ac­
cedí a ella en nov iembre de 1967». Son las pr imeras 
palabras que pronuncia el señor Suárez González (don 
Fernando), m iembro de la ponencia, pero d is idente de 
la ponencia en el estudio del ar t ículo 13 del proyecto 
de la ley Sindical , re ferente a la const i tuc ión de aso­
ciaciones s indicales. 

El señor Fernández-Cuesta (don Raimundo) , se enor­
gul lecía por medi rse en el debate con un joven y br i ­
l lante par lamentar io, al que admira, el señor Suárez 
González. Este también estaba orgul loso por la dis­
crepancia que con aquél mantenía. El señor Fernández-
Cuesta tenía consigo a casi toda la Comis ión . El 
señor Suárez González (don Fernando) d i r ía que, al 
defender la plural idad asociat iva s indical , contaba con 
la opin ión mundia l . 

Cuando el señor Suárez González (don Fernando) 
tuvo que responder, en el t u m o de répl ica, a los argu­
mentos contrar ios a su tes is de p lura l ismo asocia­
t i vo , s ind ica l , bajó del estrado presidencia l , ocupó un 
escaño, anunció: «No rec t i f i co , porque no se me ha 
convencido». Después retornó a su puesto habi tual . A 
la hora de votar el d iscut ido párrafo lo hizo en contra, 
poniéndose de pie entre los demás miembros de la 
ponencia, que permanecieron sentados. 

El señor Suárez González mantuvo su pensamiento 
con honest idad, que merece todos los respetos que 
tuvo : «Dios y yo sabemos — d i j o — con qué sincer idad 
deseo que sea un acier to la fó rmula de la ponencia, 
y que dent ro de ve in te años podáis decir de esta in­
tervenc ión mía que fue una equivocación» 
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¿LAS CENTRALES NUCLEARES 

S O N PELIGROSAS? (II) 

Condicionados por el espacio de nuestra revista, en el núm. 49 insertamos parte de las opi­
niones de competentes especialistas de la industria nuclear, biólogos y ecólogos, recogidas en la revista 
francesa «PROJET» sobre la naturaleza de posibles peligros de contaminación producidos por la 
instalación de centrales eléctricas con combustible nuclear. 

Concluimos en este número de «A. E.» el citado diálogo para nuestros lectores. 

LOS EFLUENTES RADIOACTIVOS 

Aparte de los accidentes posibles, están los efluen­
tes normales. ¿Qué hay que pensar sobre su posible 
peligrosidad, según su dosis, su concentración, para 
ciertos organismos? 

Herber t MARCOVICH: Yo no hablaré de los perjui­
cios normales que pueden provenir de las centra les 
nucleares que funcionan sin inc identes, porque para 
mí todo es un problema de dosis. Cuando se me diga: 
«tal central en func ionamiento normal da tal dosis 
en forma de radiact ivos, rayos gamma o part ículas o 
cuerpos rediact ivos», entonces podré fo rmarme una 
opinión sobre la pel igros idad. Por lo tanto , yo no tra­
taré más que del problema biológico de estas dosis 
que no se perc iben porque son muy débi les. 

Es preciso insist i r sobre un hecho: jamás se ha 
puesto en evidencia, de una manera d i recta o estadís­
t ica, un efecto de las radiaciones en las dosis que 
las centrales nucleares suelen dar. 

Volvamos ahora a una cosa que no podemos elu­
dir : la ionización natural. La biosfera existe desde 
hace unos t res mi l lones de años y se piensa con fun­
damento que la ionización natural ha var iado muy 
poco en el t ranscurso de esta evo luc ión; la ioniza­
ción natural es del orden de 1/10 de roentgens por año 
si nivel del mar, en un país calcáreo. En los países 
de gran a l t i tud, la cordi l lera de los Andes , por ejem­
plo, o en países donde el grani to está mezclado con 
uranio (en la India) la ionización puede alcanzar un 
roentgen por año. 

No tenemos ningún razonamiento teór ico para pen­
sar que podrá ex is t i r una adaptación de un organis­
mo a una radiación cont inua. Decir que la b iosfera 
es to lerante, de manera to ta l , a una ionización de 1/10 
roentgens por año, me parece, pues, una h ipótes is muy 
poco posible. 

Además, cada vez que una exper imentac ión ha po­
dido af inar la detección de dosis débi les, se ha cons­
tatado que los puntos exper imenta les correspondien­
tes a esta invest igación se s i túan sobre la extrapo­
lación ya hecha, a part i r de dosis más elevadas; y 
si se analiza teór icamente la s i tuac ión, recordando que 
la ionización es un fenómeno d iscont inuo, se muestra 
fác i lmente que no ex is ten dosis umbrales. Toda irra­
diación, incluso de dosis débi l , produce un efecto pro­
porcional a lo que es en real idad. Yo hago, sin em­
bargo, una cor recc ión: cuando se sube en la escala 
de las dosis, los fenómenos aparecen sobre todo en 
los seres tan comple jos como los animales: hay in­
teracciones entre te j idos ; estos efectos secundar ios 
muestran que ningún hombre sobreviv i rá a una dosis 
de 1.000 roentgens, mient ras que en una población de 
bacter ias, de seres unicelu lares o de v i rus , la rela­
ción entre la dosis y el e fecto no t iene excepción en 
los dos sent idos. 

Cualquiera que sea la dosis, hay s iempre una pro­
babi l idad no nula de recoger una célula que habrá so­
breviv ido. 

Otro aspecto de la cues t ión : el calibrado de la do­
s i s . Supongamos que se da a una población una dosis 
de 10 roentgens; no se ve gran cosa. A 100 roentgens 
se observan ya algunos fenómenos analizables (mo­
di f icación de la fó rmula sanguínea, por e j e m p l o ] ; más 
arriba se t ienen ot ros fenómenos, ta les como la caída 
del cabel lo, ataques gast ro- in test ina les. . . Si estas do­
sis son cal ibradas en el t i empo, no se ve aparecer 
estos fenómenos, puesto que hay efectos de repara­
ción a nivel de las poblaciones celulares. 

Lo que hay que d iscut i r es lo que ocurre con dosis 
débi les, pues nadie sospecha de l iberar dosis fuer tes 
que, de todas maneras serían detectables fác i lmente . 
Hay dos t ipos de daños: los daños genét icos ( taras 
que podremos dejar a nuestros descendientes) y ios 
somát icos. 
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Para los daños genét icos, la s i tuación es clara y 
puede resumirse así : Hay grados de mutación espon­
tánea en el hombre y en todos los seres v ivos ; se 
puede def in i r una dosis dupl icante, es decir, la dosis 
necesaria para doblar el grado de mutación natura l . 

Las est imaciones en el hombre dan una dosis du­
pl icante que se si túa aproximadamente entre 30 y 150 
rens; esto quiere decir que la ionización natural no 
puede ser considerada responsable más que de 1/10, 
como máximo, de las mutaciones humanas (3 rem por 
generac ión ] . 

¿Qué pasaría s i se dupl icase el grado de mutac ión 
del hombre? En mi opin ión, no pasaría probablemente 
nada, puesto que ex is ten dos maneras de deter iorar 
el pat r imonio genét ico de una especie: la pr imera es 
crear las mutac iones; la segunda es permi t i r a las 
mutac iones que se han producido espontáneamente, 
no apagarse, no ser el iminadas por la se lecc ión; de 
manera que serían los progresos de la higiene y de 
la Medic ina los que, en nuestra c iv i l ización, habrían 
cont r ibu ido y cont r ibu i rán cada vez más a deter iorar 
nuestro pat r imonio heredi tar io . Mul ler , el genét ico 
que ha descubier to la acción mutante de las radia­
c iones ionizantes, había est imado que este daño ge­
nét ico, por d isminuc ión de los factores de se lecc ión, 
podían equivaler de 100 a 500 rem por generación. 
Por cons igu iente, en lo que me concierne, el pe l ig ro 
pos ib le de las radiaciones no es genét ico. Este pel i­
gro, a m i modo de ver , es somát ico ; las radiaciones 
producen leucemias y cánceres de toda clase. Se t ie­
ne prueba exper imenta l . El pr inc ip io de la era radio­
lógica data de f ines del s ig lo XIX y el pr imer cáncer 
cutáneo aparece en los años que s iguieron al descu­
br im ien to de los Rayos X. Los pr imeros radió logos, 
recordémoslo , que se exponían a dosis enormes, tu ­
v ie ron rápidamente cáncer1 en la piel de las manos; 
se les amputaban- y mor ían. No se conocían los pe­
l igros de las radiaciones y no se tomaban pre­
cauciones. 

En los ú l t imos ve in te años se apreció que la f re­
cuencia de leucemias aumentaba en c ier tos reumat is­
mos t ratados por rayos X a nivel de la columna ver­
teb ra l ; pero las dosis empleadas eran considerables. 

¿Qué se puede deci r de la producción de cáncer 
por las radiaciones ionizantes procedentes de centra­
les nucleares o de exper ienc ias mi l i tares? 

La re ferenc ia es la s igu iente : no ex is ten dosis to le­
rables, es preciso hablar de dosis admis ib les ; éstas 
son las dosis que se def inen en el estado actual de 
los conoc imientos , pero no cesa de bajar. 

Ac tua lmen te se admi te que para la población del 
g lobo, la dosis admis ib le es de 160 m i l i rem por año. 

Todo el problema se p lantea en el plano de la ét ica 
ind iv idual . ¿Qué dosis se puede admit i r , sabiendo que 
se corre el r iesgo de crear un c ier to número de cán­
ceres y leucemias, aunque muy débi l? Una reciente 
publ icación americana ha est imado que si la población 
entera de los EE. UU. estuv iese somet ida a la dosis 

admis ib le, se crearían alrededor de 6.000 cánceres más 
por año; lo cual , un ido al conjunto de muer tos por 
cáncer al año, sería el 1 por 1.000. 

Para mí , si h ic iera fa l ta dar una i r radiación supe­
r ior a la dosis admis ib le para obtener energía, como 
para fer t i l i zar el des ier to de Chi le, por e jemplo, o para 
permi t i r que la natal idad decayese bruscamente para 
estabi l izar la población mundia l , el benef ic io recogido 
sería pequeño. Por el contrar io, y yo hago una amal­
gama que reprocho a ot ros, no puedo aceptar una 
explosión nuclear que hiciese un solo muer to sobre 
el planeta, porque para mí las explos iones mi l i ta res 
son inút i les, además de nocivas. 

Phil ippe LEBRETON: Yo no soy competente sobre 
este problema. Y cuando hablo de esto , para ser hon­
rado, dejo s iempre el punto de in ter rogación entre las 
dos Escuelas: los que est iman que hay un umbal y 
los que, como usted, est iman que no lo hay. 

Herber t MARCOVICH: Para los e fectos genét icos y 
también para los somát icos, no tenemos ningún in­
dic io de que pueda ex is t i r un umbra l . Ac tua lmente , la 
h ipótes is más honesta es la de admi t i r que no hay 
umbra l , que hay un l ineamiento to ta l . 

A lbe r t ROBIN: Yo me planteo var ias preguntas des­
pués de haberle oído a usted. Pero, ante todo, recor­
demos: las d isposic iones tomadas por las centra les 
nucleares están muy por debajo de las dosis admis i ­
bles de las cuales usted ha hablado. 

Puesto que no se ha podido probar la ex is tencia de 
un umbra l , admi tamos que no hay. Pero, puesto que 
la humanidad ha v iv ido s iempre somet ida a una ra­
diact iv idad natura l , ¿no ex is t i r ían e fectos pos i t ivos en 
esta radiact iv idad a veces invest igada? (estaciones 
te rmales , estancias en mon taña . . . ] . 

Herber t MARCOVICH: Lo que sabemos es que cuan­
do se hacen exper iencias en dosis donde se puede 
medi r algo, no se ve ningún signo de adaptación o 
de efectos «posi t ivos». Ac tua lmente , yo no me ima­
gino efectos benef ic iosos de esta radiact iv idad. 

LA ACUMULACION DE RESIDUOS 

Con el aumento del número de cent ra les nuc leares, 
la acumulac ión de residuos radiact ivos, especia lmente 
los de larga durac ión, ¿no planteará c ier tas d i f icu l ta­
des con r iesgos? 

A lbe r t ROBIN: Sí, lo que crea, sobre todo, proble­
ma—o más bien creará problemas a largo plazo—son 
los residuos que t ienen una larga v ida radiact iva. Hoy, 
y en los diez años venideros, su vo lumen permanece 
débi l y la so luc ión resul ta fáci l una vez hecha la se­
paración ent re los residuos de débi l y de larga dura­
c ión de v ida. Pero conviene prever desde ahora el 
fu tu ro más remoto . Diversas técnicas están en estudio 
en d i ferentes países: en Francia, en A lemania , en Ca­
nadá, en I tal ia, etc. 

¿Puede usted dar alguna c i f ra sobre la cant idad de 
residuos? 
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Herber t MARCOVICH: Para Francia, suponiendo una 
potencia instalada de centra les nucleares de 200.000 
M W para el año 2000, el vo lumen de residuos acu­
mulados desde entonces serían del orden de 400.000 m ' 
de e lementos débi lmente radiact ivos (almacenados en 
dos mi l lones de tone les de 200 l i t ros, estos residuos 
ocuparían una super f ic ie en el suelo de 1 Km2, apro­
x imadamente] y por lo menos 5.000 m3 de e lementos 
v i t r i f i cados (reducidos de 12 a 15 veces en vo lumen 
por v i t r i f i cac ión) de elevada y larga radiact iv idad (es­
to representa el vo lumen de dos piscinas o l ímpicas. 

Pierre TANGUY: No hay problema hoy en día, es 
verdad, aunque haya habido algunos accidentes en los 
EE. UU. Pero hay una fuer te dependencia si se quiere 
preservar el f u tu ro : es necesar io imponer la posibi l i ­
dad de vo lver a tomar y reacondicionar los e lementos 
radiact ivos deposi tados, en part icular los que son de 
duración de vida muy larga. 

Phil ippe LEBRETON: Hablamos en términos c ient í f i ­
cos y me extraña ver la apar ic ión de una nueva uni­
dad de medida de la radiact iv idad, el metro cúbico. 
La unidad «normal» es el cur io ; y voy a dar algunas 
c i f ras of ic ia les que no sería conveniente olvidar. Para 
la Europa Occidenta l , en el año 2000 habrá 300 mi les 
de mi l lones de cur ios de residuos y 250 a 300 tonela­
das de p lu ton io , resul tante de reprocesados; el pluto­
nio fo rma parte de estos cuerpos de muy largos pe­
r íodos: 24.000 años. Se puede pensar en el d icho: 
«después de nosotros el d i luv io». Seremos nosotros 
los que tendremos los k i lowat ios-hora en cues t ión ; 
pero las generaciones s igu ientes tendrán los residuos 
y a medida que se desarro l len las centrales nucleares, 
aumentarán los inconvenientes para nuestros descen­
dientes, en razón de los residuos acumulados. Esta 
es una responsabi l idad moral ser ia. 

Es prec iso ver lo que representan los mi l lares de 
mi l lones de cur ios , cuando se sabe que en las mani­
pulaciones actuales en los laborator ios se toman pre­
cauciones a part i r del momento en que se manejan 
10 microcur ios . 

Herber t MARCOVICH: Las precauciones dependen 
de los productos. Con el t r i t i o no es muy grave; pero 
con el C. 14 se pone más atención y con el Ph 32 se 
trabaja bajo una campana. 

Phil ippe LEBRETON: Estoy de acuerdo; si he dado 
una dosis media, sería conveniente precisar la dosis 
pel igrosa para cada e lemento y para sus isótopos. 
Pero cuando se acercan las dos c i f ras , 300 mi l mi l lo­
nes de cur ios y 10 mic rocur ios , no se puede evi tar 
el estar preocupado. 

Herber t MARCOVICH: Los cur ios no se suman de 
una manera s imp le : son de naturaleza d i ferente, según 
los productos. Además, las dos is de algunos microcu­
r ios son de uso cor r iente , se vacían los cuerpos ra­
d iact ivos en toneles especiales s in d i f icu l tad. Imagino 
que estos mi les de mi l lones de cur ios no estarán so­
bre una estera en los laborator ios, s ino que estarán 
conf inados. . . y éste es el problema que se les plantea 

a los técnicos nucleares. ¿Qué soluciones proponen 
el los para su conf inación? 

Phil ippe LEBRETON: Es c ier to que sólo una débi l 
proporc ión de estos 300 mi l lones de cur ios va a en­
contrarse en el medio ambiente; proporc ión que puede 
ser est imada en 1/1.000 (ninguna industr ia es l impia 
en más de 99,9 por 100). Por ot ra parte, la d i luc ión 
(agua-aire), generalmente, hace descender las propor­
ciones por debajo de las C M A (concentraciones má­
ximas admis ib les) que han sido def in idas para cada 
e lemento (por e jemplo, 10-6 C i / l i t r o para el agua resi­
dual y 10-12 para el agua de beber ) . Pero si se hacen 
c ier tos cálculos, aun teniendo en cuenta la d i luc ión y 
un coef ic iente de retención del orden de 1.000, un 
fenómeno importante, recordado por c ier tos incidentes 
de la industr ia nuclear br i tánica ( rutenio 106 a en 
Windsca le ) , es la reconcentración por las cadenas al i­
ment ic ias. Esta reconcentración no es, por otra par te, 
propia de los radio-elementos; existe para el mercu­
r io, para el DDT. Para el rutenio 106 mencionado había 
sido reabsorbido a la salida de la fábr ica por las algas 
rojas (con un coef ic iente de concentrac ión de 2.000) 
que servían después para hacer un pudding; este 
pan de algas es un a l imento ancestral de los pescado­
res del mar de ir landa, con un consumo de 200 a 300 
gramos por día, de donde las dosis de i rradiación al 
nivel del resto super ior a 1 Rem/an . Todo esto era 
imprev is ib le , s in duda. 

Sepa usted que nuestros conocimientos ecológicos 
son todavía insuf ic ientes sobre las 100 especies quí­
micas del cuadro de Mendeleev, sobre los mi l lares 
de especies v ivas que existen y que pueden asociarse 
para const i tu i r estos procesos de concentrac ión eco­
lógico con una posibi l idad de contaminación, en par­
t icu lar para órganos o tej idos-blancos ( t i ro ides, mé­
du la . . . ) . 

Herber t MARCOVICH: Todas estas observaciones 
plantean un problema muy impor tante. Plantean la no­
ción del coste y del benef ic io , para toda operación hu­
mana, cualquiera que sea—que se innove o no se in­
nove—, y de los cuales es necesario evaluar el daño. 
Me he quedado bastante perple jo. Cuando se in t ro­
duce una nueva tecnología, se f i jan c ier tas normas 
de segur idad; ahora b ien, es en el uso donde uno se 
da cuenta si ex is ten pel igros y de qué naturaleza son . 
Las tecnologías modernas producen cuerpos que po­
drían ser cancerígenos sin que se pueda saber de 
antemano. Quis iera l legar hasta lo paradój ico: p ienso 
que todo hombre que nace en la t ie r ra es, por su 
única presencia, un per ju ic io para los demás y puede, 
incluso, provocar un c ier to número de muer tos . 

Para las radiaciones ionizantes, la mín ima dosis está 
detectada. 1 rem al año a nivel gastro- intest inal no es 
nada; 100 rem, sí . 

A lbe r t ROBIN: Si antes he hablado de m3 y no de 
cur ios, es porque ex is te también un problema de vo­
lumen. Ya he indicado que hoy se piensa en unos «con-
ta iners» que se pondrían en minas de sal desafecta-

Pasa a la página 26 —> 
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P R E S U P U E S T O M I N I M O D I A R I O D E ALIMENTA(|ON P A R A UN M A T R I M O N I O C O N D O S H I J O S 

MES 

1975 Enero 
Febrero 

Barcelona 

282,23 
287,31 

Granada 

226,31 
230,50 

Madr id 

250,39 
257,44 

Oviedo 

259,12 
266,17 

Sevilla 

254,05 

Valencia 

247,68 
255,05 

Valladolid 

245,33 
247,90 

Zaragoza 

250,90 

Jaén 

239,71 
244,43 

La Co ru fh 

243,45 

MES 

1974 

Media mensual 

1974 

1975 

Febrero. . . 
Marzo ... 
Abr i l ... 
Mayo ... 
Junio ... 
Jul io ... . 
Ag.-Sept. 
Octubre ... 
Nov iembre 
Dic iembre 
Enero ... . 
Febrero ... 

Barcelona 

410,2 

392,2 
397,4 
402,3 
407,7 
414,3 
413,9 
416,6 
419,9 
428,6 
432.9 
444,3 
452,3 

I N D I C E D E L C O S T E DE A L I M E N T A C I O N 
Base: Marzc 1959 = 100 

Granada 

333,8 

309,5 
320,3 
323,3 
329,4 
336,3 
337,9 
342,2 
347,9 

361,2 
365,9 

Madr id 

360,6 

343,4 
345,3 
352,9 
358,9 
363,2 
362,1 
369,3 
371,9 
376,9 
383,5 
387,3 
398,2 

Oviedo 

392,2 

371,8 
379,2 
385,9 

397,9 
397,2 
401,9 
411,3 

418,7 

434,6 
446,5 

Sevilla 

403,0 

391,5 
395,2 

422,5 
432,4 

Valencia 

351,6 

334,6 
339,2 
344,7 

354,6 

355,8 
358,5 
367,2 
376,1 
380,9 
392,2 

Val ladol id 

374,0 

351,6 
359,7 
366,7 
374,3 
381,7 

389,7 

398,5 
399,0 
400,8 
405,6 

Zaragoza 

350,7 

325,5 
338,3 
344,0 
344,8 
354,3 
354,7 
360,3 
365,3 
373,5 
376,1 
384,3 

Jaén 

406,4 

396,7 
399.9 
402,0 

409,6 

424,0 
427,8 
436,2 

La Corun; 

332,70 

391,21 

PRESUPUESTO DE G A S T O S FAMILIARES 
MINIMOS ANUALES, EN MADRID, DE UN 

MATRIMONIO CON DOS HIJOS 

Al imentac ión 
Combust ib le 
Vivienda y gastos de casa 
Vest ido y aseo personal 
Var ios 

total 

Febrero 1975 

93.990 
4.560 

23.520 
52.140 
29.300 

203.510 

I N D I C E D E L C O S T E D E L A Í IDA P A R A M A D R I D C A P I T A L 
Base: Marz 1959 = 100 

MES 

1974 
Media mensual 

1974: 

1975 

Febrero . 
Marzo ... 
Abr i l 
Mayo ... 
Junio ... 
Jul io ... . 
Ag.-Sept. . 
Oc tubre ... 
Nov iembre 
D ic iembre 
Enero ... . 
Febrero ... 

A l imentos 

360,5 

343,4 
345,3 
352,9 
358,9 
363,2 
362,1 
369,3 
371,9 
376,9 
383,5 
387,3 
398,2 

Combust ib les 

150,4 

129,5 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
155,1 
168,6 

/ ivienda y 
gastos de 

casa 

276,8 

246,1 
250.4 
252,8 
252,8 
267,3 
274,5 
305,7 
317,7 
317,7 
317,9 
317,9 
322,3 

Vest ido. 
aseo 

personal 

649,3 

601,4 
615,4 
622,7 
641,9 
647,9 
658,5 
680,0 
692,7 
692,7 
694,9 
701,2 
703,3 

Varios 

812,8 

696,0 
731,1 
735,1 
751,6 
776,8 
793,2 
914.1 
937,6 
943.6 
966.0 
966,0 
966,0 

Indice 
general 

413,5 

381,8 
390,1 
395,9 
403,5 
410,9 
414,5 
435,4 
442.5 
445.6 
451,1 
454,2 
462,0 

Indice del coste de alimentación 
Madrid 

Base: Enero 1956 = 100 
1958. —Med ia mensual 
1959. — 
1960. — 
1961. — 
1962. — 
1963. — 
1964. — 
1965. — 
1966. — 
1967. — 
1968. — 
1969. — 
19 7 0 . -
1971. — » 
1972.— » 
1973. — » 
1974. — M e d i a mensual ... 

Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto-Septiembre 
Octubre 
Nov iembre 
D ic iembre 

1975. —Enero 
Febrero 

24 • 

143,2 
155,1 
149,9 
145.9 
166,9 
188,3 
197,8 
229.7 
237,1 
265,6 
313,3 
320,6 
341,0 
384.5 
433,4 
492,2 
558.6 
531,9 
534,8 
546,6 
555,9 
562,6 
560,9 
572,0 
576,0 
583.7 
594,1 
599,8 
61-3,9 
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das. Para las cadenas a l iment ic ias, no sé si he enten­
dido b ien. ¿Hay realmente acumulación de radioact iv i­
dad en los animales super iores? 

Herber t MARCOVICH: Sí, sin duda alguna. El iodo, 
por e jemplo, se acumula s in duda en la glándula t i ro i ­
des. Igualmente el est ronc io en los huesos. Y la «con­
centrac ión máxima admisible» los t iene en cuenta, se­
gún los órganos-blancos. No hay que confundir la con­
centración en las cadenas a l iment ic ias y el valor de 
la i r radiación que resul te de la cant idad concentrada 
en los órganos-blancos. Esta ú l t ima, consecuencia, sin 
embargo, de la pr imera, de una manera más o menos 
comple ja. 

DESVIOS Y SABOTAJES 

Hablemos ahora de los desvíos y de los sabotajes 
posibles, eliminando la cuestión de la entrega de Es­
tado a Estado de plutonio o de otros elementos ra­
dioactivos susceptibles de diversos usos porque nos 
llevaría a un debate político. 

Pierre TANGUY: El problema es abordado, ai nivel 
de los Estados y de las organizaciones internacionales, 
de la manera s igu ien te : las instalaciones industr ia les 
t ratan grandes cant idades de mater ias f i s ib les . Ahora 
b ien, en todo c ic lo industr ia l (nuclear o n o ) , hay pér­
didas de mater ias, del orden del 1 por 100, provin iendo 
de diversas causas. Práct icamente, si el c ic lo t ra ta 
var ias toneladas de p lu ton io , la pérdida podría ser de 
10 a 20 k i los ; ésta es, s in embargo, la cant idad nece­
saria para una bomba atómica. Puesto que no se pue­
de comple tar el balance, ¿no podrían gentes mal inten­
cionadas forzar un poco las c i f ras y d is t raer una 
cant idad de mater ia f i s ib le en uno o dos años y cons­
t i t u i r un s tock (almacén) para un arma atómica o para 
cualquier o t ro uso? El problema es muy real—es una 
de las grandes preocupaciones de todas las organiza­
ciones in ternac iona les—. Ac tua lmente se t ra ta de po­
ner a punto métodos de recuento mucho más prec isos 
de la mater ia f i s ib le (que, de hecho, se encuentra en 
los desperd i c ios ) ; esto supone procedimientos muy 
r igurosos de con t ro l , de func iones de inspección, d i f í ­
c i les de poner en práct ica, pero , s in embargo, fac t ib les . 

Igualmente preocupa el sabotaje. A lgunos piensan en 
los comandos palest inos o en o t ros . Digamos, pr imero, 
que el sabotaje « inte l igente» de una cent ra l—poner en 
su lugar, al l í donde hace fa l ta, las destrucc iones para 
provocar un accidente grave—, no es fác i l , puesto que 
no hay tan tos puntos sensib les, en razón de las pre­
cauciones de segur idad ya tomadas. 

En mi op in ión, el r iesgo de sabotaje no debe ser 
muy dramat izado. Sería preciso estar en una si tua­
c ión de guerra : que fuesen equipos de técn icos te­
niendo la posib i l idad de in t roduci rse en la cent ra l . 
Precauciones clásicas pueden, s in duda, minimizar el 
r iesgo. 

¿Cuáles son los peligros que vienen del transporte 
de las materias f is ibles? 

Pierre TANGUY: El t ranspor te de combust ib les irra­

diados es uno de los pr imeros sectores de la energía 
nuclear que ha sido objeto de convenciones interna­
c ionales. Los combust ib les irradiados viajan en con­
tenedores especiales, somet idos a pruebas muy seve­
ras: quedar intactos después de una caída de 10 me­
t ros de alto sobre una roca; luego, dentro de un ba­
rr i l de petró leo que se in f lama. . . , s imulando así el 
accidente de t ranspor te más ter r ib le . Además, todo 
t ranspor te está v ig i lado desde muy cerca. 

Phil ippe LEBRETON: Se puede hacer una s imple ob­
servación análoga. Cuando se sube dentro de la ca­
dena de comple j idad de la organización biológica, la 
f ragi l idad aumenta. Igualmente, a medida que tenga­
mos una sociedad de tecnología «sof ist icada», con 
puntos sensib les más numerosos, los r iesgos crecerán 
y más que de una manera proporc ional . 

A lbe r t ROBIN: Para las centrales nucleares se podría 
considerar el concentrar las en algunos lugares, para 
evi tar los t ranspor tes , previendo entonces la fábr ica 
de reprocesado por la prox imidad. La estrategia de 
implantación puede responder en parte a las preguntas 
planteadas para la segur idad. 

¿Qué pensar de las desestimaciones térmicas? 

Phil ippe LEBRETON: La cuest ión no es propia de lo 
nuclear; se plantea desde que se ut i l iza el c ic lo de 
Carnet ; en el estado actual de tecnología nuclear, el 
rend imiento de las centrales es del orden del 30 por 100 
(aun cuando puede sobrepasar el 40 por 100 para las 
centra les té rmicas de f u e l ) . La d i ferencia parece poco 
impor tante. Pero se debe hacer el cálculo a la misma 
cantidad de e lect r ic idad producida; y entonces uno se 
da cuenta que, a potencia igual , hay cerca de más 
de dos veces de calor proyectado en los al rededores 
por las centra les nucleares. Las consecuencias de la 
contaminación es tán, pues, agravadas, de las cuales las 
dos pr incipales son : un desplazamiento de las especies 
animales, vegeta les . . . y la desoxigenación parcial del 
agua (que d isminuye su poder de depurac ión) . 

A lbe r t ROBIN: Comple tamente de acuerdo sobre los 
rendimientos indicados, por lo menos mientras los 
sobreregeneradores no estén en su s i t io . Ouis iera dar 
dos prec is iones. Para la desoxigenación del agua, el 
hecho v iene de que el r ío ha s ido t rans formado en 
alcantar i l la y esta responsabi l idad incumbe a o t ros 
que a la centra les e léct r icas, en muy gran medida. 
Digamos aún que las turbulencias in t roducidas por 
las centrales son favorables a una reoxigenación de 
las aguas; los pescadores no se equivocan en eso y 
se instalan pre ferentemente por debajo de las cen­
t ra les . Hoy se buscan var ias so luc iones: poner menos 
centra les en un mismo r ío, ut i l izar re f r igerantes at­
mosfér icos , examinar lo que ocurre en el ext ran jero, 
cuando el agua se hace más escasa que en Francia, 
en la v ía de la ref r igerac ión seca. . . La exper iencia de 
los países vec inos de más fuer te densidad de pobla­
c ión y de consumo más elevado por habi tante será 
interesante de seguir . 
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ENERGIA Y ELECCION DE SOCIEDAD 

Un problema queda subyacente desde el principio: ¿por 
qué esta elección de política energética? ¿Por qué esta 
elección de una sociedad basada sobre un crecimiento 
del consumo de la energía? ¿Quién elige? ¿Oué alter­
nativa sería posible? No trataremos toda esta vasta 
perspectiva, pero algunas observaciones surgidas de 
este debate pueden ser un cebo. 

P. DUBARLE: Por encima del problema del desarro­
llo de nuestra c iv i l ización técn ica, por cualquier lado 
que se mi re—la energía es un e jemplo—, puede in­
ter rogarse sobre la opor tunidad de seguir el movi­
miento por inercia, por cont inu idad. ¿O bien una so­
ciedad puede elegirse y por qué medios? Esto nunca 
se ha hecho hasta ahora. Pero ¿qué operadores so­
ciales, po l í t i cos , permi t i r ían—a nivel global y no indi­
v idual o aun nacional—una toma de decis ión consciente 
para elegir lo prefer ib le? No lo veo en absoluto en 
nuestra s i tuación actual . 

Es preciso entonces colocarse en una posic ión in­
te rmedia , en la que se empiece a ver que el problema 
de la e lección de sociedad está planteado y ver cómo 
se puede resolver. Esto requiere ve int ic inco años, cin­
cuenta años, tal vez más. . . Pero el problema está ahí: 
una sociedad que se desarrol laba sobre las bases de 
la espontaneidad y sobre sus recursos explotados lo-
ca lmente, al golpe por golpe, ¿va a estar obligada a 
tener en cuenta una res is tencia global y de una l imi­
tac ión que empieza a ser puesta a prueba? Las tasas 
de crec imiento que hemos conocido en el s iglo XX no 
podrán ser mantenidas en el s ig lo XXI s in graves per­
ju ic ios . 

¿Cómo preparar entonces tipos de decisiones globa­
les y colectivas? 

Herber t MARCOVICH: Quis iera vo lver a la d iscusión 
sobre los desperdic ios radioact ivos de muy larga v ida, 
que planteaba bien la cues t ión : ¿qué vamos a legar a 
nuestros descendientes? Hay problemas inmediatos que 
resolver, ya ident i f icados: la malnut r ic ión para una 
gran parte de la humanidad, la ayuda a los países sub-
desarrol lados que quieren progresar . . . Yo no pienso 
que en nombre de un porveni r que no se puede prever 
a s ig los desde ahora, nos debamos rest r ing i r hoy por­
que podríamos contaminar a nuestros descendientes 
dent ro de t re in ta o c incuenta generaciones. Tengo una 
conf ianza tal vez ingenua en el hombre y en las solu­
ciones que pueda encontrar. En el hombre hay una ca­
pacidad de inventar en los d iversos domin ios, que se 
acelera, ya sea en biología, en astro-f ís ica o en socio­
logía. Entonces creo que no tenemos por qué preo­
cuparnos de las cuest iones planteadas por los desper­
dic ios radioact ivos en 1.000, 10.000 años o más. Por el 
cont rar io , hay problemas inmediatos en los cuales 
debemos actuar ahora: la morta l idad in fant i l , las en­
fermedades actuales, la natal idad en la India. . . , por 
no ci tar más que algunos. 

Pierre TANGUY: Part imos de la e lectr ic idad nuclear. 
Un punto me parece c laro: la energía nuclear—sobre 
todo si se quiere evi tar sus r iesgos, comprendidos los 

r iesgos po l í t icos, a los cuales únicamente se ha hecho 
a lus ión—no se comprende más que en una c ier ta es­
t ruc tura indust r ia l ; la energía industr ia l l leva aún a 
esta est ructura a una mayor concent rac ión; no es, en 
efecto, compat ib le con pequeñas unidades, con peque­
ños países productores de e lec t r ic idad. . . Vender cen­
t ra les nucleares a países en vías de desarro l lo , muy 
subindustr ia l izados, me parece pel igroso, y haciendo 
correr r iesgos que no son únicamente po l í t i cos. 

A lbe r t ROBIN: El problema ét ico se plantea para mí 
en estos té rm inos : hemos heredado un mundo que no 
es per fecto c ie r tamente ; hemos aprendido a v iv i r con 
r iesgos, con pel igros. Nuestra responsabi l idad es trans­
mi t i r , a la generación s igu iente, una s i tuación mejora­
da c ier tamente, y donde, sobre todo, no haya proble­
mas insolubles para la v ida. El problema de nuestro 
desarrol lo debe estar planteado en func ión de dos s i ­
tuaciones tensas: el c rec imiento demográf ico mundial 
y la d is tors ión de niveles de v ida entre los países; no 
creo que el c rec imiento cero en nuestros países t ra iga 
una soluc ión. Hay un reequi l ibr io del mundo que lograr. 

Phil ippe LEBRETON: Lo que me da miedo en el des­
arrol lo de lo nuclear—y es tal vez más impor tante que 
las radiac iones—, es que vamos hacia una sociedad 
«dura», cada vez más técnica, donde el poder depen­
derá de un número rest r ing ido de técn icos, como en 
«Un mundo fel iz», de Huxley. 

Un exceso de energía puede conducir , no a una libe­
ración del hombre, sino a pr ivaciones de l iber tad, sobre 
todo con técnicas «duras». Si se va hacia un t ipo de 
sociedad donde las decis iones dependen cada vez más 
de un pequeño número, el r iesgo es grande de l legar 
a un resquebrajamiento de la sociedad, a un hundi­
miento de la cohesión socia l , a una rebel ión de los in­
d iv iduos. . . A menos que se l legue a persuadir a los 
indiv iduos de que son fe l ices jus tamente porque no 
toman decis iones, porque no t iene decis iones que to­
mar; pero entonces es t imo que es una d imis ión de 
la especie humana. 

Herber t MARCOVICH: Si se mira la evolución de las 
sociedades humanas, excepto el es tado t r iba l donde 
los hombres v iv ían en pequeñís imos grupos, es t imo, 
por mi parte, que la l ibertad es mayor hoy que en ot ro 
t iempo. 

Phil ippe LEBRETON: No lo creo. 

P. DUBARLE: Ante este proceso unas veces pesimis­
ta, otras más opt imis ta , quis iera dec i r—y es una tau­
to logía—que los s is temas no v iab les acaban por no 
sobreviv i r . A par t i r del momento en que un s is tema 
global admi te demasiadas d is tors iones, algunas tensio­
nes juegan y un estado de equi l ib r io nuevo aparece. 
¿Cuál será el estado de equi l ibr io viable del s ig lo XXI? 
Todavía es d i f íc i l p rever lo : habrá a la vez un juego 
de factores naturales (es decir, no somet idos a nues­
t ro cont ro l ) y de componentes razonables, racionales. 
Pero a este nivel de decis iones colect ivas, todavía hay 
que dar un gran paso para que sean autént icamente 
humanas. Dicho de otra manera, nuestras sociedades 
no saben ex ig i rse; tendrán que aprender lo, después de 
un c ier to número de aventuras, de las que hay que 
esperar que no sean demasiado duras. H 



Refinería y estación de suministro a 
buques en SANTA CRUZ DE TENE­
RIFE. Refinería "GIBRALTAR", en la 
Bahía de Algeciras. Estaciones de 
almacenaje y suministro a buques 
en LAS PALMAS y CEUTA. Factoría 
de envasado de l ub r i can tes en 
BARCELONA. Yacimientos petro­
líferos en c o n c e s i ó n en VENE­
ZUELA. Plantas petroquímicas en 
LUCHANA (VIZCAYA) y SAN ROQUE 
(CADIZ). 

Gases licuados, (butano, propano) • naftas 
• gasolinas • combustibles para aviación • 
kerosenes • gas-oil • diesel-oil • fuel-oil 
• lubricantes para au tomóv i l es ("Super 
Multigrado", "Multigrado", "Ex t ra " , "Pre-
mium", "Engranajes", "Serle 3", "Chrysler 
Parts H.D.") • lubricantes marinos • lubri­
cantes industriales • parafinas • asfaltos 
de penetración • asfaltos fluidificados • 
emulsiones asfálticas • benceno • tolueno 
• ortoxileno • paraxilenos «xilenos mezcla 
y superiores • solvent naftas • anhídrido 
ftálico • anhídrido maleico • ácido fumárico 
• plastificantes PVC y para caucho. 

CAPACIDAD TOTAL DE PRODUCCION 14.500.000 DE TONELADAS ANUALES 

Ref ine r ía G I B R A L T A R (Vista pa 

CEP8A - Avenida de América, 32 - Madrid • 
(24 líneas) • Telegramas: SPANOIL - Mad r i d 
(núms. 27-678 y 27-772). 

Teléfono 256 53 00 
• Telex: CEPSA E 

Ref iner ía TENERIFE (Vista parc ia l ) 

Delegaciones en 
SANTA CRUZ DE TENERIFE, SAN ROQUE (CADIZ), CEUTA, LAS PALMAS, CARACAS, 
NUEVA YORK, LONDRES, LISBOA, MILAN. 
Delegación Comercial para la Zona de Levante. Compañía Española de Petróleos, S. A. 
(CEPSA). Edificio TRADE, Gran Via de CARLOS III, 98, 2.0-1 .a - Teléfonos 239 03 57 y 53 
BARCELONA-14 
Delegaciones Comerciales de la División Induquímica en 
Cataluña - C/. Muntaner, 479 - Teléf. 212 40 12 - BARCELONA-6 
Norte - Edificio Albia II - Teléf. 21 20 64 - C/. San Vicente, s/n. - BILBAO-1 
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DON J O S E MARIA DE ORIOL Y UROUIJO. «HOMBRE DE EMPRESA» 
y DON SANTIAGO GARCIA ECHEVARRIA «PROFESOR EMPRESARIAL» 

El Ministro de Educación y Ciencia, don 
CRUZ MARTINEZ ESTERUELAS, ha proclama­
do en la Cámara Oficial de Comercio e Indus­
tria de Madrid, a don JOSE MARIA DE ORIOL 
Y UROUIJO, Presidente de U'NASA y de HI­
DROELECTRICA ESPAÑOLA, «HOMBRE DE 
EMPRESA 1974», y a don SANTIAGO GARCIA 
ECHEVARRIA, Catedrático de Política Econó­
mica de la Empresa de la Universidad Central 
de Barcelona, «PROFESOR EMPRESARIAL 
1974». Le acompañaban, el señor Rector de la 
Universidad Nacional de Educación a Distan­
cia, don JUAN DIEZ NICOLAS; el Director 
General de Formación Profesional y Exten­
sión Educativa, don MANUEL ARROYO QUI­
ÑONES y el Director General de Personal, 
don ANTONIO DE JUAN ABAD. 

La doble dist inción, patrocinada por el Ga­
binete Anaya, la otorgó el Jurado presidido 
por don CARLOS MENDOZA GIMENO y com­
puesto por personalidades tan conocidas 
como don JUAN MIGUEL VILLAR MIR, don 
JAVIER BENJUMEA PUIGCERVER, etc. 

Don Santiago García Echevarría 

Don José Mar ía de Or io l y Urqui jo 

El Ministro de Educación y Ciencia giosó 
maravillosamente las palabras introductorias 
de don GERMAN SANCHEZ RUIPEREZ, di­
ciendo que el propósito de esta dist inción 
coincide plenamente con ia preocupación del 
Minister io por hermanar la enseñanza y ia 
empresa. 

Subrayó el señor Ministro que ahora mu­
chas carreras, antes alejadas de la actividad 
empresarial, t ienen un porvenir en el mundo 
de los negocios, incluso Filosofía y Letras, 
como está ocurriendo ampliamente en otros 
países y se inicia en España. La conexión 
entre la enseñanza y la empresa es cada 
vez más necesaria. 

Otro rasgo digno de encomio en esta dis­
t inción es el hecho de personificarla. Esta­
mos en un mundo en el que el hombre se 
presenta como un producto social. Vivimos 
en una época de despersonalización. Pero 
todo cuanto se crea es fruto de la fe, el es­
fuerzo y la creación de hombres concretos 
que con su impulso realizan el progreso. 
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Por que eligió el ]urado a 

]osé María Oriol y a Santiago García Echevarría 

El ministro de Educación y la formación empresarial 

Por vez pr imera es un min is t ro de Educación y 
Ciencia qu ien , en sus cinco edic iones, proclama los 
nombres de los e legidos como «Profesor Empresarial» 
y como «Hombre de Empresa». Hasta el presente ha­
bían s ido t i tu la res de otras car teras, como la de Tra­
bajo, Relaciones Sindicales y Comerc io . Su presencia 
y sus palabras han const i tu ido, no sólo una consagra­
ción de la idea del Gabinete Anaya y de su fundador 
Germán Sánchez Ruipárez (aproximar el sector docen­
te y el laboral-empresar ial y rehacer una enseñanza 
más profesionalizada en todos sus n ive les ) ; ha cons­
t i tu ido también una l lamada de atención en este sen­
t ido y un al iento para la colaboración Universidad-
Empresa. 

«La conexión entre los centros de enseñanza y las 
empresas es cada día más indispensable. La demanda 
que fo rmu lan los centros de t rabajo a los de enseñan­
za se ext iende incluso a carreras antes ajenas al que­
hacer empresar ia l . La misma carrera de Fi losofía y 
Letras es objeto de gran demanda en muchos países 
industr ial izados- En España se está iniciando el mis­
mo proceso e irá en aumento. Por todo ello la ini­
c iat iva del Gabinete Anaya y el s igni f icado de esta 
d is t inc ión que relaciona el sector docente con el em­
presar ia l , es objeto de las mayores preocupaciones 
del Min is ter io .» 

El señor Mart ínez Esteruelas señaló un aspecto que 
merecía su a tenc ión: el s ingular izar en personas con­
cretas la d is t inc ión . Porque se está l legando a con­
cebir al hombre como un producto social , desperso­
nalizando su ser. Y es el caso que son los indiv iduos 
con sus esfuerzos personales, los que impulsan el 
progreso, el b ienestar y cuanto bueno se crea en la 
sociedad. 

Formación profesional y profesionalizada 

El fundador del Gabinete Anaya, Germán Sánchez 
Ruipérez, subrayó los esfuerzos de las autor idades 
académicas por ensanchar la educación general , pro­
fesional y permanente, desde el graduado escolar a 
los estud ios super iores, una de cuyas pr incipales opor­
tunidades es la Univers idad Nacional a Distancia. 

En par t icu lar destacó el ensanche de la Formación 

Profesional y las medidas que el M in is te r io está adop­
tando, a f in de pasar el próx imo año, de 240.000 a 
unos 470.000 alumnos-

«Poner el énfasis —d i jo el señor Sánchez Rui­
pérez— en un s is tema educat ivo más v inculado a! 
mundo del t rabajo, de la industr ia, de la economía 
—salvaguardando las esencias humaníst icas de la cul­
t u r a — es la po l í t ica que nuestra sociedad v iene nece­
si tando desde hace siglos y que el Gabinete Anaya, 
con su Jurado, tan v ivamente siente.» 

El porqué de los dos distinguidos 

El Jurado estaba compuesto por hombres de em­
presa y algunos catedrát icos relacionados con las 
ciencias empresar ia les. Lo presid ió Car los Mendoza 
Gimeno, a quien as is t ieron, el Presidente da la Cáma­
ra Of ic ia l de Comerc io e Industr ia de Madr id , en 
cuya sede se celebró el acto, Javier Benjumea, Juan 
Migue l Vi l lar M i r , A l fonso Zunzunegui , C lemente 
Cebr ián, J. Ramón Esnaola, Roberto Cuñat, José Ma­
ría Fernández Pirla, Javier García del Val le, Enrique 
Bernat. 

José María de Or io l y Urqui jo fue elegido, casi 
por ac lamación, más que por determinada acción con­
creta durante 1974, como paladín, en toda una fe­
cunda vida empresar ia l , de la empresa pr ivada. Si bien 
se destacaron sus mér i tos como promotor incansable 
de empresas, los e lectores h ic ieron hincapié en esa 
permanente act i tud de mi l i tante de la in ic iat iva pr iva­
da, conjugada con un espír i tu social y un interés por 
el nivel fo rmat ivo de sus colaboradores. 

Santiago García Echevarría of recía otra d imens ión 
muy in teresante : p ro fesor joven, bi lbaíno de or igen, 
se fo rmó como intendente mercant i l , para hacer luego 
el doctorado en ciencias económcias en Colonia y 
después en Madr id , hasta obtener la cátedra de Po­
l í t ica Económica de la Empresa en la Univers idad 
Central de Barcelona. Su dedicación a fondo a la eco­
nomía de la empresa, a la enseñanza, a cada a lumno, 
su r igor c ien t í f i co , su exigencia académica, su ma­
g is ter io empresar ia l en toda Europa, s ingularmente 
en Alemania, expl ican el acierto de esta e lección que 
de otra manera algunos juzgarían algo prematura, 
dada su juven tud . 
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Industrialización y formación profesional 
M. SANCHEZ GIL 

• Nuestra psicología social apenas admite otro cauce profesional que la 
carrera universitaria. 

• En los países y zonas más industrializadas no ocurre esto. 

• De 240.000 se saltará el curso próximo a 470.000 alumnos de Forma­
ción Profesional. 

• Los gerentes quieren «profesionales», jóvenes capaces de saber algo, 
más que cerebros preñados de conocimientos técnicos. 

En Cataluña y Vancongadas, menos 
por ciento de estudiantes superiores 

—«Observen ustedes que en nuestras 
áreas más industrializadas, como la catalana 
y la vascongada, no se agudiza ese afán por 
empujar a los jóvenes hacia las carreras uni­
versitarias. Es mucho mayor la proporción de 
quienes frecuentan el cauce de la formación 
profesional.» 

Juan Velarde Fuentes y Manuel Arroyo 
Quiñones (respectivamente secretario Gene­
ral Técnico y Director General de Formación 
Profesional y Extensión Educativa) salieron 
así al paso del posible trauma que a muchas 
famil ias españolas les va a causar en verano 
el ver que la opción de sus hijos, al término 
del 8.° curso de Enseñanza General Básica, 
va a ser la «cenicienta» Formación Profesio­
nal. 

—«En los países industrializados —se nos 
añadió— el porcentaje de hombres que ocu­
pan altos puestos en muchos sectores, sin 
título.' académico superior, es bastante más 
alto que en España.» 

«Estudios y profesiones en España» 

La rueda de prensa tuvo por objeto la pre­
sentación de «Promoción estudianti l», sobre 
becas de estudios, y de «Estudios y profe­
siones en España», l ibrito de 138 páginas. 

Se censan en él toda clase de carreras, 
profesiones y oficios de los que existen cen­
tros docentes. El cierre de este documento 

informativo es de 12 de noviembre de 1974, 
de modo que su urgencia es plena. Se han 
tirado 150.000 ejemplares que se vende a 75 
pesetas. 

Ante todo se dedican 11 páginas a catalo­
gar toda clase de Escuelas Universitarias. 
Como se sabe, representan una formación 
universitario-profesional, que facil i ta la colo­
cación en la vida laboral por sus terminales 
de especialización. 

Siguen las Enseñanzas de Formación Pro­
fesional positivamente dichas, después de 
censados todos los Centros de Estudios Su­
periores, para terminar con «Otras Ense­
ñanzas» en que se da cabida a las variedades 
más extrañas, pues van de las «Artes expli­
cativas» y «Oficios Artíst icos» a las más re­
cientes especializaciones profesionales, como 
Azafatas, Radiotelefonistas, Relaciones Públi­
cas, Turismo, Educación Física... 

Sí, dignificar la formación profesional; 
pero ¿cómo? 

«Es preciso liquidar esa idea circulante 
de que la única vía importante para acceder 
a puestos de categoría superior en la socie­
dad está en la carrera universitaria. La so­
ciedad pide hoy hombres especializados, ca­
paces de trabajar con eficacia en el proceso 
productivo de España. ¿Prueba? Un estudio 
sobre los anuncios de puestos de trabajo que 
ofrecen las empresas en los medios de comu­
nicación nos dice que más del 90 por 100 
solicitan trabajadores a nivel de formación 
profesional. 
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No es fácil satisfacer este mercado, entre 
otras cosas, porque en España apenas exis­
ten estudios sobre las necesidades presen 
tes y futuras que la actividad económica 
formula a la sociedad y a las instituciones 
docentes. «Sólo nos podemos referir —di jo 
Juan Velarde— al sector metalúrgico, no a 
nivel nacional, sino en Madrid. En consecuen­
cia, hay que actuar conforme nos dice la 
insti tución, porque no se han realizado es­
tudios de necesidades de profesionales». 

A f in de volver más atractiva la vía de la 
formación profesional, debe explicarse al 
país que el Bachillerato Unificado y Poliva­
lente (BUP) y la Formación Profesional son 
dos alternativas paralelas de acceso a la 
cultura y a la promoción social. Además la 
segunda vía facil i ta enormemente la coloca­
ción en la empresa. Y ésta, cada vez más, 
insistirá en la demanda de hombres que jun­
to a su fondo cultural, se recomienden por 
un saber profesional específico. 

¿Quién destruye la esfinge? 

El t í tulo académico, sobre todo el superior, 
continúa desempeñando la función de epicen­
tro en nuestra sociedad profesional. Llega en­
tre muchos a venerarse como un mito, por 
cuanto abre las puertas a las alturas, en la 
sociedad y en la profesión, en el prestigio y 
en el dinero. 

Vaya por delante nuestra adhesión a la 
política de ensanchar la banda cultural uni­
versitaria en todos sus niveles, siempre que 
no olvide la terminal profesionalizada. Pero 
de ahí a mit i f icar e! título y cerrar el paso 
a quienes no lo poseen y ello para puestos 
en los que la t i tulación no es indispensable 
para garantizar un quehacer y unas respon­
sabilidades, hay un abismo. 

La «esfinge» no caerá sin la concurrencia 
dé tres fuerzas: 

1. a La de la Administración, que l imite la 
exigencia de la t i tulación a los casos en 
que su carencia entrañaría un peligro grave 
para terceros. Pero no es fáci l , porque... 

2. a Los cuerpos profesionales tendemos a 
cerrar f i las, más que para crear, para impedk 
que los extraños nos hagan la competencia. 
No preguntamos: «¿Sabe hacerlo bien?», 
sino: «¿tiene el tí tulo?», o «Estás colegia­
do?» 

3. a Las empresas son las que pueden 
avalizar algo más para derrocar la esfinge. 

Con frecuencia buscan al hombre que sab-i 
hacer, sobre todo en los niveles medios e 
inferiores. Pero no siempre son capaces de 
desentenderse del círculo inmediato que les 
rodea, para el que la estratif icación acadé­
mica es aún pauta que señala niveles y te­
chos a los ciudadanos. 

Es probable que las presiones sobre los 
márgenes de beneficios de las empresas es­
t imule en sus direct ivos la aplicación del 
criterio-valía sobre el criterio-diploma. Tam 
bién es probable que la oportunidad de acce­
der a los estudios superiores, pasando por 
la F. P. o aprovechando la Universidad a Dis­
tancia, acerque las dos corrientes y engendre 
la síntesis del auténtico profesional en su 
doble dimensión, la del saber y la del hacer. 

GASTAMOS EN TECNOLOGIA 
MAS DE 10 RAZONABLE 

«En s ín tes is puede deci rse que la necesidad de 
tecnología de nuestras empresas es sat is fecha de for­
ma preferente por la impor tac ión de tecnología forá­
nea. Gastamos en compras de tecnología más de lo 
razonable.» Son palabras del d i rector general de Pro­
moción Industr ia l y Tecnología, don José Mar ía Sis-
t iaga Agu i r re , en el curso de la ponencia que con 
el t í tu lo «La tecnología en la industr ia española» ĥ a 
organizado la Cámara Francesa de Comerc io e indus­
t r ia en Madr id . 

«En efecto —d i j o , entre otras cosas, el señor Sis-
t iaga A g u i r r e — la relación entre gatos por impor tac ión 
de tecnología en España y el P. N, B. es del orden 
del 0,38 por 100 en los pr incipales países europeos, 
mientras que en Japón esta relación está comprendida 
ent re el 0,13 y el 0,25 por 100 y en Estados Unidos es 
sólo del 0,05 por 100.» 

«La balanza tecnológica española, medida en tér­
minos de ingresos y pagos por l icencias y asistencia 
técnica —pros igu ió el d i rector genera l— es una de 
las más def ic i tar ias entre los países de la O.C.D.E.; 
la relación ent re ingresos y gastos por los conceptos 
señalados es en España aproximadamente 0,1, siendo 
tal relación de 0,4 en algunos países europeos desa­
rrol lados, uno en Inglaterra y 10 en Estados Unidos.» 

«Pero —añadió el señor S is t íaga— la reducción de 
la impor tac ión de tecnología sólo puede efectuarse en 
la medida en que se disponga de una tecnología propia 
compet i t i va , esto es, en que haya en el país una 
act iv idad invest igadora de carácter f inal is ta acorde a 
las necesidades de los sectores product ivos, con el 
soporte prec iso de la de carácter básico y fo rmat ivo . 
De ahí que la tarea a acometer sea la de invest igar 
con mayor in tensidad, adecuando s is temas, est ructu­
res y actuaciones de fo rma que mediante la inves­
t igac ión se incida ef icazmente en la innovación Indus­
tr ia l 



Las mayores Empresas Industríales Españolas 

E l Ministerio de Industr ia, un año más, acaba de publicar la lista de las 500 mayores empre­
sas industriales españolas, esta vez según datos de 1973. 

Se trata de algo más que un «flash» de las grandes empresas españolas. E l Ministerio ha pre­
tendido elaborar el máximo de información disponible con objeto de obtener conclusiones signi­
ficativas sobre la estructura empresarial en el máximo de aspectos posibles: financiación, renta­
bilidad, tecnología, etc. 

En seis capítulos, el estudio de Industr ia trata: «Panorama general de las 500 primeras Socie­
dades», clasificación por el volumen de ventas brutas; «Las grandes empresas y la exportación», 
se analizan por sector y subsector las ventas al exterior; «Las grandes empresas y el capital ex­
tranjero», estudia la incidencia de la inversión extranjera en la gran industria española; «La inves­
tigación y el desarrollo tecnológico», estudio comparativo entre investigación propia y adquirida 
del exterior; «Rentabilidad y productividad de las grandes Sociedades»; «Financiación de las 500 
primeras empresas». 

Por limitaciones de espacio nos resulta imposible recoger las distintas clasificaciones y la to­
talidad de las empresadas listadas en el trabajo del Ministerio, centrándonos, por lo tanto, en la 
clasificación primera, atendiendo al volumen de ventas. 

Número 
de orden 

1972 1973 

(Mi l lones de pesetas) 

S O C I E D A D E S S E C T O R Volumen Valor 

3 

1 

2 

6 

4 

5 
7 

10 

9 
8 

14 
15 
11 

12 

17 

16 

25 

96 
19 
21 
22 

1 E. N. Siderúrgica, S. A. (EN-
SIDESA) . 

2 S. E. Automóvi les de Tur is­
mo, S. A. (SEAT) . 

3 Grupo Explosivos Río T in to , 
Sdad. Anónima (E . R. T ) . 

4 Cía. Española de Petróleos, 
Sdad. Anónima (CEPSA). 

5 Dragados y Construcciones, 
Sociedad Anónima. 

6 Ast i l leros Españoles, S. A. 
7 Altos Hornos de Vizcaya, So­

ciedad Anónima. 
8 Fabr icac ión Automóvi les Re­

naul t de España, S. A. 
9 Standard E léct r ica , S. A. 

10 Refinería de Petróleos de Es­
combreras, S. A. (REPESA) 

11 Iberduero , S. A. 
12 Chrysler España, S. A. 
13 Bu tano , S. A. 
14 Hidroe léc t r ica Española, So­

ciedad Anónima. 
15 E. N. de Autocamiones, S. A. 

( E N ASA). 
16 Agromán. Empresa Construc­

tora , S. A. 
17 E. N. Calvo Sotelo, S. A. (EN­

CASO). 
18 Refinería d e Petróleos del 

Nor te , S. A. (PETRONOR). 
19 Tabacalera, S. A. 
20 E. N. Bazán de C. N . M., S. A. 
21 S. A. F. E. Neumát icos M i -

chelín. 

Recur- Inmo-
de ventas añadido pr^os d e ^ a pleados 

Flujo Be^f. Em. 

Siderúrgico 

Vehículos 

Químico 

Petróleos 

Construcción 
C. naval 

Siderúrgico 

Vehículos 
Mat . eléctr ico 

Petróleos 
Elect. , agua y gas 
Vehículos 
Elect. , agua y gas 

Elect. , agua y gas 

Vehículos 

Construcción 

Petróleos 

Petróleos 
Text i l y diversas 
C. Naval 

Químico 

50.169 C. 

47.313 

40.604 C. 

29.857 

29.817 
26.130 

25.686 

21.073 
19.853 

19.402 
19.386 
17.479 
17.476 

15.740 

15.528 

14.702 C. 

13.842 

12.610 
12.453(1) 
12.181 

12.027 

21.144 

14.388 

6.576 

4.005 

11.158 
7.945 

39.042 

26.142 

21.311 

21.454 

9.351 
12.027 

6.604 
9.528 

3.867 
13.071 
4.434 
4.022 

12.310 

5.500 

4.539 

3.380 

3.603 
2.617 
3.798 

111.084 

26.663 

35.748 

21.508 

11.032 
18.976 

7.922 

4.152 

2.760 

2.180 

1.798 
1.356 

2,515 

1.331 

1.210 

971 

966 
520 

25.348 

30.004 

16.527 

3.837 

32.527 
19.706 

9.763 21.239 33.885 2.985 1.350 13.739 

10.596 
10.373 

15.042 
83.226 
8.647 

16.068 

74.068 

7.081 

2.790 

11.685 

5.224 
4.199 
2.454 

13.855 
6.004 

14.078 
97.935 
8.239 

22.767 

95.230 

7.665 

2.331 

16.724 

14.342 
3.246 
3.981 

2.149 
2.867 

2.455 
10.368 
1.249 
2.348 

8.713 

1.134 

521 

1.505 

2.330 
710 
144 

630 
2.389 

1.372 
7.161. 

555 
658 

6.172 

477 

269 

346 

759 
477 

(—) 

6.351 15.741 16.606 3.350 

15.463 
19.306 

2.339 
4.353 

12.008 
3.688 

6.168 

11.133 

13.470 

4.104 

462 
7.375 

13.111 

10.212 
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Número 
de orden 

(Mi l lones de pesetas) 

S O C I E D A D E S S E C T O R Volumen Valor Em-
1972 

18 
20 
23 
27 
24 

26 

28 
33 

30 

31 
29 
37 

36 
47 
52 
42 
36 
38 

39 

40 
46 
45 
53 
44 

57 
54 
55 
51 
56 

49 

50 
61 
43 

34 

62 

71 
60 
64 

58 

67 

59 

63 
95 
41 

65 
70 

1973 

22 Et i t recanales y Távora, S. A. 
23 Sdad Nestlé, A. E. P. A. 
24 Hua r te y Cía., S. A. 
25 S. A. Cros. 
26 Fuerzas Eléctr icas de Cata­

luña, S. A. 
27 Cía. Sevi l la de E lec t r i c idad, 

Sociedad Anón ima. 
28 M o t o r Ibér ica , S. A. 
29 Fomento de Obras y Cons­

t rucciones, S. A. 
30 Cía. Ibér i ca Ref inadora Petró­

leos, S. A. ( P E T R O L I B E R ) . 
31 Productos P i re l l i , S. A. 
32 Un ión Eléct r ica, S. A. 
33 S. E. de Construcciones Elec­

t r o - Mecánicas, S. A. (SE-
C E M ) . 

34 La Ssda de Barcelona, S. A. 
35 Cubiertas y Tejados, S. A. 
36 Río T in to Pat iño, S. A. 
37 C i t roen Hispania, S. A. 
38 Firestone Hispania, S. A. 
39 Esso. Petróleos Españoles, So­

c iedad Anón ima. 
40 Grupo Cía. Indus t r ias Agríco­

las, S. A. (2). 
41 Cía. Roca Radiadores, S. A. 
42 Siemens, S. A. 
43 Hoechst Ibér ica, S. A. 
44 Grupo de Empresas Sanders. 
45 S. E. de Construcciones Bab-

cock & 'Wilcox. 
46 S. A. Echevarr ía. 
47 E. N. del A lum in io , S. A. 
48 Dow Unquinesa, S. A. 
49 Ph i l i ps Ibér ica , S. A. E. 
50 Fábr ica Española de Magne­

tos, S. A. 
51 Ast i l leros y Tal leres del Nor­

oeste, S. A. 
52 La Papelera Española, S. A. 
53 Grupo Coca-Cola España. 
54 General E léc t r i ca Española, 

Sociedad Anón ima. 
55 Cía. I ndus t r i a l y de Abasteci­

mientos, S. A. 
56 Automóvi les de Tu r i smo His-

pano-Inglesa, S. A. 
57 Ulgor , S. C. I . 
58 E. N . de Celulosas, S. A. 
59 Ura l i ta , S. A. 
60 Cía. Hispano-Alemana de Pro­

ductos Mercedes - Benz y 
Volkswagen, S. A. 

61 AEG, Ibér ica de E lec t r i c idad, 
Sociedad Anónima. 

62 E. N. H idroe léc t r i ca del R i -
bagorzana, S. A. ( E N H E R ) . 

63 S. G Azucarera de España, 
Sociedad Anón ima. 

64 A lum in io de Gal ic ia, S. A. 
65 Piensos Hens, S. A. 
66 E. N. Hu l le ras del Nor te , So­

ciedad Anón ima (HXJNOSA). 
67 Ciba-Geigy, S. A. 
68 Fuerzas Eléctr icas del Nor­

oeste, S. A. (PENOSA). 

Recur- Inmo- piuj0 Benef. 
de ventas añadido de caja pleados 

Construcc ión 
A l i m . y bebidas 
Construcción 
Químico 

12.000 
11.898 
10.975 
10.474 

3.695 2.045 1.322 
2.432 3.540 3.222 
3.298 1.515 1.885 
2.528 11.037 13.013 

113 
1.176 

299 
908 

— 11.951 
990 3.815 
143 14.017 
344 4.640 

Elect., agua y gas 10.332 6.526 34.746 58.530 4.240 2.627 6.326 

Elect. , agua y gas 10.083 
Vehículos 9.605 

Construcción 8.113 

Petróleo 8.073 
Químico 7.953 
Elect., agua y gas 7.921 

Met . no férreos 7.841 
Químico 7.663 
Construcción 7.536 
Miner ía 7.400 
Vehículos 7.370 
Químico 7.092 

Petróleos 6.626 

A l i m . y bebidas 6.471 C. 
Aux. construcc ión 5.946 
Mat . eléctr ico 5.846 
Químico 5.671 
A l i m . y bebidas 5.617 C. 

Constr. mecánicas 5.514 
Siderúrgico 5.387 
Met. no férrea 5.284 
Químico 5.262 
Mat . eléctr ico 5.241 

Mat . eléctr ico 5.192 

C. naval 5.180 
Papel y edi tor iales 5.164 
A l i m . y bebidas 5.143 C. 

Mat . eléctr ico 5.127 

A l i m . y bebidas 5.107 

Vehículos 5.064 
Mat . eléctr ico 5.062 
Papel y edi tor ia les 5.026 
Aux. construcción 4.953 

Vehículos 4.920 

Mat . eléctr ico 4.900 

Elect. , agua y gas 4.757 

A l i m . y bebidas 4.600 
Met . no férrea 4.571 
A l i m . y bebidas 4.555 

Miner ía 4.544 
Químico 44G9 

Elect. , agua y gas 4.405 

6.491 31.771 41.771 
2.765 5.937 4.388 

3.708 2.985 2.808 

1.037 
2.835 
5.755 

1.174 
2.969 
2.855 
2.194 
2.186 
2.550 

1.066 
2.505 
1.607 

820 
671 

2.240 
2.799 
2.681 
2.373 
1.141 

2.526 
1.689 
2.394 

434 

1.581 
1.244 
1.733 
2.121 

4.952 
5.204 

30.456 

2.441 
7.837 
1.544 
2.875 
4.459 
8.504 

4.048 
5.494 

47.603 

3.197 
8.621 
1.327 

4.116 
5.949 

942 2.625 3.402 

3.886 
3.422 
1.696 
1.274 

827 

4.140 
4.367 
5.799 
4.449 
3.368 

4.171 
4.307 
1.684 
1.062 

911 

5.755 
6.768 
7.176 
4.930 
2.192 

722 3.280 4.223 

3.684 
4.529 
3.602 

9.417 
7.576 
4.126 

2.195 3.387 2.860 

846 

2.363 
1.857 
4.572 
4.286 

437 

2.335 
1.731 
9.474 
3.500 

1.345 3.264 1.207 

1.052 1.534 1.259 

4.152 
797 

464 

735 
872 

3.733 

426 
1.280 

246 
1.432 

864 
1.116 

651 

508 
517 
323 
227 
349 

537 
686 

1.390 
1.784 

581 

466 

300 
417 
823 

253 

302 

209 
381 
686 
813 

142 

71 

3.265 18.140 31.621 1.740 

1.214 4.019 5.647 578 
1.643 4.625 5.358 784 

263 682 366 63 

8.726 8.372 13.261 1.178 
876 1.482 1.472 62 

1.920 
525 

224 
623 
125 
900 
538 
659 

467 

261 
281 
239 
169 
303 

296 
306 
621 

1.092 
552 

( - ) 
117 
427 

110 

282 

282 
311 
635 

6.001 
5.879 

191 12.000 

503 518 
532 5.799 

2.405 4.171 

2.164 
4.212 
8.500 
1.558 
5.264 
5.012 

278 

2.920 
7.488 
3.684 
1.092 

847 

4.571 
5.575 
2.878 
1.454 
1.256 

172 5.910 

6.140 
3.145 
4.730 

5.722 

305 

4.516 
2.693 
2.450 
4.339 

(—) 3.912 

(—) 3.252 

901 2.729 

344 3.203 
429 2.250 
38 298 

(—) 23.891 
1.872 

3.945 25.286 45.116 2.781 2.281 3.413 
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Número 
de orden 

(Mi l lones de pesetas) 

S O C I E D A D E S S E C T O R Volumen Valor Em-
1972 

77 
74 
91 

66 
68 
80 

72 

148 

92 
69 

185 F 
89 

93 
85 
81 

122 

128 

79 
75 
76 

73 
82 

106 
84 

103 
136 

97 

83 
87 

105 
94 

190 

99 
86 

101 

127 

144 
90 

109 
98 

126 

157 

129 
121 
153 

125 
134 

1973 
Recur- Inmo- piuj0 Benef. 

de ventas añadido pr^os de caja pleados 

69 E. N. de E lec t r i c idad , S. A. 
70 E l Agui la, S. A. 
71 S. A. de F ibras Art i f ic ia les 

(SAFA) 
72 Elosua, S. A. 
73 Ko ipe , S. A. 
74 Mater ia l y Construcciones, So­

ciedad Anónima. 
75 Eb ro , Cía. de Azúcares y Al­

coholes, S. A, 
76 S. E. del Acumulador Tudor , 

Sociedad Anónima. 
77 S. A. Fer rov ia l . 
78 Meta lúrg ica de Santa Ana, So­

ciedad Anónima. 
79 Aiscondel, S. A. 
80 Sarr ió . Cía. Papelera de Lei-

za, S. A. 
81 Esteban Orbegozo, S. A. 
82 Cr ista ler ía Española, S. A. 
83 Orbaiceta, S. A. 
84 Carbonel l y Cía. de Córdoba, 

Sociedad Anón ima. 
85 S. Cooperat iva Agropecuaria 

de Guissona. 
86 S. N. I . A. C. E., S. A. 
87 Nueva Montaña Qui jano, S. A. 
88 Cía. G. de Asfaltos y Por t land 

Asland, S. A. 
89 Pedro Domecq, S. A. 
90 Solvay & Cié., S. A. 
91 M . Z. O. V . 
92 Tetracero, S. A. 
93 Real Cía. Astur iana de Mi ­

nas, S. A. 
94 Laminaciones de Lesaca, S. A. 
95 Hispánica de Petróleos, S. A. 

( H I S P A N O I L ) . 
96 Ibér ica de Electrodomést icos, 

Sdad. Anón ima ( I B E L S A ) . 
97 Fert i l izantes de Ibe r ia , S. A. 
98 Fabr icac ión de Electrodomés­

t icos, S. A. (FABRELEC) . 
99 V ic to r io Luzur iaga, S. A. 

100 Marcon i Española, S. A. 
101 V id r ie ra de Cast i l la , S. A. 
102 Grupo Flex. 
103 Doctor Andréu, S. A. 
104 Construcciones y Aux i la r de 

Ferrocarr i les , S. A. 
105 General Fábr ica Española del 

Caucho, S. A. 
106 S. E. de Metales Preciosos, 

Sociedad Anón ima. 
107 Pradera Hermanos, S. A. 
108 Pescanova, S. A. 
109 Westinghouse, S. A. 
110 S. M. Duro-Felguera, S. A. 
111 S. I . Astur iana «Santa Bárba­

ra», S. A. 
112 Resinas Poliesteres, S. A. (RE­

POSA). 
113 Tor ras Hostench, S. A. 
114 Calatrava, S. A. 
115 Hidroe léc t r ica d e Cataluña, 

Sociedad Anón ima. 
116 Sandoz, S. A. E. 
117 Un ión Naval de Levante, S. A. 

Elect., agua y gas 
A l i m . y bebidas 

Químico 
A l i m . y bebidas 
A l i m . y bebidas 

Const. mecánicas 

A l i m . y bebidas 

Mat . eléctr ico 
Construcción 

Vehículos 
Químico 

Papel y editoriales 
Siderúrgico 
Aux. construcción 
Mat . eléctr ico 

A l i m . y bebidas 

A l i m . y bebidas 
Químico 
Siderúrgico 

Aux. construcción 
A l i m . y bebidas 
Químico 
Construcción 
Const. mecánicas 

Met . no férrea 
Siderúrgico 

Petróleos 

Mat . eléctr ico 
Químico 

Mat . eléctr ico 
Siderúrgico 
Mat . eléctr ico 
Aux. construcción 
Cons. mecánicas 
Químico 

Cons. mecánicas 

Químico 

Met. no férrea 
Met. no férrea 
A l i m . y bebidas 
Mat . eléctr ico 
Cons. mecánicas 
Met . no férrea 

Químico 

Papel y editor iales 
Químico 

Elect., agua y gas 
Químico 
Const. Naval 

4.234 
4.185 

4.141 
4.087 
4.083 

4.076 

4.011 

4.005 
3.971 

3.947 
3.924 

3.889 
3.871 
3.862 
3.854 C. 

3.822 

3.781 
3.778 
3.712 

3.698 
3.694 
3.640 
3.627 
3.546 

3.511 
3.416 

3.386 

3.351 
3.338 

3.316 
3.3C8 
3.283 
3.109 
3.093 C. 
3.081 

3.030 

3.029 

3.008 
2.932 
2.928 
2.897 
2.878 

2.878 

2.870 
2.846 
2.823 

2.809 
2.774 
2.772 

2.505 
1.987 

1.590 
159 
440 

1.295 

972 

849 
1.294 

966 
1.217 

1.189 
1.053 
1.845 
1.233 

12.524 
7.948 

5.130 
672 

1.573 

2.319 

4.636 

1.555 
709 

2.489 
2.676 

2.637 
2.302 
4.835 
2.400 

1.610 
660 

1.985 
1.276 

148 

767 
949 

1.113 
1.453 
1.645 
1.412 
1.034 

482 

1.209 

812 

306 
592 

1.184 
1.166 

960 

530 
887 

1.154 

2.011 
697 
999 

22.410 
7.305 

4.448 
341 

1.034 

3 

4.294 

825 
1.358 

1.766 
3.691 

2.120 
3.447 
5.071 
1.465 

1.208 
965 

908 
17 

250 

188 

545 
259 
136 

292 
361 

403 
265 
877 
412 

109 251 283 44 
1.343 5.310 4.855 603 
1.396 3.350 3.749 414 

6.396 
2.178 
7.281 
1.006 

364 

9.380 
3.393 
6.718 
1.138 

280 

1.211 3.737 3.250 
474 1.430 4.382 

611 1.921 7.445 

1.110 
3.486 

1.173 
2.686 
1.356 
3.006 
2.333 

608 

915 
5.485 

1.126 
2.825 

930 
3.332 
1.97^ 

463 

3.049 3.366 

1.533 1.996 

346 
1.117 
2.599 
1.989 
2.780 

376 
984 

3.773 
1.900 
1.872 

429 2.193 1.580 

1.156 
2.107 
2.856 

1.598 
2.664 
3.545 

9.172 15.739 
1.021 1.509 
1.039 1.212 

803 
266 

1.140 
292 
25 

390 
131 

289 

243 
419 

82 
537 
492 
559 
360 

77 

104 

121 
197 
110 
417 
221 
94 

80 

310 
450 

100 
49 

673 
455 

619 

198 

75 

290 

180 
99 

200 
146 

222 
75 

699 
267 

411 
180 
802 
92 

7 

185 

149 
23 

(—) 
230 
421 
295 
284 

62 

176 
58 

136 
125 

(—) 

0 

271 
343 
533 

787 
45 

9 

3.289 
3.593 

2.533 
619 
495 

3.790 

3.401 

2.496 
2.684 

2.731 
2.584 

2.520 
3.024 
3.205 
3.405 

— 640 
345 3.073 
171 3.288 

1.660 
793 

2.338 
6.934 

302 

273 3.224 
(—) 1.672 

100 

1.865 
1.073 

3.140 
3.170 
3.517 
3.366 
2.909 
1.346 

5 3.807 

(—) 2.642 

549 
1.190 
3.852 
3.630 
2.869 

997 

483 
1.591 

416 

1.859 
1.115 
2.529 
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Número 
de orden 

(Mi l lones de pesetas) 

S O C I E D A D E S 

1972 1973 

112 

132 
102 

104 
100 

107 
140 
117 

196 

114 
128 

119 
123 
118 

124 
135 
130 

186 

115 
146 

131 

166 
142 
160 
139 
110 
155 
133 

113 

141 

161 
143 

118 José Mar ía Ar is t ra in -Madr id , 
Sociedad Anónima. 

119 Cyanenka, S. A. 
120 S. E. de Lámparas Eléctr icas 

«Z», S. A. 
121 D is t r ibu idora Indus t r i a l , S. A. 
122 Construcciones Colomina, So­

ciedad Anónima. 
123 González Byass & Co. L t d . 
124 Danone, S. A. 
125 C. A. H i la tu ras de Fabra y 

Coats. 
126 Indust r ias y iConfecciones, 

Sociedad Anónima. 
127 Hispano Ol ive t t i , S. A. 
128 Hidroe léc t r ica del Cantábrico, 

Sociedad Anónima. 
129 Indust r ias de Telecomunica­

c ión, S. A. 
130 C. O. I . N . T. R. A. 
131 Aismal ibar , S. A. 
132 Manufacturas del Vest ido, So­

ciedad Anónima. 
133 Constructora Astur iana, S. A. 
134 Onena, Bolsa de Papel, S. A. 
135 Construcciones Aeronáuticas, 

Sdad. Anón ima (CASA). 
136 S. G. de Obras y Construccio­

nes, S. A. (OBRASCON). 
137 La Lactar ia Española, S. A. 
138 Abengoa, S. A. Monta jes Eléc­

t r icos. 
139 José María Ar i s t ra in - Olabe-

r r í a , S. A. 
140 Hispavic Indus t r i a l , S. A. 
141 John Deere Ibér ica, S. A. 
142 Un ión Cerra jera, S. A. 
143 Tubos Reunidos, S. A. 
144 Const ruc tora I n t e r n a c , S. A. 
145 Alcudia, S. A. 
146 Fr igor í f icos Indust r ia les de 

Gal ic ia, S. A. 
147 Aceiterías Reunidas de Le­

vante, S. A. (ARLESA) . 
148 Cía. Valenciana de Cementos 

Por t land, S. A. 
149 Fosfór ico Español , S. A. 
150 Henke l Ibér ica , S. A. 

S E C T O R 

Siderúrgico 
Químico 

Mat . eléctrico 
Químico 

Construcción 
A l i m . y bebidas 
A l i m . y bebidas 

Tex t i l y diversas 

Tex t i l y diversas 
Cons. mecánicas 

Em-Recur- Inmo- piuj0 Benef. 
de ventas añadido de caja pisados 
Volumen Valor 

2.760 
2.698 

2.691 
2.689 

2.669 
2.654 
2.645 

2.636 

2.601 
2.594 

Elect. , agua y gas 2.587 

Mat . eléctr ico 2.583 
Mat . eléctr ico 2.571 
Mat . eléctr ico 2.571 

Text i l y diversas 2.563 
Construcc ión 2.547 
Papel y editoriales 2.523 

Cons. mecánicas 2.502 

Construcción 2.498 
A l i m . y bebidas 2.482 

Mat . eléctr ico 2.480 

Siderúrgico 2.470 
Químico 2.456 
Vehículos 2.444 
Siderúrgico 2.442 
Cons. mecánicas 2.436 
Construcción 2.392 
Químico 2.384 

A l i m . y bebidas 2.374 

A l i m . y bebidas 2.341 

Aux. construcción 2.335 
Químico 2.321 
Químico 2.318 

535 
890 

1.214 
504 

899 
440 
620 

1.409 
1.927 

2.685 
1.668 

1.216 
1.086 

729 

2.026 
1.512 

907 
805 
662 

605 
1.017 

322 

648 
434 

1.130 

548 
521 
671 
815 
504 
796 
935 

191 

163 

1.022 
610 
426 

934 
1.209 

926 

536 
374 
208 

152 
1.087 

726 

1.479 
1.473 
1.486 
1.422 
1.052 

997 
2.363 

527 

478 

3.719 
1.459 

856 

2.334 
2.390 

1.683 
1.303 

643 
1.160 
1.007 

1.322 2.357 1.473 

543 1.131 
1.622 949 

1.183 6.837 13.351 

1.162 
1.243 

613 

335 
204 
261 

1.973 1.949 2.475 

307 
1.083 

881 

1.665 
1.104 
1.027 
1.572 

954 
1.002 
2.376 

511 

577 

4.602 
4.442 

565 

227 
682 

325 
303 

85 
175 
145 

438 

159 
266 

715 

260 
202 
215 

145 
17 

139 

223 

121 

185 
369 
313 
289 
122 
122 
769 

48 

589 
250 
130 

63 
448 

251 
176 

40 
138 
95 

583 
430 

3.049 
712 

3.795 
911 

1.954 

361 3.297 

98 
180 

206 
95 

177 

177 
3 

20 

55 — 

89 
300 
213 

79 
66 
69 

614 

27 

65 

347 
85 
94 

9.527 
3.348 

392 1.253 

2.701 
2.088 
1.574 

1.258 
6.001 

724 

112 6.670 

3.010 
1.150 

88 3.732 

950 
393 
990 

1.749 
1.000 
2.717 

429 

559 

109 

1.011 
539 
984 

C — C i f r a consolidada 

NOTICIAS BREVES 

EL I. N. I. PROPONE LA CREACION DE DOS 
EMPRESAS DE EOUIPOS ELECTRONICOS 

El Consejo de Admin is t rac ión del I. N. I. ha acordado 
proponer al Gobierno la creación de dos empresas 
para la fabr icación de aparatos de equipos electróni­
cos y de sus componentes, sector que fue declarado 
de interés preferente por decreto de 20 de ju l io de 
1974, informa Ci f ra . 

Una de estas empresas la formar ía una asociación 
ent re el INI , COMPAÑIA TELEFONICA, la empresa ja­
ponesa FUJTSU y un grupo de Bancos españoles, que­

dando la mayoría en poder del conjunto INI-TELEFO-
NICA. Su objeto será la fabr icac ión, venta, invest i ­
gación, desarro l lo y d is t r ibuc ión de equipos, productos 
y serv ic ios relacionados con la e lectrónica y abarcaría, 
as imismo, el campo de min iordenadores, equipos pe­
r i fér icos y s is tema de comunicación y cont ro l , etc. 

La otra empresa se const i tu i r ía entre el INl-UNIVAC 
y un grupo de Bancos, quedando asegurada la mayoría 
por parte española. El comet ido de esta empresa sería 
el campo de los ordenadores medios y grandes, así 
como los equipos per i fér icos necesar ios para su 
buena explotac ión, y comenzaría sus act iv idades con 
la fabr icación en España de uno de los ú l t imos mode­
los de ordenadores de tamaño medio que ha sido 
lanzado por la Casa UNIVAC al mercado. 



L A B O L S A 

TENDENCIA ALCISTA C O N 
TITUBEOS, E N F E B R E R O 

Al comentar el mes de febrero , debemos comenzar 
dic iendo que, el m ismo ha supuesto para la Bolsa la 
conf i rmación de esa nueva etapa que reemprendió =il 
pasado mes de enero. El dinero ha cont inuado af lu­
yendo al mercado de una forma ágil a la vez que 
select iva, lo que ha posib i l i tado que la tendencia al­
cista siga prevaleciendo a pesar de los t i tubeos que, 
también de una forma regular, ha observado el mer­
cado. 

Parece ser que el inversor, a la vez que animado por 
las bajas cot izaciones de que part íamos el 1 de enero, 
sigue cot izando las perspect ivas más favorables, aún 
cuando todavía lejanas, que parecen adivinarse en el 
horizonte económico. A este respecto debemos ha­
cernos eco de la t rayector ia observada por los países 
productores de pet ró leo en las reuniones mantenidas 
en Viena y en la actual conferencia de A rge l . Su pos­
tura es mucho menos intransigente que antaño y pare­
cen buscar un entendimiento con los países consumi­
dores antes que un enf rentamiento . Esta c i rcunstancia, 
unida a la baja del petró leo que l leva impl íc i ta la 
fuer te devaluación que el dólar ha observado durante 
el año pasado, supone un claro al ic iente para las eco­
nomías de los países consumidores. 

Pero vo lvemos a nuestro mercado bursát i l que, cier 
tamente , t iene otras mot ivac iones aparte de las s im­
p lemente económicas. Una de estas, p r imord ia l , es su 
estrechez recrudecida actualmente debido a que la 
select iv idad del d inero só lo t iene como objet ivo ai 
sector bancario, amén de unos pocos va lores esparci­
dos por el tablero. Los bancos se han v is to pr ior i tar ia­
mente favorecidos por el inversor, actuando de motor 
y responsables del manten imiento de la tendencia. 
Var ios factores inciden para favorecer y or ientar !a 
demanda hacia este sector. En pr imer lugar hay que 
tener en cuenta su carácter de valores secularmente 
favorecidos por el d inero, tanto inversor como mera­
mente especulador. Por otra parte, las cot izaciones a 
que habían l legado a pr imeros de año eran práct ica­
mente desconocidas desde la cr is is del 70. Sin em­
bargo creemos que el factor que ha actuado de deto­
nante ha sido, y sigue s iendo, el rumor de que du­
rante este año la pol í t ica ampl iac ionista que este sec­
tor va a seguir sería fuer te , dando lugar a operaciones 
f inancieras muy apetecib les para el accionista. Este 
rumor va obteniendo conf i rmaciones progresivas que 
van afianzando los cambios. Queremos hacer en este 
punto inciso para avalar con ci f ras este comentar io . 
Of recemos para el lo un cuadro en que se observan 
los cambios en que quedarían algunos valores una vez 
realizadas las ampl iaciones que, en unos casos rumo­
readas y en ot ros ya conf i rmadas, pueden l levar a 
cabo este año. 

BANCOS 

Exterior ... 
Banloque ... 
Bilbao ... . 
Hispano ... . 
Urqui jo ... . 
Ibérico ... . 

% 
cambio 

28-2 

655 
1.090 
1.023 

750 
832 
951 

AMPLIACION 

1 X 3 Par 
1 X 3 Grat is 
1 x 6 Par 
1 X 3 Par (1) 
1 x 5 Grat is (1) 
1 X 4 Par (1) 

% 
C.0 Ex-cu-

pón 

516 
817 
891 
587 
693 
781 

(1) Rumor. 

NOTA: No se t iene en cuenta la posible d i ferencia 
de div idendos que puedan tener las acciones nuevas. 

Vemos que los cambios ex-cupón son todavía real­
mente, asequible, lo que, nos induce a pensar que, 
al menos por lo que respecta a este punto, es fac t ib le 
la consol idación e incluso cont inuación de la actual 
tendencia a lc ista. 

Antes de agotar este tema queremos dejar constan­
cia de la otra l ínea ampl iac ion is ta que parecen seguir 
c ier tos bancos comerc ia les, como es la absorción de 
ot ros bancos de su esfera. Tenemos como ejemplo la 
ya conf i rmada del Industr ia l de Bilbao, por su creador 
el Banco de Bilbao- También el Central acaba de 
absorber a la Caja Ibérica, rumoreándose alguna otra 
operación. Por su parte el Hispano acogerá al Banco 
de San Sebast ián y al de Gi jón. As í , al calor de estas 
not ic ias, no es descabel lado pensar en operaciones de 
este t ipo de, incluso, mayor magni tud. De lo que no 
cabe duda es de que este tema ha contr ibuido a 
caldear el sector que se encuentra en un momento de 
esplendor. 

Por ú l t imo, queremos tocar un punto que ha ten ido 
decis iva importancia en el mercado bursát i l durante 
la ú l t ima semana de este mes. Este ha sido la c r is is 
min is ter ia l en que estamos sumidos. Todos los indi­
c ios señalan que el momento puede ser clave por lo 
que puede suponer para nuestra fu tura evoluc ión. Se 
cementa que de dicha cr is is podría salir fo r ta lec ido 
el que se ha dado en l lamar «espír i tu del 12 de fe­
brero»- La Bolsa, se ha hecho eco lógicamente de 
esta s i tuación t rans i tor ia y al menos del icada, obser­
vando un alto en el camino, preñado de expectac ión, 
hasta ver como van desarrol lándose los acontec imien­
tos . 

Las expectat ivas estarán enmarcadas por lo que 
acabamos de comentar . Si se acierta a encontrar una 
fó rmula que tenga la v i r tud de otorgar t ranqui l idad, 
pensamos que no es arr iesgado aventurar una etapa 
bursát i l que siga dando sat is facc iones al inversor . 
Por otra parte, tampoco debemos olvidar que las Jun­
tas Generales de los bancos pr incipales irán cele­
brándose paulat inamente, lo que puede suponer un 
nuevo es t ímu lo para la Bolsa. 

Servicio de Estudios SAFEI 



ASAMBLEAS SINDICALES 
PARA LA NEGOCIACION 
COLECTIVA 

El dato podemos recoger lo de la prensa diaria de 
As tur ias , en el que queremos ins is t i r por el antece­
dente e importancia que entendemos supone para el 
fu turo desarro l lo del comple jo problema de la «nego­
ciación colect iva». 

ASAMBLEA DE PRODUCTORES DE DURO 
F E L G U E R A 

El día catorce de enero pasado se reunieron en 
Asamblea los productores de DURO-FELGUERA, en 
el cine de la Casa Sindical de Oviedo. En la presi­
dencia «el Delegado comarcal de Langreo, Manuel Es-
candón, v iv iendo una problemát ica d i f íc i l del consejo, 
pero con un sent ido exacto de la actuación sindica­
l is ta. También el nuevo Delegado Local de la Felguera, 
Benedicto González y el Presidente de la Unión Social 
Local del Hotel David Noval, s iguiendo con la misma 
intensidad, tanto el Convenio de su empresa ENSIDE-
SA-ESTE, como estos problemas planteados en la 
DURO-FELGUERA». 

La pr imera de las cuest iones planteadas por el Se­
cretar io del Jurado fue : «Si los representantes socia­
les, o sea, los vocales del Jurado, contaban con 'a 
confianza de los t rabajadores. De no ser así . . . , ma­
n i fes tó que se i r ían de sus cargos, al no tener objeto 
ostentar una representac ión en momento tan d i f íc i l 
s in la confianza de sus representados», s iempre según 
la prensa regional 

En la Asamblea se acordó la vuelta a\ trabajo, ra­
tificar la confianza en el Jurado de empresa y esta­
blecer el plazo de quince días para que las delibera­
ciones del Convenio lleguen a su fin. 

ASAMBLEA DE LOS PRODUCTORES 
DE EN Si DES A-ESTE 

El día quince del m ismo mes de enero, en las 
Casas Sindicales de M ie res , La Felguera y Gi jón, tu ­
v ieron lugar Asambleas de t rabajadores de las Facto­
rías de ENSIDESA-ESTE. 

Las Asambleas se reunieron a la misma hora, seis 
de la tarde, en las d is t in tas local idades y el objeto 
de las mismas era que «los vocales de los respect i ­
vos jurados de empresa, que const i tuyeron la repre­
sentación social en las del iberaciones habidas para el 
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nuevo convenio, dieran a conocer el texto acordado 
entre las partes y cuya aceptación of ic ia l , mediante 
la correspondiente f i rma, estaba prev is to para el día 
s iguiente en la Casa Sindical de Oviedo. 

Resultado de las d ist intas Asambleas fue la aproba­
ción, por mayoría del tex to presentado por la Comi­
sión Del iberadora. 

«LAS A S A M B L E A S SOLO TIENEN CARACTER 
INFORMATIVO» 

Ante este hecho de las sucesivas Asambleas, la 
Organización Sindical Astur iana, sale al paso con una 
Nota del Servic io de Información Sindical de Oviedo. 

De esta Nota, recogemos por su in terés: 

«En relación a las notas de prensa publ icadas con 
mot ivo de las Asambleas celebradas días pasados por 
productores de la empresa ENSIDESA, factor ía de 
Gi jón, La Felguera y Mieres , debemos precisar que ta­
les Asambleas tenían en su convocator ia, y t ienen, a 
tenor de la legis lación v igente, caráter in format ivo. 

Son los representantes s indicales, asist idos de sus 
Uniones respect ivas, los responsables del e jerc ic io del 
mandato electoral y de la representación que se les 
conf i r ió en su día y esta responsabi l idad se ve dig­
ni f icada en la toma de decis iones correspondientes 
que se traduzcan en la mejor defensa de los intereses 
de los trabajaodres.» 

NOMBRAMIENTOS 

RELEVO EN LA DIRECCION GENERAL 
DE SOCIEDAD NESTLE, A. E. P. A. 

Don José Daniel Gubert , Di rector General de So­
ciedad Nest lé . A . E. P- A., desde 1971, ha aceptado 
nuevas e impor tantes funciones en la organiazción 
central de Nest lé en Suiza. Será la pr imera vez que 
un español ocupe un cargo en la alta d i recc ión de 
Nest lé A l imentana, S. A. 

Con este mot i vo , el Consejo de Admin is t rac ión de 
Sociedad Nest lé , A . E. P. A., que preside el Excelen­
t í s imo señor don Vicente Mor tes A l fonso , ha nombra­
do Di rec tor General a don Ramón Masip Arg i laga, 
hasta ahora D i rec tor Comerc ia l , con efecto 1 de 
mayo próx imo. 

Don Ramón Mas ip es natural de Barcelona y cuenta 
actualmente 34 años de edad- Es Profesor Mercan t i ' 
y Licenciado en Ciencias Económicas. Su labor pro­
fesional se in ic ió en 1958, año en que ingresó en 
Sociedad Nest lé , A . E. P. A. Ha sido Jefe de Estudios 
de Mercado, Delegado de Ventas y, durante los ú l t i ­
mos c inco años, responsable de la Di recc ión Comer­
c ia l . 



N O T I C I A S B R E V E S 

LAS CUATRO INFLACIONES 

Se dispone ya de datos provis ionales sobre la evo­
lución de los precios internos españoles en 1974. Sus 
resultados son los s igu ientes: 

Crecimien- Aumento 

to medio sobre di­

ciembre 

anual 1973 

Coste de la vida 15,7 
Precios al por mayor 18,0 
Precios de productos industr ia les ... 24,2 
Precios perc ib idos por los agr icul­

to res 9,1 
Importación de mercancías (avance) . 47,0 

17,9 
17,3 
18,5 

14,9 
40,0 

Estos resul tados muest ran con bastante evidencia 
el grado de inf lación soportado por la economía es­
pañola en el año 1974. El fuer te crec imiento del ín­
dice medio de precios al por mayor y, más concre­
tamente, de productos indust r ia les, muestra cómo ha 
sido el sec tor industr ia l el más afectado por el au­
mento de prec ios, impulsado por el elevado coste de 
los productos importados aparte de ot ros factores in­
f lacionar ios presentes s iempre en la economía espa­
ñola. 

PRECIOS, S A L A R I O S , EMPLEO Y EMIGRACION 

La elevación de los salar ios es otro hecho patente 
en la economía española en el año que se comenta 
y, pos ib lemente, el dato más relevante para el enjui­
c iamiento de la s i tuac ión. As í , en noviembre (ú l t imos 
datos d isponib les) se aceleró nuevamente el creci­
miento de los salar ios hora que regis t raron el 28,1 por 
100 interanual . El índice de mov imien to anual (que 
recoge la evolución de los ú l t imos doce meses) se 
s i tuó en nov iembre en un crec imiento del 25 por 100, 
y aunque es evidente que hay tendencia decreciente 
en el número de horas trabajadas por persona, no 
parece posib le que la masa salarial haya crecido me­
nos del 23 por 100 en 1974. 

De los cuatro t ipos de in f lac ión que pueden afecta*-
a una economía, no, parece que España en 1974 haya 
quedado l ibre de ninguno de e l los. Entre el los, quizá 
el de menor peso habrá sido el der ivado del exceso 
de demanda. En cuanto a la inf lac ión originada por el 
aumento del prec io de las mater ias pr imas y la au-
to inducida por la indización del coste de la vida en 
los salar ios, son, s in duda, las que más han pesado y, 
como es lógico, también ha echado su cuar to dé 

espadas la inf lación por contagio, a la v ista de los 
incrementos de precios internacionales en los pro­
ductos concurrentes del mercado inter ior. 

(Revista Situación) 

INDUSTRIALIZACION DE LOS RESIDUOS 
SOLIDOS URBANOS 

En el ú l t imo Consejo de Min is t ros , de febrero , se 
ha acordado remi t i r a las Cor tes un proyecto de lev 
de industr ia l ización de los residuos sól idos urbanos 
para recuperar mater ias pr imas mediante el recic lado 
de los desechos y contr ibu i r a la protecc ión del medio 
ambiente. 

El nuevo proyecto de ley está en la línea de evi tar 
el despi l far ro de mater ias pr imas, energía y recursos 
no renovables ante la cr is is mundial en estos as­
pectos. 

En d iversos países del mundo se t ransforman ya 
los residuos en val iosas mater ias pr imas y en ener­
gía. Por una par te, el problema de la recogida y e l i ­
minación de desperdic ios domést icos y o t ros t ipos 
de basura crece de modo alarmante en todo el mundo, 
y sobre todo en los grandes centros urbanos; por 
o t ro lado, es una pena que se di lapiden las sustancias 
nutr i t ivas que cont ienen ta les desperd ic ios o, en 
ú l t imo caso, se pierda la posibi l idad de quemar los 
para obtener energía. 

Existen ya plantas industr ia les, tanto de t ransfor­
mación como de inc ineración. A lemanes, japoneses, 
rusos y br i tánicos ensayan d iversos s is temas. 

INVERSION EXTRANJERA AUTORIZADA EN 1974 
D E S C E N S O DEL 52,9 POR 100 

Las inversiones extranjeras en España durante 1974 
en las que la part ic ipación del capital exter ior es su­
per ior al 50 por 100 ^ -porcen ta je para el que se requie­
re autor ización previa del Gobierno— se elevó a 11.620 
mi l lones de pesetas, lo que s igni f ica un descenso del 
52,9 por 100 en relación con 1973, según el in forme 
de act iv idades del Min is ter io de Industr ia en 1974. Este 
acusado re t ra imiento se expl ica, en parte, por los pro-
blemes económicos internacionales que mermaron fuer­
temente el t rasvase de capitales de unos países a 
otros y, sobre todo, a la cr is is de la energía, que 
afectó de manera directa al sector de la automoción. 
En efecto, mientras en 1973 este sector reg is t ró en 
nuestro país una llegada masiva de capital exter ior , 
que sé c i f ró en 19.823 mi l lones de pesetas, en 1974 
sólo alcanzó la modest ís ima ci f ra de 1.222 mi l lones, 
lo que equivale a una d isminuc ión del 93,8 por 100. ' 
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Refir iéndose al sector industr ia l , el capital exter ior 
inver t ido en España fue de 8.712 mi l lones de pesetas, 
con descenso del 63,9 por 100 sobre 1973. Por tan­
t o , la part ic ipación de la industr ia española en el vo­
lumen global de inversiones extranjeras autorizadas 
en el pasado año en nuestro país fue del 74,9 por 100, 
ccrrespondiendo el 23,3 por 100 al sector serv ic ios y 
e l 1,8 por 100 al pr imar io . Es lógico que fuese la 
industr ia la más afectada por la d isminuc ión de la 
l legada a España de capital exter ior en 1974, ya que 
s iempre es éste el sector con más at ract ivo para 
el inversor de allende nuestras f ronteras. Y en un 
año tan dramát ico y d i f íc i l como ha sido 1974 para 
las economías occidenta les, el re t ra imiento tenía que 
mani festarse con mucha mayor intensidad en proyec­
tos de t ipo industr ia l . Las c i f ras son e locuentes: en 
1974 nuestro sector secundar io captó, como se ha 
indicado el 74,9 por 100 de la inversión exter ior to ta l 
autorizada en España, mient ras que en 1973 el m ismo 
sector reg is t ró el 99 por 100 del to ta l . A cont inuación 
se fac i l i ta la inversión extranjera por sectores en !a 
industr ia española durante 1974: 

Var iación 
Mi l lones (%) 
pesetas 1974/73 

Industr ias manufactureras 8.443 
Const rucc ión maquinaria e léct r ica. 1.597 
Industr ias a l imentar ias 1.408 
Productos químicos 1.237 
Mater ia l de t ranspor te 1.222 
Maquinar ia no eléctr ica 1.127 
Industr ias tex t i les 536 
Fabri les diversas 497 
Papel y sus productos 361 
Productos metá l icos 277 
Industr ias de la const rucc ión ... 155 
Productos minerales no metá l i ­

cos 148 
Industr ias extract ivas 114 
Meta les básicos 33 

— 64,5 
+ 92,9 
+ 561,0 
— 21,9 
— 93,8 
+ 716,7 
— 19,4 
+ 610,0 
+ 47,9 
+ 290,1 
— 15,3 

— 24,5 
— 79,2 

CONSTITUCION DE LA EMPRESA NACIONAL 
PARA EL DESARROLLO DE LA INDUSTRIA 
ALIMENTARIA 

Permitirá una actuación más directa del Estado sobre 
el sector, a través del I. N. I. 

En el curso de un acto celebrado en la sede del 
Ins t i tu to Nacional de Industr ia, a pr imeras horas de la 
ta rde del día cuatro de marzo, ha quedado const i tu ida 
la Empresa Nacional para el Desarrol lo de la Industr ia 
A l imentar ia (ENDIASA) con un capital social de 500 
mi l lones de pesetas. 

Preside el Consejo de Admin is t rac ión don Migue! 
Primo de Rivera y Urqu i jo ; y f iguran como Vicepres i ­
dente y Consejero-Delegado, don Vi rg i l io Oñate G i l ; 

y como Vocales: don Jaime Lamo de Espinosa, don 
Evaristo Marco Mateo, don Luis Mombiedro de la To­
rre, don Félix Pareja Muñoz, don Juan Bautista Serra 
Pedresa, don Eduardo Becerr i l Lerones y don Carlos 
García de Vinuesa y Zabala. 

La creación de la Empresa Nacional para el Desa­
rrol lo de la Industr ia A l imenta r ia , que fue encomen­
dada al Ins t i tu to Nacional de Industr ia por un decreto 
aprobado en el Consejo de Min is t ros del día 11 de 
octubre de 1974, obedece al deseo de la Admin is t ra­
ción de impulsar este sector industr ia l a t ravés de 
una actuación más d i recta del sector públ ico. La nue­
va empersa t iene, por consigu iente, como mis ión fun­
damental la de fac i l i tar la actuación del Estado a 
t ravés del Inst i tu to en el sector de la a l imentac ión, 
que adolece de múl t ip les problemas. Entre estos 
ú l t imos destacan su insuf ic iente tasa de c rec imien to , 
excesiva atomización empresar ia l , reducida d imensión 
de las instalaciones indust r ia les, desequi l ibrada dis­
t r ibuc ión regional y por subsectores, i r regular abaste­
c im ien to de mater ias p r imas, con impor tantes déf ic i t 
o excedentes; insuf ic iente garantía de cal idad y sa­
nidad de los productos y desproporcionada part icipa­
c ión de capital ext ran jero. 

Es cr i ter io of ic ia l que la penetración extranjera en 
los subsectores de mayor d inamismo hace necesaria 
la adopción de una pol í t ica adecuada para evi tar la 
degradación de las empresas españolas del sector. El 
contro l global del mercado a l imentar io se est ima su­
per ior al 15 por 100, pero refer ido, concretamente, a 
d iversos productos a l imentar ios sobrepasa el 70 por 
100. La nueva sociedad cont r ibu i rá , por otra parte, a 
coordinar y potenciar las industr ias a l imentar ias en 
las que el Ins t i tu to Nacional de Industr ia t iene ya par­
t ic ipac ión —mataderos f r igo r í f i cos (Fr iasa) , fábr icas 
de salazones, embut idos y conservas cárnicas (I fesa) 
conservas vegeta les y de pescado (Ingl isa e Imapec) 
e industr ias lácteas (La Lactaria Española). 

NOTAS LABORALES 

CASI UN CUARTO DE MILLON DE TRABAJADORES 
SIN EMPLEO, EN ESPAÑA 

«Uno de los aspectos más graves que puede pre­
sentar la actual s i tuac ión económica por la que atra­
vesamos es la acentuación de las c i f ras del desem­
pleo», dice el «Comentar io Económico» editado por 'a 
Confederación Española de Cajas de Ahor ro , corres 
pendiente al mes de marzo. 

Un nivel de desempleo, en la actual idad, de casi 
un cuarto de mi l lón de t rabajadores —según datos 
o f i c ia les— const i tuye, s in duda un ser io mot ivo de 
preocupación. 

El incremento ha sido progresivo desde el verano. 
As í , el número de parados est imado respecto al mes 
anter ior aumentó de la s igu iente fo rma: en ju l io , el 
4,27 por 100; en agosto, el 6,79 por 100; en sept iem-
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bre, el 3,51 por 100; en octubre, el 6,20 por 100; en 
noviembre, el 18,57 por 100; y en d ic iembre, el 7,91 
por 100. En def in i t iva , por tanto, el desempleo pasó 
de 158.832 parados en junio a 248.792 en d ic iembre , 
con un aumento absoluto de 89.980 personas y de! 
56,64 por 100. Por el contrar io , desde jun io de 1973 
a d ic iembre del mismo año, el vo lumen de desem­
pleo había d isminu ido en un 7,73 por 100. 

De cont inuar la tendencia hacia la agravación del 
paro y como, a su vez, el t rabajo de los emigrantes 
españoles en el ext ranjero está en una s i tuac ión nada 
favorable, puede produci rse un verdadero problema 
en el campo laboral en el curso de los próx imos me­
ses, te rmina dic iendo el «Comentar io Económico.» 

34.053 TRABAJADORES SIN EMPLEO EN 
BARCELONA Y S U PROVINCIA 

Nueva reunión del Comi té Ejecut ivo Sindical , la co­
rrespondiente al mes: En el pasado mes de febrero 
d isminuyeron los conf l ic tos co lec t ivos : sólo 28, con 
un tota l de 4.612 trabajadores afectados, entre Bar­
celona y su provincia. Con relación a febrero del año 
anter ior , una d isminuc ión de casi el 6,1 por 100. En 
cambio, los expedientes de regulación de empleo su­
ponen el doble de los de hace un año, y el número 
de trabajadores comprendidos, más de 7.000, el cua­
druplo. Crece también el paro: 34.053 trabajadores s in 
empleo, o sea el 2,43 por 100 del cen30 prov inc ia l , 
un 15 por 100 más. 

Preocupante el sector au tomóv i l , con la única excep­
ción al alza, en el consumo de gasol ina, también preo­
cupante. Claro. En febrero ha aumentado en un 11 por 
100 el consumo de gasol ina con respecto a enero, 
pese a tener t res días menos que éste . En cambio, 
la mat r icu lac ión, datos de enero, había descendido en 
una cuarta parte con relacicón al mismo mes de 1974. 
El Comi té cal i f ica de impor tante la recesión del sector 
automóv i l , que arrastra la de la industr ia auxilia'-. 
También preocupa la s i tuación de la industr ia de la 
const rucc ión. 

37.675 TRABAJADORES DE RENFE 
PIDEN CONVENIO COLECTIVO 

Un escr i to acompañado por 37.675 f i rmas de tra­
bajadores de RENFE ha sido enviado a los min is t ros 
de Trabajo, Relaciones Sindicales y Obras Públ icas, 
y al Presidente de! Jurado de RENFE, para sol ici ta'-
que se in ic ien los t rámi tes para las negociaciones 
de un convenio co lec t ivo que regule las relaciones 
laborales ent re las partes. 

Según el escr i to , el jurado se negó por mayoría a 
sol ic i tar la apertura de las negociaciones, a pesar 
de que la pr imera pet ic ión de convenio estaba avalada 
por más del 90 por 100 de los t rabajadores ferrovia­
r ios . 

Mercado Común 
APROBADO EL REGLAMENTO B A S I C O DE LA 
POLITICA REGIONAL EUROPEA 

Los M in is t ros de Asun tos Exter iores del Mercaao 
Común han aprobado el reg lamento de base de la 
pol í t ica regional europea (que es otra de las condic io­
nes que sol ic i taba Londres en su renegociación) y se 
acuerda dedicar un tota l de 1.300 mi l lones de unidades 
de cuenta (unos 91.000 mi l lones de pesetas) en ayuda 
f inanciera a las regiones menos desarrol ladas del 
Mercado Común. El Fondo Regional Europeo, organis­
mo creado para gest ionar las ayudas de la pol í t ica 
regional , entrará en v igor a par t i r del 1 de sept iembre 
de este año y dest inará sus f inanzas a las regiones 
del sur de Ital ia, las del nor te br i tán ico, la tota l idad 
de Irlanda y c ier tas zonas del te r r i to r io f rancés y 
alemán, así como Groenlandia. 

En pol í t ica energét ica, o t ro de los grandes temas 
de este Consejo de Min i s t ros de la C. E. E., los 
«nueve» han aprobado una or ientac ión pol í t ica con­
junta dest inada a las próx imas negociaciones ent re 
países productores y consumidores de petró leo. Se 
tra ta , en líneas generales de una declaración de prin­
c ip io recordando la buena vo luntad de la C. E. E. para 
una pol í t ica de cooperación y diálogo. En el aspecto 
técn ico de la cuest ión, es decir , la determinac ión 
y minación de un «precio máx imo garantizado» para 
las importac iones de pet ró leo, los min is t ros no han 
avanzado ninguna propuesta. 

L A S NEGOCIACIONES ESPAÑA-MERCADO COMUN 

«España ha reducido sens ib lemente sus exigencias 
negociadoras; la Comis ión Europea conf i rmó que serán 
bloqueadas las exportaciones del atún español a Fran­
cia hasta el día 17 de marzo; las naranjas españolas 
podrían perder en breve la preferencia arancelaria.» 
Estas t res f rases resumen la actual idad in format iva 
España-C. E. E., nacida en el curso de las reuniones 
of ic ia les de los min is t ros de Asuntos Exter iores y 
de Agr icu l tura de las Comunidades Europeas cele­
bradas en la sede del Consejo comuni tar io de Bruselas. 

Los «Nueve» de Exter iores, a lo largo de dos días 
de reuniones, tomaron en sesión restr ingida o reser­
vada el tema de las negociaciones con los países me­
di ter ráneos, España inclu ida. Los portavoces señalaron 
que la cuest ión había s ido retrasada al próx imo Con­
sejo de Min is t ros que deberá celebrarse en el mes 
de abr i l , para un debate más profundo. Todo el lo es 
cier to y puede ser completado con otras informacio­
nes obtenidas en los medios próx imos al Consejo de 
Min i s t ros . As í , se sabe que el Comi té de Represen­
tantes Permanentes de la C. E. E. (COREPER) ha 
presentado al Consejo un in forme sobre la marcha 
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de las conversaciones ent re la Comis ión Europea y 
los países del Medi te r ráneo occidental (Mal ta , Espa­
ña, Israel , Mar ruecos , Arge l ia y Túnez). Se señalaba 
en este documento , que fue aprobado el pasado día 27 
de febrero , que Israel te rminó sus negociaciones, que 
Marruecos, Arge l ia y Túnez progresaban ser iamente 
y que para abri l podría haber acuerdo f ina l , y que Es­
paña y Mal ta const i tuían los casos más retrasados y 
aquéllos que podrían romper el espí r i tu uni tar io que 
s iempre se otorgó a estas negociaciones, que const i tu­
yen lo que se llama «polí t ica» global mediterránea de 
la C. E. E. 

Sobre el caso español se di jo que «España había 
reducido sens ib lemente sus exigencias» y que los 
puntos de v is ta entre una y otra par te se habían acer­
cado algo en el curso de las conversaciones diplomá­
t icas mantenidas entre el embajador Ul lastres y el 
d i rector general comuni tar io , Roland de Kergorlay. Se 
espera ahora que en Madr id se redacten unas nuevas 
inst rucc iones negociadoras menos tajantes que las 
presentadas en la sesión del pasado mes de noviem­
bre. ( A B C , 5-11-75.) 

Alemania 
ALEMANIA NO PUEDE PRESCINDIR DE LOS 
TRABAJADORES EXTRANJEROS 

Según una in formación del diar io orensano «LA 
REGION», en su edic ión para Europa, la mayor parte 
de las ramas laborales de Alemana no pueden pres­
cindir de los trabajadores ext ran jeros, a pesar de la 

débil s i tuación coyuntural por la que atraviesa el país. 
Esto se ha podido comprobar a través de una reciente 
encuesta que se llevó a cabo entre las industr ias ale­
manas con un al to porcentaje de trabajadores extran­
jeros en su plant i l la . 

La in formac ión añade que en la industr ia hotelera 
existe escasez de personal , ya que, a pesar de los 
120.000 ext ranjeros colocados en ella se necesi tan 
ot ros 50.000 más, puesto que los trabajadores ale­
manes no están d ispuestos a colocarse en este ramo. 
La Asociac ión de la Industr ia Hote lera, cont inúa el 
per iódico orensano, pers is te en su pet ic ión a las 
autor idades para que se levante la suspensión de a 

'con t ra tac ión de trabajadores extranjeros para esta 
rama. 

IGUAL TRATO A LOS EXTRANJEROS 

Contra la eventual d iscr iminación de los asalariados 
extranjeros en la labor de el iminar tensiones económi­
cas se ha pronunciado la Iglesia Evangélica de Alema­
nia (EKD) . Su comis ión de asistencia a los trabaja­
dores ext ranjeros declaró rec ientemente en Stut tgar t 
que éstos son afectados más duramente que los ale­
manes por el desempleo. De ahí — a g r e g ó — la nece­
sidad de agotar todas las posibi l idades jur íd icas dispo­
nibles para garantizar el pago del subsidio de paro a 
los ext ranjeros. Aunque fuese posible ju r íd icamente , 
por razones humani tar ias no deberían ser expulsados 
los ext ranjeros, se dice en la declaración de la co­
mis ión de EKD. 

Se t ra ta aquí, entre otras cosas, de que no se les 
pueda denegar el subsidio de paro a los extranjeros 

VALLEHERMOSO, S. A. 
ALQUILER Y VENTA DE PISOS 

Princesa, 5 Tel. 241 63 00 (diez líneas) MADRID - 8 

42 • 



cuyo permiso de trabajo ha expirado y que se encuen­
t ran desempleados, pero que aún t ienen permiso de 
residencia, porque en razón de la fal ta de permiso de 
trabajo no están a disposic ión del mercado laboral . 
Aunque, por lo general , se abona también a estos 
extranjeros subsidio de paro. 

Portugal 
ALGUNAS S O C I E D A D E S BRITANICAS INTERRUMPEN 
SUS INVERSIONES EN PORTUGAL 

Procesamiento de hombres de negocios y el cierre de 
la Bolsa lisboeta, motivos principales de tal determina­
ción. 

Una de las pr imeras empresas br i tánicas con intere­
ses en Portugal, el grupo Trust Houses Forte y Ri­
chard Costa in, ha promovido el expediente de liquida­
c ión voluntar ia porque «es imposib le operar en condi­
c iones normales con las normas impuestas por las 
autor idades de Lisboa». 

Se dice en la Ci ty que esa empresa marca el ca­
mino de ret i rada a otras organizaciones extranjeras. 
Muchas compañías con intereses en Portugal han or­
denado ya la in terrupc ión de las inversiones de capi ta l . 
Hssta el presente, el d inero extranjero se había mos­
t rado prudente y paciente, en espera de signos más 
prcmetedores . 

Hombres de negocios han sido procesados por «de­
l i tos económicos». La Bolsa de Lisboa no ha sido abier­
ta a pesar de las promesas del régimen mi l i tar . Los 
ahorros de los extranjeros están congelados desde 
el mes de abr i l . 

El grupo que inicia la l iquidación es propietar io 
del famoso conjunto tu r í s t i co Vale do Lobo, en el Al-
garve, con un hote l de lujo, campo de gol f y var ios 
centenares de chalés. 

La impres ión de la Ci ty es que esa renuncia a 
operar en Portugal conf i rma la fa l ta de confianza del 
capital ext ran jero en la evoluc ión de los acontecimien­
tos . El pronóst ico es la agravación de la cr is is del 
tu r i smo. 

para los propietar ios, s iendo ésta la reforma más ta­
jante encaminada al proyecto de social izar Et iopía. 

La decis ión fue anunciada en una declaración fo rmu­
lada por el Consejo M i l i t a r Provisional a t ravés de 
Radio Etiopía. El anuncio se produjo después de la 
nacionalización en enero pasado de todos los bancos, 
compañías de seguros y otras f i rmas. 

El mes pasado, el Consejo Mi l i ta r nacionalizó 74 
compañías pr ivadas, muchas de ellas extranjeras, que 
ocupaban puestos clave en la economía del país, como 
la producción de a l imentos, productos químico*? y 
farmacéut icos y producción de hierro y acero. 

Gran Bretaña 
SE PIDE MAYOR PARTICIPACION BRITANICA 
EN EL M E R C A D O ESPAÑOL 

Las excelentes oportunidades que España ofrece 
para los exportadores del Reino Unido son puestas de 
rel ieve por el consejero comerc ia l de la Embajada br i­
tánica en Madr id . A. H. Spire, enviado al Departamento 
de Comerc io Exter ior, que recoge el diario económico 
«The Financial T imes». 

El in forme af i rma que estas oportunidades se basan 
en el hecho de que España t iene un promedio de 
crec imien to económico anual de un 7,5 por 100, bas­
tante por encima del promedio de la O. C. D. E. 

«Es indiscut ib le —dice el i n fo rme— que España está 
to ta lmente integrada en el s is tema de comerc io inter­
nacional, por lo que hay que desear que las negocia­
ciones para un nuevo Acuerdo preferencia l con la Co­
munidad Económica Europea, que ahora están en punto 
muer to , se reanuden lo antes posible.» 

Cont inúa el in forme dic iendo que la era del t u r i smo 
barato, naranjas y v ino ha pasado en España, para dar 
paso a más sot is f icadas industr ias, por lo que sus 
necesidades de importac ión son mayores. 

El in forme te rmina recomendando un mayor esfuerzo 
promocional por parte de los exportadores br i tánicos 
ya que la part ic ipación br i tánica en el mercado espa­
ñol fue el año pasado de un 4,6 por 100, cuando el 
año anter ior había sido un 6,6 por 100. 

Etiopía 
ETIOPIA, HACIA UN S O C I A L I S M O 
BASADO EN LA AGRICULTURA 

Abolido el s istema feudal de posesión de tierras. Na­
cionalización de casi todas las empresas privadas. 

Los d i r igentes mi l i ta res de Etiopía han abol ido 
hoy el ant iguo s is tema de posesión de t ie r ras , t ipo 
feudal is ta, e impusieron un l ím i te de diez hectáreas 

Holanda 
LA ECONOMIA HOLANDESA EN 1974 
DISMINUCION DEL INGRESO NACIONAL 

El ingreso nacional de Holanda ha disminuido en 
1974 en poco menos del 1 por 100. As í se comprue­
ba en los cómputos pre l iminares elaborados por la 
Of ic ina Central de Estadíst ica (CBS) y la Of ic ina 
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Central de Planif icación (CPB). Para el ingreso nacio­
nal neto (precios de mercado, precios constantes) 
la CBS da un índice (con base 1970 = 100) de 112 
para 1974, contra 113 para 1973 y 109 para 1972. 

El ingreso nacional ha quedado, «per capita», en 
2 por 100 menos del nivel alcanzado en 1973. El ín­
dice ha registrado en 1974 la c i f ra de 108, contra 110 
en 1973 y 106 en 1972. 

Según los cálculos, el ahorro fami l iar se ha redu­
cido en un 1 por 100. En 1973 esta economía repre­
sentó el 13 por 100 del ingreso nacional ; para 1974 
se est ima en 11,5 por 100-

Salarios 

El ingreso real disponible por serv ic ios prestados 
en la industr ia manufactura, el comerc io , el t rans­
porte y en el s is tema bancario y el ramo de seguros 
ha aumentado durante 1974 (s i tuación en octubre) 
en 3 por 100 (de 135 a 139, con base octubre 1964 = 
100). Las ret r ibuciones horarias brutas de obreros 
adultos eran en octubre ú l t imo, en la agr icul tura y 
ganadería, de 7,14 f lo r ines (6,39 f lor ines en 1973), en 
la industr ia 9,32 f lo r ines (7,97 f lo r ines) y en el sec­
tor de la construcc ión 10,19 f lor ines (8,94 f l o r i nes ) . 
Las ganancias horarias brutas marcaban en octubre 
próximo pasado, incluyendo las cargas socia les, un 
impor te de 15,65 f lo r ines, contra 13,22 un año antes. 

Precios 

El costo de v ida ha aumentado en un 9 por 100. Los 
gastos de construcc ión de viv iendas han subido (la 
TVA — tasa sobre el valor añadido — inclusive) en 
casi el 14 por 100. 

Mercado de trabajo 

La reserva laboral registrada (fuerzas act ivas deso­
cupadas y en paro forzoso) ha aumentado en un pro­
medio de 117.000 en 1973 a 145.000 en 1974. A con­
secuencia de conf l ic tos laborales se perdieron 6.000 
jornadas de trabajo contra 584.000 en 1973. 

Suiza 
SUIZA R E D U C E AL 5 POR 100 EL TIPO 
DE DESCUENTO BANCARIO 

El Banco Nacional Suizo anuncia una reducción del 
descuento bancario al 5 por 100, del 5,50 anter ior, con 
una efect iv idad a part ir del 4 de marzo. La ú l t ima 
al teración del descuento tuvo lugar el 21 de enero 
de 1974, en que fue incrementado al 5,50 del 4,50 
que regía hasta dicha fecha. El descuento lombardo 
permanece inalterable al 6 por 100. 

El Banco Nacional destaca que los t ipos de interés 
a cor to plazo, especia lmente en Estados Unidos y en 
el euromercado, han sido reducidos rec ientemente. 

R A Y M O N D A R O N Y L A S O C I E D A D I N D U S ­
T R I A L , por L u i s Rodr íguez Zúñiga. E d i t a d o 
por Ins t i tu to de la O p i n i ó n Públ ica , M a d r i d , 
1973, 255 págs. 

S e t ra ta de u n l ibro sobre l a o b r a del cono 
c ido escr i to r , pe r iod is ta y sociólogo francés, 
R a y m o n d A r o n . 

E l autor es u n sociólogo español que, en l a 
ac tua l idad es p ro fesor de H i s t o r i a de l a T e o r í a 
Sociológica, en l a F a c u l t a d de C i e n c i a s Pol í t i ­
c a s y Sociología, de la U n i v e r s i d a d de M a d r i d 

R a y m o n d A r o n , c o m o y a es sab ido , es el 
p r i n c i p a l teór ico de la l l a m a d a «sociedad in­
dustr ia l» y uno de los sociólogos que h a sos­
tenido c o n m a y o r ro tund idad la tes is del «fin 
de las ideologías». E l estudio del p ro fesor R o ­
dr íguez Zúñiga t ra ta de s is temat i za r l a s posi ­
c iones de A r a n y de rea l i za r u n a cr í t ica de s u 
teor ía de l a «sociedad industr ia l» . 

U n sus tanc ioso pró logo del Catedrát ico Gon­
zález S e a r a m a r c a per fec tamente el sent ido y 
el a lcance de este l ibro . 

L a o b r a de R a y m o n d A r o n se d e s a r r o l l a en 
diálogo constante c o n M a x Weber y C a r l o s 
Marx . 

R a y m o n d A r o n es uno de los grandes divul ­
gadores en F r a n c i a de l a Sociología a l e m a n a 

S u f o r m a c i ó n básica es filosófica, pero des­
pués de u n a e s t a n c i a en A l e m a n i a se or ientó 
def in i t ivamente h a c i a l a Sociología. 

S u producc ión bib l iográf ica es m u y abundan­
te: t iene estudios de carácter ex t r ic tamente fi-
losófiico; t a m b i é n t iene de carácter pol í t ico , 
tanto in te rnac iona l , c o m o de Pol í t ica in te rna 
f r a n c e s a ; pero s u o b r a fundamenta l es de ca ­
rácter sociológico y de cr í t ica ideológica. E s 
uno de los grandes cr í t icos f ranceses de l i 
t eor ía m a r x i s t a , después de haber mi l i t ado 
en s u j u v e n t u d en el par t ido soc ia l i s ta . 

H a s ido t i tu lar de u n a Cá tedra en l a Sorbon­
ne, p ro fesor del Col lége y D i r e c t o r de estudios 
de l a E c o l e P r a c t i q u e des H a u t e s E t u d e s ; pero., 
sobre todo, h a s ido y es u n g r a n per iod is ta . 

E l l ibro del p r o f e s o r Rodr íguez Zúñ iga a n a 
l i za c r í t i camente el pensamiento de R a y m o n d 
A r o n , después de u n a in t roducc ión , desde tres 
n ive les: concepto de la «sociedad industr ia l» : 
c lases soc ia les y poder pol í t ico en l a «sociedad 
industr ia l» ; func ión y v igenc ia de las ideologías 
en la «sociedad industr ia l» . 

E s signif icat ivo el punto de par t ida de la 
o b r a sociológica de R. A r o n : «comencé el estu-
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dio de l a o b r a m a r x l s t a p a r a conf i rmar m i s 
opciones socio-económicas, con l a e s p e r a n z a de 
que el c u r s o prev is ib le de l a h i s t o r i a m e ense 
ñ a r í a qué es lo que deber ía creer». 

«Fero l a contestación, a e s a invest igación, 
m e l levó a l convenc imiento de que Marx-pro­
feta se hab ía equivocado.» 

U n o de los puntos de l a cr í t ica de A r o n a 
M a r x se funda en l a teor ía de l a p lusval ía que 
obtiene el e m p r e s a r i o cap i ta l is ta del t r aba jo 
v ivo; pero c o m o resu l ta que el d e s a r r o l l o de 
las fuerzas p r o d u c t i v a s exige u n a ut i l i zac ión 
crec iente de t raba jo c r is ta l i zado (cap i ta l c o n s 
tante) por c a d a un idad de t raba jo v ivo , de ahí 
resu l ta l a b a j a de la t a s a de beneficio que es 
inmanente a l a e s t r u c t u r a del R é g i m e n capi ­
ta l is ta . 

L a posición de A r o n f rente a l m a r x i s m o es 
c l a r a y categór ica: « E l m a r x i s m o es u n a ideo­
logía y no u n a c ienc ia , porque la dialéct ica de 
l a h i s t o r i a no der iva del análisis c a u s a l . Inse ­
parab le de u n a vo luntad pol í t ica y de u n a 
ac t i tud v i ta l , l a doc t r ina m a r x i s t a no es uni-
v e s a l , s ino par t icu la r» . 

E s dec i r , p a r a A r o n el m a r x i s m o h a quedado 
reduc ido a u n a filosofía de l a h is to r ia , carente 
de a p o y a t u r a rea l is ta . 

E l p ro fesor R. Zúñiga cos idera que es ta dis­
t inc ión de A r o n en el m a r x i s m o es e s c a s a m e n t e 
or ig ina l y que tiene s u fundamento en M a x 
Weber . 

P a r a A r o n el texto dec is ivo p a r a c o m p r e n d e r 
a M a r x es «el Capi ta l» ; y no admi te l as inter­
pre tac iones que supedi tan el M a r x de la m a d u ­
rez c o n el M a r x de l a juventud . 

A r o n se opone al d e t e r m i n i s m o m a r x i s t a y 
a s u concepción de l a h i s t o r i a c o n u n a v is ión 
de r a c i o n a l i d a d total . L a inagotabi l idad de la 
r e a l i d a d s o c i a l e h is tór ica imp ide s u conoci ­
miento posi t ivo c o m o tota l idad s o m e t i d a a u n 
d e t e r m i n i s m o , sost iene A r o n , apoyándose en 
M a x Weber ; pero r e f u e r z a el e m p i r i s m o de 
l a concepción w e b e r i a n a de la c i e n c i a introdu­
c iendo en s u d i s c u r s o metodológico las propo­
s ic iones sobre l a acción razonable . 

E l p ro fesor R. Zúñiga c o n s i d e r a que e s a ac­
c ión razonab le t iene c o m o p r i m e r u r inc ip io 
razonab le respeta r el r é g i m e n establec ido. O 
s e a , que en el fondo l a cr í t ica de A r o n , a l a 
del s i s t e m a s o c i a l existente y, por tanto, con­
teor ía m a r x i s t a , t iene u n a func ión apologética 
s e r v a d o r a . 

L a p o s t u r a de A r o n sobre l a s o c i e d a d in­
d u s t r i a l es l a de que const i tuye el género, del 
c u a l l as soc iedades occ identa l y soviét ica s o n 
l a s especies . 

L a s notas caracter íst icas de l a soc iedad in­
d u s t r i a l m o d e r n a s o n l as s iguientes, según 
A r o n : acumulac ión de cap i ta l ; ap l icación de 

l a c ienc ia a l a i n d u s t r i a ; organizac ión r a c i o n a l 
de l a producc ión , pero en permanente muta­
ción; disposición p a r a c a d a t r a b a j a d o r de u n a 
can t idad cons iderab le de energía. P a r a A r o n 
l a soc iedad i n d u s t r i a l se define a pa r t i r del 
i n c rem en t o de l a p r o d u c t i v i d a d del t r a b a j o ; y 
sust iu tye el concepto s o b r e el modo de produc­
ción cap i ta l is ta por el de «sociedad industr ial ) ) . 

L a s dos oposic iones fundamenta les entre los 
regímenes cap i ta l is ta y soviético son las si ­
guientes p rop iedad de los m e d i o s de produc­
c ión; modo de regulac ión de l a economía. D s 
es tas dos d i fe renc ias fundamenta les se der ivan 
d i fe renc ias s e c u n d a r i a s . 

U n a de las tes is de A r o n es la de l a conver­
gencia de los dos t ipos de soc iedad indus t r i a l . 

E l P r o f e s o r R. Zúñiga c o n s i d e r a que l a teo 
r í a de l a s o c i e d a d i n d u s t r i a l t iene la func ión 
de escamotear u n a ser ie de p r o b l e m a s decisi­
vos y de s o l u c i o n a r l o s de f o r m a ideológica. 

E n re lac ión c o n l a s c l a s e s soc ia les y el poder 
pol í t ico en l a soc iedad i n d u s t r i a l , A r o n consi ­
d e r a que es u n a s impl i f icación ideológica afir­
m a r , s i n a d u c i r p r u e b a s empí r icas , que en l as 
soc iedades indus t r ia les h a y u n a c lase dir igente 
que detenta el poder s o c i a l y el poder pol í t ico 
y que lo e je rc i t a en interés propio y, en se­
gundo lugar que, a l m e n o s en el per íodo his­
tór ico en que v i v i m o s , es impensab le u n a 
soc iedad en l a que resuute innecesar io el de 
s a r r o l l o de de te rminadas func iones . 

A j u i c i o de A r o n «lo que t e r m i n a l a esenc ia 
de los regímenes pol í t ico-económicos no s o n 
l a s re lac iones de c lase , s ino l a e s t r u c t u r a de 
l a s categorías dir igentes»: 

E n l a concepción m a r x i s t a de las c lases y 
de l a l u c h a de c lases ideológicas t iene u n a im­
p o r t a n c i a dec is iva . 

E l ú l t i m o capí tu lo de l a o b r a del p ro fesor 
R. Zúñ iga está dedicado a l t e m a de las ideo­
logías. 

A r o n n o h a rehuido l a d i s p u t a ideológica, h a 
s ido y h a quer ido ser , u n «escritor compro­
met ido» . 

A r o n c o n s i d e r a que l a ideología es p a r c i a l y 
par t id is ta . Y de l a s iguiente def in ic ión de ideo­
logía: «una f o r m a l i z a c i ó n pseudosistemát ica 
de u n a v is ión del m u n d o h istór ico, v is ión que 
de u n sent ido a l pasado y a l presente y que 
obtiene el deber se r a p a r t i r del ser , el fu turo 
prev is to deseado a p a r t i r de l a rea l idad actual». 

E l p ro fesor R. Zúñ iga c o n s i d e r a que t a m b i é n 
A r o n t iene s u ideología c o n c r e t a que se orga­
n i z a a l rededor de l a a f i r m a c i ó n de l a neces idad 
de l a m o d e r a c i ó n razonable y de l a pos ib i l idad 
de r a z o n a r moderadamente . 

Y t e r m i n a s u cr í t ica sobre l a posición de 
A r o n c o n estas p a l a b r a s : « E l diagnóstico del 
f in de l as ideologías sólo adquiere s u exacta 
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signi f icación s i s e le c o n s i d e r a c o m o u n a ideo­
logía que quiere p a r t i c i p a r e fect ivamente e n l a 
l u c h a ideológica y que p i e n s a que e s a l u c h a 
ideológica es d e c i s i v a p a r a l a consolación o l a 
desapar ic ión del o rden s o c i a l establecido». 

E l v o l u m e n v a acompañado de u n a bibl io­
gra f ía s u m a r i a de R. A r o n , c o n l a indicación de 
las o b r a s t r a d u c i d a s a l cas te l lano . 

E n r e s u m e n , p o d e m o s a f i r m a r que l a o b r a 
del p r o f e s o r R. Zúñ iga es u n a cr í t ica inteli­
gente de l a construcción inte lectual de A r o n , 
pero que, a s u vez, t a m b i é n re f le ja u n a acti­
tud ideológica a l a c h a c a r a A r o n , a pesar , de 
s u aparente a s e f i n a e m p í r i c a se re f le ja l a ideo­
logía a favor del s i s t e m a económico-Occidental 

«LA F E N O M E N O L O G I A » , p o r André Dar t igues . 
V e r s i ó n c a s t e l l a n a de J o s e p A. P o m b o . 200 pá­
g inas . 300 p t a s . E d i t o r i a l H e r d e r , S . A 
B a r c e l o n a 1975. 

E l au tor es p r o f e s o r en el Ins t i tu to Catól ico 
de T o u l o u s e , depar tamento de f i losof ía y c ien 
cías de l h o m b r e y se h a especia l izado, sobre 
todo, en el estudio de l a f i losof ía de los si­
glos X I X y X X , s ingu la rmente del pensamiento 
a l e m á n . 

U n fenómeno es u n h e c h o perc ib ido , u n 
hecho v iv ido . N o obstante , l a d isc ip l ina desig­
n a d a c o n el h o m b r e de fenomenología di f iere 
cons iderab lemente de l a c i e n c i a p r a c t i c a d a en 
los l abora tor ios o en los observa tor ios . Aunque 
los fenomenólogos p r e s t e n gran atención a 
cuanto es exper imentado y v iv ido p o r c a d a uno 
de n o s o t r o s , s u l abor no se confunde c o n la 
de los psicólogos. S e t ra ta de o t ra c o s a : de u n a 
p a r t i c u l a r m a n e r a de explotar n u e s t r a expe­
r i enc ia ; de u n m é t o d o que representa u n a de 
las g randes or ientac iones de l a f i losof ía moder­
n a y c u y a in te rvenc ión se e n c u e n t r a en múl ­
t iples cor r ien tes de pensamien to de nues t ros 
días. 

M á s a ú n , la p e r s p e c t i v a fenomenológica se 
f o r m u l a igua lmente en l a preocupación prác­
t ica y a veces cl ínica. E l estudio s o c i a l , l a 
invest igación ps iquát r ica , todo contacto hu­
m a n o t ienden a u n a comprens ión , a l descu­
b r im ien to de in tenc iones y s ign i f icados que 
u n a m i r a d a s i m p l e m e n t e o b s e r v a d o r a no lo­
grar ía captar . 

P o r s u par te , e l autor de l a presente obra , 
quiere m o s t r a r cómo l a idea de fenomelogía 
se t r a n s f o r m a incesantemente aunque s i n re­
n u n c i a r a l a insp i rac ión f u n d a m e n t a l e m a n a d a 
de H u s s e r l . Y n o s d ice que l a p regunta sobre 
qué es l a fenomenolog ía puede r e c i b i r m ú l t i ­
p les r e s p u e s t a s , m u y d i ferentes a veces l as 
u n a s de l a s o t ras , pero procedentes s i e m o r e 
de u n a m i s m a fuente. Así p o d r í a m o s deci r , ex 
p lotando p r e c i s a m e n t e e s a i m a g e n de l a fuente, 
que ésta se h a conver t ido , a p a r t i r de las pr i ­
m e r a s o b r a s de H u s s e r l , en u n r ío de múl t ip les 

b r a z o s que se c r u z a n s i n fus ionarse n i d e s e m 
b o c a r en el m i s m o estuar io . 

P a r t e s en que se div ide el l ib ro : I. U n p o s i 
t i v ismo s u p e r i o r . — I I . U n a prác t ica c ient í f ica .— 
I I . U n a metodolog ía de l a c o m p r e n s i ó n . — I V 
U n a f i losof ía c r í t i ca de l as c i e n c i a s . — V . U n a 
estética de l a e x i s t e n c i a . — V I . U n re torno a 
l a o n t o d o l o g í a . — V I L U n a conversión a l a é t ica 
B i b l i o g r a f í a — I n d i c e de n o m b r e s c i tados . 

B E R G S O N . V i d a y muer te del h o m b r e y de 
D i o s , p o r Geoges L e v e s q u e . V e r s i ó n caste­
l l a n a de A l e j a n d r o E s t e b a n L a t o r R o s . 152 pá­
g inas , 240 p tas . E d i t o r i a l H e r d e r , S . A. 1975. 
B a r c e l o n a . 

E l p r o f e s o r L e v e s q u e , catedrát ico de filosofía 
en R o u e n , h a escr i to este l ibro c o n el obje t ivo 
de p resen ta r u n a react ivación del pensamien to 
de H e n r i B e r g s o n , uno de los grandes filósofos 
de los t iempos m o d e r n o s h , s ino de rep lan ta r 
por p r o p i a c u e n t a los p r o b l e m a s que h a b í a n 
puesto en m a r c h a el pensamiento del g r a n filó­
sofo, cuyo mtodo a b o r d a c o n toda s u comple­
j i d a d y toda s u vo luntad de precis ión. S igue 
c o n él l a exper ienc ia y las a r t i cu lac iones de lo 
rea l en s u s d ivergencas y en s u s convergencias, , 
puesto que no se t ra ta de «poner» a D i o s «a 
p r io r i» , s ino de l legar h a s t a él p o r l a rea l idad 
m i s m a . No pre tende d e m o s t r a r a D i o s , s ino 
m o s t r a r l o . 

S e a b r e el l ib ro con u n a in t roducc ión: B e r g 
son y D i o s y s iguen dos par tes : 1.a, Génesis 
de la inte l igencia , D i o s c o n t r a la inte l igencia , 
E l D i o s de la inte l igencia. 2.a, E l D i o s de la 
in tu ic ión, E l D i o s de l a emoción, y a c a b a c o n 
u n a conclusión de siete páginas, seguida de 
u n a N o t a b ib l iográf ica . 

C o n l a l ec tu ra de es ta o b r a c o s n d i e r a m o s 
cómo B e r g s o n , f rente a toda u n a t rad ic ión filo­
sófica, se h a p ropues to rehabi l i ta r el t iempo 
E s t o debía c o n d u c i r l e a in tentar aque l lo a lo 
que nad ie se h a b í a atrevido j a m á s : a a f i rmar 
que el t iempo es creación p u r a . De ahí fluye 
u n a cr í t ica d e c i s i v a de u n de terminado con­
cepto de D i o s ; queda abierto el c a m i n o p a r a 
u n a concepción de D i o s c o m o v ida y a m o r . Así 
p a s a de u n a concepción que c o n s i d e r a f a l s a 
de D i o s a o t ra v e r d a d e r a , de u n D i o s que c o n 
s i d e r a m u e r t o a otro D i o s v ivo. Así p a s a del 
D i o s fa lso a l D i o s verdadero , del D i o s m u e r t o 
a l D i o s v iv iente . 

L a l e c t u r a de este l ibro exige u n a sól ida 
p reparac ión filosófica y u n a teológica. B e r g s o n 
no s i e m p r e co inc ide c o n l as a f i rmac iones de l a 
filosofía y teología catól icas, pero es u n autor 
or ig inal y p ro fundo y de or ientac ión espi r i tua­
l i s ta . 

E l au tor no t o m a par t ido en pro n i en c o n t r a 
del g ran filósofo. T r a t a s imp lemente de o f recer 
a l lec tor s u p e n s a m i e n t o c o m o m a t e r i a de 
ref lexión, y lo h a c e c o n agi l idad, c l a r i d a d y 
erudic ión . E l l ib ro se lee c o n gusto e interés 



L E Y E S L A B O R A L E S Y D E L A S E G U R I D A D S O ­
C I A L (2.a edic ión) , por SANTIAGO RODRÍGUEZ BA­
LLESTEROS, PEDRO IBAÑEZ GUILLEN, ALEJANDRO MU-
LAS GARCÍA y ANTONIO RODRÍGUEZ MOLERO. E d i t o ­
r ia l I C E - M a d r i d . U n v o l u m e n de 2.450 páginas 
14 x 20 c m . E n c u a d e r n a d o en Guaf lex y estam­
pación e n o ro . 

E l L I B R O P R I M E R O de l a o b r a « L E Y E S L A B O 
R A L E S Y D E L A S E G U R I D A D S O C I A L » que a h o r a 
se pub l ica , en s u segunda edic ión, recopi la todas 
l a s d ispos ic iones que in tegran el ordenamiento 
l abora l , en s u redacción ín tegra , ac tua l i zada , con­
c o r d a d a y c u i d a d o s a m e n t e comple tada con notas 
j u r i s p r u d e n c i a l e s a c l a r a t o r i a s . Cont iene dos Ind i ­
ces G e n e r a l e s : cronológiaos, p o r m a t e r i a s , exhaus­
t ivos, que p e r m i t e n u n a fáci l y ráp ida local ización 
de n o r m a s y d ispos ic iones . 

L e y e s F u n d a m e n t a l e s . — N o r m a s reguladoras de 
las func iones y competenc ia de los diferentes or 
gan ismos l a b o r a l e s . — D i s p o s i c i o n e s sobre ordena­
ción del t r a b a j o : cont ra to de t raba jo ; sa la r io y 
p l u s e s ; j o r n a d a y h o r a r i o s ; d e s c a n s o s ; j u r a d o s de 
e m p r e s a y representantes s ind ica les ; rég imen dis­
c ip l inar io l abora l . . . , e tc .—Ordenamiento p rocesa l 
l a b o r a l : p roced imien to admin is t ra t i vo ; procedi ­
miento l a b o r a l ; reg lamentac ión y reg lamentos 
de rég imen in ter ior ; conven ios co lect ivos; conf l ic­
tos co lec t ivos; modi f icac ión de condic iones de tra­
b a j o ; clasif icación p ro fes iona l . . . , e tc .—Ordenación 
S i n d i c a l . — S e g u r i d a d en el t r a b a j o y prevención de 
acc identes : r é g i m e n l abora l ; rég imen de ordena­
ción i n d u s t r i a l . 

E C O N O M I A I N T E R N A C I O N A L , por J . VEREDA ES­
PADA. Pró logo de A. SANTILLANA DEL BARRIO. E d i ­
tor ia l I C E - M a d r i d . U n v o l u m e n de 378 páginas 
16 x 24 c m . E n c u a d e r n a d o en Rúst ica . 

L a c rec iente in terdependenc ia de las economías 
nac iona les inv i ta a l estudio de los p r inc ip ios en 
los cua les s e b a s a el i n te rcambio in ternac iona l . 

E n genera l , en este c a m p o , l a b ib l iogra f ía espa­
ñola no es abundante . E l l ib ro del P r o f e s o r Ve­
reda , no sólo v iene a c u b r i r e s a gran laguna, s ino 
que, además de recoger los t e m a s c lave tradicio­
na les : c a u s a s del c o m e r c i o , benef ic ios , equi l ibr io , 
a rance les , b a l a n z a de pagos, etc. , i n c o r p o r a t e m a s 
nuevos y candentes de g ran interés c o m o desarro­
l lo empobrecedor , derechos especia les de giro, eu-
rodólares y eurobonos, así c o m o u n a ser ie de 
e je rc ic ios de chequeo p a r a que el lector pueda 
c o m p r o b a r s u comprens ión de los puntos esen­
c ia les . 

E l l ibro t iene u n enfoque esenc ia lmente didáct i ­
co. L o s t e m a s se a b o r d a n l l a n a m e n t e y c o n el 

r igor necesar io p a r a que p u e d a se r ú t i l en l a 
f o r m a c i ó n de los graduados en C i e n c i a s Econó­
m i c a s . 

P R A C T I C A D E L A I N V E S T I G A C I O N O P E R A T I V A 
E M P R E S A R I A L , p o r J a v i e r M u r o S a n z . T e m a s 
E m p r e s a r i a l e s . E d i t o r i a l L a b o r , S . A. Rúst ica . 
22 x 15,5 c m . 640 pesetas . 

E s u n a o b r a e s c r i t a c o n fuerza y s i n e u f e m i s m o s 
que puede ocupar u n digno lugar en l a b ib l io teca 
de l ib ros técnicos empresar ia les s i n temor a ser 
o s c u r e c i d a por las t raducc iones de los textos ex­
t r a n j e r o s que actualmlente ex is ten sobre l a mate­
r i a , p u e s el autor no se h a l imi tado a ser u n m e r o 
por tador de ta les t ra tad is tas , n i tampoco cabe con­
s i d e r a r s u t raba jo c o m o u n a s imple labor selecti­
v a de recopi lación, s ino que h a ver t ido en e l l ibro 
s u exper ienc ia profes ional . 

C ie r tamente l a apor tac ión científ ica de la obra 
es importante . Así los mode los de integración o 
de p e r m a n e n c i a s o n inédi tos y se deben exc lus iva­
mente a l a l abor de invest igación del autor. De la 
m i s m a f o r m a l a solución dada a los i t inerar ios cí­
c l icos , que h a s t a a h o r a no se h a b í a a lcanzado, es 
u n nuevo va lor a cons iderar . 

E l autor a c l a r a l a ineludible p r e s e n c i a de la me­
todología matemlát ica p a r a abordar los p r o b l e m a s 
de l a invest igación operat iva , en u n a ser ie de re­
f lexiones m u y ní t idas y, sobre todo, s i n c e r a s . 

T r a s exp l icar m u y suc in tamente qué es u n mo­
delo m a t e m á t i c o y l as d is t in tas c lases en que se 
d iv iden, l a o b r a p a s a a es tud ia r de u n m o d o ex­
haust ivo los mode los probabi l ís t icos. 

E l au to r p a s a a cont inuac ión a l c a m p o de la 
p rogramac ión . E h vez de quedarse en l a s imp le 
in t roducc ión de l a p r o g r a m a c i ó n l ineal c o m o tan­
tos m a n u a l e s al u s o , p ro fund iza en l a m i s m a y l a 
ext iende a l estudio de l a s redes, l a p r o g r a m a c i ó n 
l ineal p a r a m é t r i c a y l a p r o g r a m a c i ó n d inámica . 

T r a s definir los m o d e l o s de in tegrac ión o per­
m a n e n c i a , l a o b r a se o c u p a de l a selección de in­
vers iones de u n modo l imi tado necesar iamente por 
las característ icas del p r o b l e m a , que por sí solo 
p o d r í a a b a r c a r u n m a n u a l s i m i l a r a l comentado . 

E n temas que h a n ocupado l a atención de tantos 
teóricos comió l a gestión de «stocks», los estudios 
de m e r c a d o y los juegos de estrategia , el autor 
adopta u n enfoque nuevo, que se destaca p o r s u 
sistemat ización. 

E l cont ro l de c a l i d a d es u n a m a t e r i a que no po­
día quedar ausente en u n a o b r a de estas caracte­
r íst icas. E l autor p r e s c i n d e de e s q u e m a s ideales 
y da u n tono rea l is ta a toda s u argumentac ión . 
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R E G U L A R I Z A C I O N D E B A L A N C E S , por CARLOS 
CUBILLO VALVERDE y ENRIQUE FERNANDEZ PEÑA, 
E d i t o r i a l I C E - M a d r i d . U n v o l u m e n de 298 pági­
n a s 16 x 24 c m . E n c u a d e r n a d o en Guaf lex y 
S o b r e c u b i e r t a . 

L i b r o que v a dir igido especia lmente a los em­
p r e s a r i o s y a las p e r s o n a s que p o r s u s act iv idades 
profes iona les h a b r á n de dec id i r , i n f o r m a r o ase­
s o r a r , según los c a s o s , en m a t e r i a de l a regular iza-
c ión de ba lances autor izados p o r el Decreto- ley 
12/1973, del 30 de nov iembre . 

S e t ra ta de u n a o b r a de l a m á x i m a ac tua l idad ; 
los autores , espec ia l is tas en estos t e m a s , f o r m u l a n 
u n o s c o m e n t a r i o s m u y exhaust ivos de todas y 
c a d a u n a de l a s R e g l a s conten idas en l a I n s t r u c ­
c ión sobre regular izac ión de b a l a n c e s de 2 de fe­
b r e r o de 1974. 

L a o b r a c o n s t a de t res par tes . E n l a p r i m e r a se 
inc luye u n estudio general sobre l a m a t e r i a en el 
que se e x a m i n a n , c o n el debido r igor , puntos tan 
impor tan tes c o m o los efectos de l a in f lac ión sobre 
el pa t r imon io de las e m p r e s a s , los p r i n c i p i o s de 
la regular izac ión y l a p rob lemát ica de l a s incer i ­
d a d contable . 

E n l a segunda se inc luye l a legislación ap l icab le 
en l a ac tua l regular izac ión de ba lances . E n e s t a 
par te se f o r m u l a n los comenta r ios y el estudio 
de las R e g l a s de l a Ins t rucc ión . 

E n l a t e r c e r a par te se recoge l a legislación que 
fue de apl icación específica en l a regular ización 
au to r i zada en 1964. S e t ra ta con el lo de que los 
estudiosos y los profes ionales de l a contab i l idad 
de las e m p r e s a s d ispongan de u n cuadro comple­
to sobre las rea l izac iones legis lat ivas españolas 
re la t ivas a l a actual ización de los ba lances . 

E s evidente que l a regular izac ión de ba lances 
a fecta a u n a ser ie de cuest iones de índole diver­
s a —económicas, f inanc ie ras , soc ia les y a u n tri­
b u t a r i a s — , cuest iones que h a b r á n de tener pre­
sente las e m p r e s a s c o n objeto de lograr los obje­
t ivos ampl ios que se t ra tan de c u m p l i r c o n d i c h a 
med ida . Además, es posib le que se presenten en 
las e m p r e s a s de terminados p r o b l e m a s (que b ien 
p o d r í a n ca l i f i ca rse c o m o de «postregular ización») , 
p r o b l e m a s a los que éstas deberán p res ta r l a má­
x i m a atención p a r a reso lver los según l a conve­
n ienc ia de s u s prop ios in tereses. 

E V O L U C I O N Y R E V O L U C I O N D E L M A R K E T I N G 
por Antonio Pu l ido . E d i t a l a «Asociación p a r a 
el progreso de l a Dirección». Madr id , 1974. Pá­
ginas, 204. 

E s t a o b r a se e s t r u c t u r a en t res grandes apar­
tados: 

— M á r k e t i n g y técnicas cuant i ta t ivas . 

— Previs ión de ventas . 

— Cuant i f icación de la pub l ic idad . 

L a p r i m e r a par te se compone de t res capí tulos: 
«Evo luc ión y revo luc ión del m á r k e t i n g » , «Márke ­
t ing, invest igación c o m e r c i a l e invest igación de 
mercados» y «Hac ia u n m á r k e t i n g científ ico», cuyo 
objet ivo es dar u n a vis ión genera l del m á r k e t i n g 
y defender l a neces idad de s u estudio mediante 
técnicas cuant i ta t ivas . 

L a p a r t e segunda, d e d i c a d a a l t e m a de l a prev i ­
sión de ventas , permi te d a r u n a v is ión de c o n j u n ­
to de pos ib les técnicas a u t i l i za r según las c a r a c ­
teríst icas del p r o b l e m a p lanteado, exponiéndose 
ún icamente c ier tos p r inc ip ios fundamenta les . 

L a t e r c e r a y ú l t i m a par te está ded icada a los 
múl t ip les p r o b l e m a s que p lan tea l a med ic ión de 
la pub l ic idad , desde el estab lec imiento del p r e s u ­
puesto h a s t a l a de te rminac ión de s u impacto so­
bre las ventas . 

E l autor , Antonio Pu l ido S a n R o m á n , es Cate­
drát ico de l a U n i v e r s i d a d A u t ó n o m a de M a d r i d 
como D i r e c t o r del Depar tamento de M á r k e t i n g . 

D u ran t e los c u r s o s 1971-72 y 1972-73, fue Cate­
drát ico de E c o n o m e t r í a y Métodos Estadíst icos 
de la U n i v e r s i d a d de V a l e n c i a . E n l a ac tua l idad es 
t a m b i é n C o n s e j e r o Delegado de M A C R O M E T R I C A . 

H a escr i to v a r i o s l ib ros s o b r e técnicas de m á r ­
ket ing y h a pub l icado mú l t ip les ar t ículos en l as 
rev is tas más pres t ig iosas dentro de s u c a m p o . E n 
consecuenc ia , es ta n u e v a publ icac ión viene p res i ­
d ida p o r u n a exper ienc ia p ro fes iona l , tanto en el 
c a m p o de l a docenc ia c o m o en el de l a e m p r e s a . 

VALORACION EMPRESARIAL DE LOS 
RESULTADOS DE LOS CONVENIOS COLECTIVOS 
Realizado por ACCION SOCIAL EMPRESARIAL, con la colaboración de SIE y edi­

tado por el Fondo para ía Investigación Económica y Social de la Confede­
ración Española de las Cajas de Ahorro. Págs. 216. Madrid, 1972. 

Los suscriptores de ACCION EMPRESARIAL disfrutarán de un descuento especial 
del 20 por 100. Precio: 200 ptas. 

Pedidos a: ACCION EMPRESARIAL, calle de Alfonso XI, núm. 4, 3.°, Madrid-14. 
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M A P F R E 
GRUPO ASEGURADOR 

TODA UNA 
ORGANIZACION 

A S U S E R V I C I O 
O F I C I N A S C E N T R A L E S : A v d a . Ca l vo So te io , 25. M a d r i d - 4 



BIANCHI, S.A. 
se complace en presentar al 
mercado español sus primeras 
seríes de 
J U G U E T E S E L E C T R O N I C O S . 

rAdíoCOMflND 
BOLIDO DE CARRERAS RADIODIRIGIDO 

y el pequeño 
tocadiscos 

m i n n o o 

Son productos fabricados en España por: 

BIANCHI S. A 
CALIDAD Y 6ARANTIA INTERNACIONALES 
APARTADO 220 - SAN SEBASTIAN 


